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PENSANDO EN UN PRÓXIMO CENTENARIO 
EN EL ANO 1928 SE CUMPLIRÁ EL IV CENTENARIO 
DEL NACIMIENTO DE FR, LUIS DE LEÓN 
UNA fecha se aproxima que no puede Salamanca dejar pa-sar desapercibida. Fr. Luis de León, la figura acaso más 
representativa de nuestra Universidad, el valor más humano y 
más denso de cuantos esmaltan la historia del Alma Mater, na-
ció en el año 1528, según la corriente más autorizada de la crí-
tica literaria. Pues se ha dudado entre señalar el 27 o el 28 como 
año de nacimiento de Fr. Luis, pero repetimos que "hoy,, se in-
clinan los investigadores a la fecha que hemos ya señalado, o 
sea al 1528. 
No está en mi ánimo intentar siquiera "descubrir,, a Fr. Luis 
cuando existe una copiosa literatura en torno a su vida excel-
sa. A la curiosidad madrugadora del periodista le incumbe dar 
de vez en vez estos aldabonazos que recojan la atención, en tan-
tos y tan graves menesteres desparramada, de las gentes. 
Además, el articulista, siquiera sea el último, profesa en la 
docta casa los estudios hermanos de los que encumbraron al in-
signe agustino, y por eso este deseo va con el calor palpitante 
de la más dilecta y profunda de las admiraciones. 
De Fr. Luis de León, nombre que tiene la eufonía evocado-
ra de la serena armonía de sus versos, tenemos aquí en Sala-
manca su cátedra de relicario; Salamanca guarda las cenizas 
de su cuerpo mortal y en el Patio de Escuelas, frente por frente 
de la fachada de nuestra Universidad, se levanta el bulto de su 
estatua llena de dignidad, abismada en la más profunda medi-
tación. 
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¿Qué ciudad, por tanto, con más títulos que Salamanca para 
iniciar este homenaje que no ha de ser salmantino tan sólo sino 
de todos los pueblos de habla castellana? 
¿Quién ha de levantar voz más autorizada que la de mi ma-
dre la Universidad gloriosa, a cuyo llamamiento no ha de acu-
dir sólo la ciencia y el arte, sino por derecho propio, la ínclita 
orden agustiniana que aún tiene ilustres hijos en nuestra ciudad? 
Y vendrán no sólo los eruditos de España y de América sino 
los hispanistas que se han consagrado al estudio de F r . Luis, 
Auvrey Bell, Coster, el Abate Lugán y otros muchos que po-
dían dar conferencias. 
Auvrey Bell, a quien tuve el honor de conocer en su última 
visita a Salamanca, en el mes de Mayo próximo pasado, habla 
el castellano con rara perfección, y ha hecho estudios de gran 
novedad acerca de F r . Luis. A él se debe el dato curioso de que 
en el conocido cuadro del Greco " E l entierro del conde de Or-
gaz„, que está en Toledo, uno de los personajes que asisten al 
sepelio, es el retrato de F r . Luis de León. ¿No es esto un alicien-
te más para intentar figurase también en la exposición, una sec-
ción iconográfica del excelso autor de "La Vida del Campo?,, 
Auvrey Bell es autor de otro estudio sobre el Brócense, 
magna figura del humanismo salmantino. E l sabio hispanista 
nos dijo que iba a Yuste, y que pensaba recorrer, a pie, los 
campos extremeños, añadiendo, con fina sorna sajona, que visi-
taría Juarros, el pueblecillo del que dice el Emperador que sus 
moradores no le dejaban en paz cosa de alguna monta o valor. 
Con estos hispanistas y algunos eruditos españoles se podía 
organizar la semana de F r . Luis con doctas conferencias. Tam-
bién sería de gran interés celebrar una exposición de manuscri-
tos y ediciones de las obras de tan insigne vate, y si no se quiere 
celebrar un certamen porque ya se hizo el año 1891, en que se 
cumplió el tercer centenario de la muerte del poeta, hágase el 
libro del centenario con los más doctos estudios de los más in-
signes cultivadores de la historia de la literatura española. 
Y , sobre todo, que se alumbren los tesoros de aquella vida 
ejemplar en la que tendrán no poco que aprender tirios y tro-
yanos. Estamos ciertos que de este estudio saldrá más excelsa 
y acendrada la vida del glorioso maestro de Salamanca. Que 
se ha fantaseado mucho por unos y por otros respecto a su ca-
rácter y ortodoxia. Fr . Luises de todos y en él—cantor de la 
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noche serena y de la música de Salinas—parecen serenarse en 
remansos de paz y de sosiego los encontrados celos y pasiones. 
Y aprenderemos de F r . Luis como en cátedra de humanidad 
a buscarnos a nosotros mismos sin perder la esperanza del fru-
to cierto que ha de dar el huerto de nuestra propia vida. "Ab 
ipso ferro,, era el lema que estampaba al frente de sus obras 
suscribiendo la alegoría del árbol herido por la podadera. 
Del mismo hierro que corta las ramas vendrá la nueva vida 
llena de frutos en sazón... Por los certeros ataques de la con-
tradicción y de la lucha purificaremos nuestro ser humanizán-
dolo más y más. ¡Divino F r . Luis el siempre y sobre todas las 
cosas humano!... Con reverencia y con amor pronunciamos tu 
nombre que sabe a clásico y a serenidad y a elegancia, a Sala-
manca y a Universidad... Todo, todo lo que el Alma Mater es y 
significa se encierra y culmina en la figura y la obra de Fray 
Luis de León, el Agustino. 
JOYAS DE NUESTRA CATERDAL 
LA O R A C I Ó N D E L D O C T O R N E Y L A 
HACE pocos días, durante las solemnes vísperas de la titular del primer templo salmantino, me entretuve en ir por las 
capillas de la Catedral en un grato "ojeo„ en que siempre se 
descubre algo interesante. Acontece con estos paseos lo que con 
la lectura de un clásico, Lope, Cervantes o F r . Luis, que por 
muy leídas que tengamos alguna de sus obras, siempre se goza 
una epifanía de belleza al leerlas de nuevo. 
Y a irán saliendo las notas de estas visitas a la Catedral. Hoy 
quiero divulgar unos hermosísimos dísticos latinos, de factura 
correcta y de gran ternura cristiana, que un prebendado del si-
glo xv i compuso para su propia sepultura, que él labró en la en-
tonces apenas comenzada Catedral. 
Entrando por la puerta llamada de Ramos, y a mano dere-
cha, se encuentra la sepultura del Dr. Neyla. Esta parte y la 
correspondiente a las fachadas, fué lo primero que se hizo, y 
así se ofrecen más puros los temas arcaicos en la fina labra gó-
tica de arcos, botareles, grecas y grotescos. 
Así es, finamente gótico, el enterramiento del Dr. Neyla, cu-
yas cenizas reposan bajo el arco, en lo que en un tiempo fué al-
tar, pues aún se conserva el sitio del ara. 
A poca altura de lo que fué mesa de altar, está la lápida con 
la siguiente inscripción latina: 
"Doctor Neyla Numantinus, canonicus Salmanticensis apro-
pinquante morte sic divam marian precabatur. 
O, Spes laeta piis, aflictis dulce levamen 
praesidiutn moestís ínclita virgo reis; 
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tu mihi perfugium, tu fidum semper asylum, 
ad te confugio, tu mihi diva fave; 
Hoc peto cune suplex ut cum me vita relinquet, 
suscipias animam tempus in omne meam; 
at tu térra parens retinebis corporis huius 
membra mihi summo restituenda die. 
Hos versus a se ipso compositos ipse vivens hic posuerat. 
Obiit die X X V I maii M . D. L X X V I I et jacet sub hoc altan,,. 
Traducción.—El Dr . Neyla, numantino, canónigo salmanti-
cense, sintiendo próxima la muerte, así a la Virgen María in-
vocaba: 
¡Oh, esperanza alegre para los piadosos, dulce consuelo pa-
ra los afligidos, socorro de los desgraciados pecadores, ínclita 
Virgen; tú eres mi refugio, tú mi eterno seguro asilo; a tí acu-
do, acórreme Virgen: Esto pido ahora suplicante para que 
cuando la vida me abandone, recibas mi alma en todo tiempo 
(eternamente). Y tú, madre tierra, retendrás los miembros de 
este cuerpo, que has de restituirme el día último (el día del jui-
cio final). 
Estos versos por él compuestos, él mismo había puesto aquí. 
Murió el día 26 de Mayo del año 1577 y yace bajo este altar,,. 
Estos dísticos que tienen un glorioso entronque de familia 
con los más perfectos de Ovidio y como los del autor de las 
Ponticas, están impregnados de ternura y de sentimiento, bien 
merecen que se divulguen ya que en la conocida obra de Cua-
drado no se recogen. Dentro de lo poco notable que en epigra-
fía existe en la Catedral nueva—tan rica e ignorada en este res-
pecto la Sede vieja—, la oración del Dr . Neyla es acaso lo 
más curioso. Ignoro quién fué el Doctor y canónigo Neyla, pero 
las actas capitulares nos darían seguramente datos de su vida. 
Lo interesante es que revelan estos dísticos, no sólo al humanis-
ta consumado, sino a un verdadero poeta, pues corren en estos 
versos por el mismo cauce, sentimiento y perfección artística, 
cosa muy difícil de lograr, y mucho más, cuando se escribe en 
una lengua que no es la propia o nativa. 
GLORIAS SALMANTINAS 
E L P A D R E A S T E T E 
UNA noble emulación parecen sentir los salmantinos, por sus glorias pasadas y presentes. De perlas nos parece se hon-
re a Galán y a Bretón, y a Ventura Ruiz Aguilera. 
Pues bien; entre todos los hijos famosos de Salamanca, aca-
so ninguno lo ha sido tanto como el avisado jesuíta autor del 
Catecismo más popular en España durante "tres siglos y me-
dio„, el P . Gaspar Astete. 
E l P. Astete fué salmantino, y aunque hoy casi ignoramos 
su biografía—repetida censura que con justicia se nos imputa— 
voy a transmitir los datos hoy conocidos, según autores de tan-
ta autoridad y prestigio como Sommervogel, Uriarte y Astrain. 
E l P. Astrain, en su reciente y monumental Historia de la 
Compañía (t. IV) , consigna los siguientes datos: 
" E l P. Gaspar Astete, nació en Salamanca el año de 1537. En-
tró en la compañía a los diez y ocho años y enseñó Humanida-
des y Filosofía. Fué operario de los más celosos, y murió en 
Burgos el año 1601. Su obra más notable fué la titulada "Doc-
trina cristiana,,. Acerca de su famoso catecismo también hemos 
podido recoger alguna noticia. 
Desde luego, el P. Astete, como teólogo popular o catequis-
ta, había de utilizar la lengua vulgar o romance para su libro, 
y esto que hoy nos parece natural, no lo logró inmediatamente el 
jesuíta salmantino. Sabido es que durante una gran parte, al 
menos, del siglo xv i , estuvo en desgracia el estudio de la lengua 
vulgar. Los eruditos y sabios utilizaban la lengua latina, y este 
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ejemplo, junto con el miedo a verter cosas de dogma o de mo-
ral en lengua vulgar, por temor al Santo Tribunal, hizo que el 
romance quedase como segundón y relegado. 
Y así esta común opinión penetró también en la Compañía. 
Véase la respuesta que dio el P. Mercusián en 1576: ttEn cierto 
memorial de la provincia de Castilla, se dice así: Pide el Padre 
Astete, morador en Salamanca, que un libro que escribió en ro-
mance "De educatione puerorum et Doctrina Christiana„ que 
nuestro P. General consulta a algunos Padres lo vean y si lo 
aprueban, que se imprima. Responde el P. General: "No convie-
ne que los nuestros impriman libros en lengua vulgar,,. 
Sin embargo, el romance, como fruto vivo del pueblo, tenía 
demasiada fuerza y triunfó en toda línea, imponiéndose a la len-
gua llamada sabia o latina y es presumible que bien poco des-
pués corriera en liso y llano romance el libro del P. Astete, 
pues no más que diez años más tarde ya habla el P. G i l Gonzá-
lez en carta a Aquaviva que sería bien reducir los catecismos 
a uno, ya que los hay largos y muy teológicos y convendría se 
escogiese uno acomodado, señalando entre los mejores los del 
P. Marcos Jorge, el del Obispo de Granada y el antiguo del 
Maestro Avi la y "el de Castilla,,. 
E l P. Astrain supone que en el de Castilla se alude al P . As-
tete, que fué y es el más famoso en nuestra patria, añadiendo 
que hasta el presente ningún bibliógrafo ha podido encontrar 
la primera edición de este catecismo. 
Los PP . Sommervogel y Uriarte señalan como la más anti-
gua la que se hizo en Pamplona el año 1608 con este título: "Doc-
trina cristiana y documentos de crianza,,. 
En la Biblioteca de la Universidad no hay ni una papeleta de 
esta célebre obrita, que ha tenido innumerables ediciones, caso 
insólito de éxito editorial difícilmente superado. 
E l Sr. Maldonado nos ha manifestado que su amigo, el bi-
bliófilo D. Juan Manuel Sánchez, reunió más de mil doscientas 
ediciones distintas del catecismo del P. Astete. 
E l P. Astete en toda la parte Norte y Centro de España, y 
el P. Ripalda en Andalucía, han sido los verdaderos teólogos 
populares o catequistas, dando el catecismo más asequible a los 
niños con el sistema de preguntas y respuestas, que es no sólo 
recurso literario, sino pedagógico. 
Cada respuesta sugiere la pregunta siguiente, y en la expo-
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sición de la doctrina se acatan esencialmente las indicaciones 
del Concilio de Trento. 
Hay en el Catecismo del P. Astete un orden claro y distinto. 
Comienza, según la manera de enseñanza adoptada por la Com-
pañía, por el nombre de cristiano y por las ceremonias que la 
Iglesia tiene ordenadas de signar y santiguar. Después señala 
las cuatro jornadas que ha de andar el cristiano, que es toda la 
doctrina en cuatro puntos, que son las cuatro cosas que es obli-
gado a saber: Saber lo que ha de creer, y aquí se pregunta de 
todo lo perteneciente a la fe después de haber dicho el texto del 
Credo y artículos. En la segunda, qué es saber bien pedir, des-
pués de haber dicho el Paternoste y el Ave María, y otras pre-
guntas que tocan a la oración. En la tercera, qué es saber bien 
obrar, después de haber dicho los Mandamientos de la Ley de 
Dios y de la Iglesia y pecados mortales. En la cuarta, qué es 
saber bien recibir, después de haber dicho los Sacramentos y lo 
restante de la Doctrina. 
Nuestro insigne paisano con otro hijo de la provincia de Sa-
lamanca, el P. Juan Bonifacio, natural de San Martín del Cas-
tañar, enseñaron Humanidades y Filosofía en el Colegio de Me-
dina, siendo digno de notar que en la histórica villa, por sus 
concurridas ferias y numerosos traficantes luteranos, estaba su-
mamente relajada la juventud, logrando los sabios Jesuítas for-
mar un rico plantel de jóvenes morigerados y estudiosos. 
En Salamanca han tenido siempre los PP. Jesuítas especial 
cariño en el Catecismo llamado de la Clerecía, como herencia 
sagrada de aquel excelso P. Astete. 
Bien sé que con hartas suscripciones asaltan a nuestras po-
bres reservas económicas un día y otro día. Estad tranquilos; 
no propongo un monumento al P. Astete, aunque lo merece 
como el que más. Sólo quisiera que los Catecismos de Salaman-
ca, en un día determinado, consagrasen un recuerdo a aquel 
salmantino ilustre que ha adiestrado tantas almas en la ciencia 
de Dios, y cuya fama ha logrado vencer los tiempos de tal modo, 
que aun hoy, a los espíritus inquiridores, les decimos que pre-
guntan más que el P . Astete, si no es que la cuestión es de las 
arduas, y nos sacudimos el comentario con "Doctores tiene la 
Santa Madre Iglesia que sabrán responder,,. 
PARA LA HISTORIA DE LA MEDICINA 
CONTRATO DE SERVICIOS MÉDICOS EN EL SIGLO XVI 
DAMOS a conLirmación, copiado a la letra un contrato de ser-vicios médicos del siglo xv i , tal como aparece en el pro-
ceso de la cátedra de prima de Medicina que vacó por muerte 
del Sr. Dr. Francisco de Cartagena, cuya era. 
E l Sr. González de la Calle, que ha estudiado este proceso, 
entre otros muchos, para investigar y conocer el procedimiento 
de provisión de cátedras de esta Universidad, me comunicó el 
hallazgo, ya que sabía mi docto maestro cuánto me interesa la 
historia de la Medicina en Salamanca. 
Hago merced al lector de datos ahora excusables y sepa que 
el contrato a que vamos a referirnos figura en el proceso de la 
cátedra de prima de Medicina, porque uno de los opositores, el 
doctor Cubillas, catedrático de Avicena, trajo a votar al médi-
co de Pereña el bachiller Salazar, después de justificar que ha-
bía sido expulsado del pueblo por abandono de la clientela. Y 
entre otras noticias curiosas que verá el lector, es digna de te-
ner en cuenta la razón que presenta el bachiller Salazar para 
abandonar el partido de Pereña, y ésta era que en Salamanca 
"le iba muy bien con las orinas,,. 
E l doctor Villalobos—el del siglo xv i , naturalmente—habla 
de los médicos de orina y pulso como específicos sintomáticos, 
y aún queda en dichos vulgares la importancia que una y otra 
tienen para el diagnóstico. 
He aquí el contrato. 
"En el lugar de pereña, a diez días del mes de Agosto del año 
mil e quinientos cincuenta y nueve años, fueron concertados 
conviene a saber del una parte Regidores e alcaldes e procura-
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dor del concejo del dicho lugar a campana tañida como lo an de 
costumbre junta la mayor parte del concejo e los diputados 
nombrados para las cosas del concejo con el bachiller Baltasar 
de Salazar medico residente en la universidad de Salamanca 
para que el dicho bachiller fuese obligado a residir en el lugar 
de pereña para curar los enfermos del lugar e por las residen-
cias en el dicho lugar se obligaron los dichos señores regidores 
e alcaldes e procurador e diputados por mandado del dicho con-
cejo estando juntos a campana tañida como dicho es a le dar dos 
cientos cantaros de mosto por un año que corre desde veinte 
días del mes de agosto deste año hasta el mesmo día del dicho 
mes del año de mil e quinientos sesenta años por lo cual a de 
cumplir el sobre dicho Salazar los capítulos siguientes por dicho 
concejo con el primeramente que sea obligado a traer un boti-
cario para que resida con su botica en el dicho lugar el cual sea 
examinado. 
iten que el dicho Salazar sea obligado a visitar los enfermos 
Ja primera visita que por ello no se le de blanca ni cosa alguna 
iten que después todas las visitas que hiciesen den a ocho 
maravedís por cada visita 
iten que si alguno quisiere que el medico no vaya a su casa 
sino llevarle la orina que no sean obligados a darle por cada vez 
mas de cuatro maravedís 
iten que para apañar el dicho vino que los señores del con-
cejo sean obligados a darle hombre o muger para que le apañen 
y lo lleven donde el dicho Salazar tuviese sus cuvas 
iten que el dicho señor bachiller sea obligado a visitar cada 
dia a los enfermos que hubiera en el lugar llamándole 
iten que si se ofreciese necesidad para que haya de estar mas 
de un dia con una noche fuera del lugar que sea obligado a de-
mandar licencia a los Regidores o Alcaldes la mayor parte de 
ellos y an de estar juntos 
iten que el concejo sea obligado a traer el hato del boticario 
e medico a su costa para llevarlo donde vivan ambos como di-
cho es los dichos Señores del concejo arriba dichos presente 
dicho señor Salazar se obligaron de cumplir e para mas lo ase-
guran en nombre del dicho concejo e por su mandado los Regi-
dores alcaldes e procurador e diputados lo firmaron y Jos que 
no saben firmar rogaron a mi Bartolomé Sandin clérigo que lo 
firmase por ellos e ami mesmo el dicho señor Salazar lo firmó y 
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ansí los unos con los otros rogaron a mi el dicho Bartolomé 
Sandin clérigo notario lo otorgara y firmase como ansi mismo 
el dicho señor Salazar lo firmo y ansi los unos como los otros 
rogaron a mi el dicho Bartolomé Sandin clérigo notario que por 
ellos lo dijese e firmase luego e supra cuyas firmas dicen ansí 
Pedro Vicente, Gerónimo de Ledesma, Francisco de Miranda, 
Pedro Sirguero, Francisco Canillas, E l Bachiller Baltasar de 
Salazar, Bartolomé Sandin. 
E yo Bartolomé Sandin clérigo notario apostólico por la au-
toridad apostólica que presenté fue a todo lo que dicho es y por 
ende fice aqui este mió sino en testimonio de verdad rogado y 
requerido Bartolomé Sandin notario,, (rubricado). Hay este sig-
no: Una Cruz sobre un cuadro de rayas con un aspa en medio 
y debajo estas palabras: "veritas vincit„. 
Finalmente debo agregar que el proceso es sumamente inte-
resante por muchos detalles curiosos. Así sabemos que en el 
afán de reclutar votos se acudía no sólo al soborno sino que 
hasta llegó un caballero salmantino cuñado de uno de los opo-
sitores a tener encerrados en la bodega a tres estudiantes desde 
que vacó la cátedra "que nadie los ha visto más,,. 
Hay que loar, sin embargo, el relativo buen albergue que dio 
a los secuestrados escolares. Tampoco deja de ser ejemplar lo 
que se hizo el día de la asignación de puntos a los opositores y 
que prueba los recelos y suspicacias que se sentían en los claus-
tros. Llegado el momento de dar el pique en el libro de Avice-
na,se trató quién había de darlo y no debieron ponerse de acuer-
do, cuando llamaron al primer aldeano que pasó ante las Escue-
las pregonando su mercancía, y aquel anónimo sujeto, con el 
asombro natural de verse ante el protomedicato salmantino y 
en la Universidad, abrió por tres sitios distintos el libro de A v i -
cena para señalar puntos a los ilustres opositores a la cátedra 
de prima de Medicina de la Universidad española más famosa, 
que lo fueron los doctores Cubillas y el licenciado Cosme de Me-
dina el anatomista, otro catedrático de Alcalá y otro de Valla-
dolid. 
Obtuvo la cátedra el doctor D . Lorenzo Pérez de Cubillas, 
que desempeñaba la cátedra de Avicena en nuestra Universi-
dad, caballero de gran posición, y contra el que se ensañaron, 
con verdad o sin ella, los acaso justificados celos de sus temi-
bles rivales. 
LA ESTAMPA DE ZUMAYA Y LA ESTAMPA DE EL ESPINAR 
LA Prensa se ha ocupado recientemente, de las fiestas, or-ganizadas una por el pintor eibarrés Ignacio Zuloaga, en 
la villa vasca de Zumaya, y la otra celebrada en la villa serra-
naEl Espinar, dispuesta por Víctor Espinos, Carlos Cil lay otros 
veraneantes en aquel alegre paraje. 
Toda fiesta tiene su carácter y revela—a veces contra los 
deseos de su organizador—su sentido histórico, artístico y so-
cial. De aquí que ambas fiestas puedan sugerir un distinto co-
mentario. 
En la fiesta de Zumaya han colaborado artistas, literatos, 
toreros y políticos. Dicen que Ortega Gasset la calificó la fiesta 
de Occidente. Y a sabemos que después de la obra de Spengler, 
esto de Occidente está de moda. 
Pero nos dejamos la nota esencial de la fiesta de Zumaya: los 
toros. Parece mentira que después del índice de colaboradores 
de la fiesta de Zumaya, pintores, toreros, caballistas, literatos, 
críticos de arte, políticos... aún fuera la nota fuerte ¡a torada... 
Esta le dio carácter. . . Sin toros y sin la sangre de Belmonte, la 
fiesta de Zumaya hubiera pasado sin pena ni gloria... L a fiesta 
de Occidente fué un éxito como tal fiesta de Occidente. O dicho 
más claramente y sin alarde erudito, fué una españolada, y co-
mo tal, obra cotizable en el extranjero y muy a tono con el "sen-
tido,, de la obra pictórica de Zuloaga. 
¡Ah! Se nos olvidaba decir que, como es de rigor en estas 
fiestas, el pretexto fué un fin benéfico, o llamado de beneficencia. 
L a fiesta de E l Espinar no sabemos a qué punto cardinal per-
tenece, porque sus organizadores no lo han dicho ni nosotros 
hemos podido descubrirlo. Han sido tan modestos y tan optimis-
tas, que la titularon "Una boda de hace un siglo„, y forasteros 
y naturales de la villa serrana han rememorado un cortejo nup-
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cial, pleno de pudor y de riqueza, fuerte y eterno como la san-
tificación del amor... 
Y toda la sierra ha vibrado de emoción al paso de la enga-
lanada comitiva... ¡hasta los benditos instrumentos del trabajo 
duro del campo han florecido como un anticipo nupcial que ha-
bla de prole y de nuevas sementeras, eternamente renovadas...! 
A sentido tan humano y bello de la fiesta, respondía el más 
alto que la originaba. E l hermoso templo parroquial que un 
hijo ilustre de E l Espinar ideara, está sin terminar, y para alle-
gar recursos con que se perfeccione la casa de Dios, se han 
concertado veraneantes y naturales de E l Espinar en boda de 
ideales, y, como en la romería, han vestido los ricos indumentos 
centenarios, lo mismo la espiritual cortesana que la rústica se-
rrana, el hombre de letras que el mozo alto y cenceño de los 
riscos. Todo ha estado a tono con el marco. ¡Espinar!, nombre 
agudo, fino, que habla de las florecillas blancas y silvestres; de 
los picachos nevados; de agua reidora de regatos que bajan bu-
lliciosos de la sierra..., de cielo azul, transparente y diáfano. 
¡Zumaya!..., nombre denso como su cielo con brumas, enig-
mático, misterioso, tras el que se pierde el mar ignoto. ¡El Es-
pinar!, nombre castellano que habla al cielo... 
Zumaya y E l Espinar han dado dos bravas estampas espa-
ñolas... En una se percibe un aroma acaso agradable, pero más 
exótico y nocivo. En la fiesta serrana no hay más aromas que 
los silvestres del tomillo y las hierbas montaraces..., y el de los 
lujos castizos, guardados en el arcón entre alcanfor y mem-
brillos... 
¿Cuál de las dos estampas es más española? 
¿Cuál será la fiesta de Occidente, y, qué será, lector, esto de 
la fiesta de Occidente? 
En la fiesta del Espinar se han casado el cielo y la tierra 
castellana... ¿No te place, lector, decir conmigo: 
—¡Vivan los novios! 
POR QUÉ NO HABLA USTED DE NUESTRO TIO,..?„ 
PARA EL DIRECTOR DE "EL ADELANTO,,. 
• A C E pocos días, mi director, con su agudo humorismo, 
* * charlaba conmigo en mi modesta librería. De pronto se fi-
jó en un retrato de D. Diego de Torres, que con el de Gabriel 
y Galán y unos cacharros talavereños y unos vaciados de Bar-
tolozzi, ponen una nota espiritual en los revueltos anaqueles. 
—"¿Por qué no habla usted de nuestro tío?,,—dijo riendo Ma-
riano, mientras se guardaba la fotografía para encargar el cli-
ché destinado a "ilustrar,, lo que yo dijese del arriscado Pisca-
tor salmantino. 
Este parentesco que de modo tan patente se atribuía y me 
atribuía Mariano Núñez el "Quisicosero,,, me ha dado tema pa-
ra esta divagación. 
Indudablemente, el espíritu de D. Diego de Torres perdura 
en la literatura salmantina. 
Nadie más salmantino que el Gran Piscator y ninguno más 
antagónico, a su vez. 
Dos notas caracterizan su obra literaria: la sinceridad y la 
sátira... De la primera, es ejemplo patente su famoso dicho: — 
"cuando hablo quiero que me vean hasta la tripa del cagalar,, 
y de su zumbón ingenio serían incontables las muestras. 
Y en el fondo, D. Diego de Torres era un hombre triste, 
profundamente pesimista, que decía que de los hombres no debe-
mos esperar más elogios que los que no les hagan falta a su 
amor propio. 
Y este hombre, amigo Mariano, ¿es nuestro tío? 
En la larga historia literaria del director de " E L A D E L A N -
TO» y muy especialmente en las "Quisicosas,,, hay mucho del 
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fresco sabor villarroelesco, agreste y refinado, paradógico y 
desconcertante, pero queda el vigor y la lozanía inconfundibles 
en estos dos escritores tan salmantinos y tan contrarios al ca-
rácter medio de la charrería. 
Harto saben de gentes y de cosas el Piscator y el Director, 
pero su mérito y nobleza radica en proceder como si no los co-
nocieran, poniendo en su obra una sátira amable, un poco ca-
zurra, pero inocente y benévola... 
Lo que no fué nunca D. Diego de Torres un escritor de mala 
intención... Arañaba y embadurnaba los rostros simplotes de 
los filósofos pajizos, que muy engolados con su ciencia, preten-
dían mofarse de sus librillos y calendarios... 
Se reía piadosamente de los perdonavidas y matones de pro-
fesión, y seguía, seguía sereno su camino con la mira puesta en 
una lejanía que le pintaba de azul la distancia y la ilusión. 
Y sobre todo sabía que el mundo no se ceñía a las tertulias 
de los mentideros de la ciudad, ni la ciencia se encerraba en los 
claustros del Alma Mater. 
Y así venteaba otros aires, vivía fuera estando dentro y lo-
gró dar a su obra una universalidad que muy pocos escritores 
salmantinos han logrado... 
Don Diego de Torres, que vivió casi toda su vida en Sala-
manca con la vida de la carne, vio fuera con el espíritu y sus 
libros de toda laña y condición, principalmente sus Almanaques, 
eran notorios hasta en las aldeas más remotas de tierra espa-
ñola... 
¿Qué le importaban a Don Diego de Torres los desaires de la 
Universidad, si del rey abajo todos le celebraban y aplaudían, 
ni que en su ciudad le tratasen de loco si era el más avisado y 
vidente autor que había en España en el siglo xvm...? 
V i v i r en Salamanca, viviendo fuera de Salamanca; escribir 
en Salamanca para que las espinas laceren la mano que guía la 
pluma para recibir algún día el perfume de una flor que nos ven-
ga de fuera... poner alma en nuestro trabajo para que lo coro-
nen lejos... lejos... 
He ahí como mi maestro y señor Don Diego de Torres dejó 
en sus escritos la herencia espiritual que unos cuantos queremos 
recoger... 
Y ojalá lográsemos como el Piscator una serena y loable fa-
ma aunque en vida, y después de la vida, fuéramos escritores 
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del montón sin merecer más honra y epitafios que el olvido y el 
silencio. 
Yo, querido director, a solo una cosa aspiro y en ella pon-
go todo mi empeño: a la serena y loable fama que se cifra en 
una vida honorable y en una recta conciencia, que si tal logro 
podré acaso merecer, plenamente, el título de discípulo de Don 
Diego de Torres Villarroel. 
LA UNIVERSIDAD POR DENTRO 
LA S A L A DE P R O F E S O R E S 
A l corregir las pruebas de este libro, 
acaba de morir el inolvidable maestro, 
exRector de la Universidad y preclaro es-
critor D. Luis Maldonado y Fernández de 
Ocampo, el patriarca optimista y benévo-
lo de la tertulia universitaria. [Por cuán-
tos motivos es imborrable su memoria y 
cuan difícil encontrar tan bueno y cumpli-
do caballero! ¡Dios lo tenga en sugloria...! 
[~-^  N torno a la amplia camilla de seis braseros, sentados en 
**-^ rojos sillones, se congrega cada día, de diez a diez y me-
dia de la mañana, la tertulia universitaria. Los catedráticos que 
salen de sus clases a las diez esperan a los que van a entrar a 
las diez y media, y durante unos minutos charlan en la sala que 
por ellos se llama de profesores. Es la hora universitaria, por-
que luego ya no vuelven a congregarse en la lujosa estancia 
más que dos o tres señores que se limitan a saludarse o comen-
tar el estado atmosférico del día. 
Pero de diez a diez y media, hay hasta ocho o diez catedráti-
cos de Derecho y Filosofía y Letras, que buscan esta tregua 
agradable para comunicarse con fina y selecta charla. Como en 
toda tertulia acostumbrada, se sabe quién mantiene el fuego sa-
grado o en quién radica el interés y nervio de la asamblea. 
Un espíritu observador ha logrado inquirir los siguientes da-
tos: 
En la tertulia universitaria ejerce un noble papel de patriar-
ca optimista y benévolo el Sr. Maldonado, que doctamente en-
tretiene con sus anécdotas de la vida y milagros de los políticos 
viejos o con los recuerdos de nuestra Salamanca... Todo es pla-
2 
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cidez en la docta charla, hasta que llega D . Teodoro... Pero don 
Teodoro quiere siempre pelea, y a poco de cumplir con los acos-
tumbrados deberes que la cortesía exige, desliza al oído de V a -
lenzuela, o de Rodríguez Mata, o de Alarcos—terribles hombres 
de la izquierda—alguna malévola especie que enciende la polé-
mica. Y aunque uno y otros, más que pasión, ponen en la dis-
puta habilidad dialéctica y zumbona sátira, D. Teodoro se olvi-
da pronto de que él ha iniciado la polémica por puro pasatiem-
po, y requiere la maza de Hércules y comienza a dar cintarazos 
de dialéctica medioeval, mientras sus contendientes ríen el triun-
fo de haber logrado sacar de sus casillas al muy docto catedrá-
tico de Derecho canónico. 
A veces la lucha se anima demasiado, pues el exdiputado al-
bista lanza, una tras otra, bombas explosivas con la mayor se-
renidad; Rodríguez Mata, nervioso y ágil, argumenta u ad homi-
nem„, y Alarcos, como quien no dicenada, suelta un zarpazo de 
felino, que suele ser definitivo... 
Pero llega D. Prudencio—nunca mejor y más oportuno nom-
bre y discreta llegada—, y todos miran de soslayo el reloj de la 
sala universitaria y ven con disgusto que acaba de dar "la me-
dia,,, y tras el Sr. Maldonado, que lleva todavía en los labios la 
risa del buen rato pasado, van saliendo, uno en pos del otro, los 
buenos maestros, buscando el retiro del aula para continuar sus 
cotidianas tareas académicas. 
SILUETA DEL DÍA 
EL PIETISMO POPULAR LLEGA A LA UNIVERSIDAD 
QUE las gentes piadosas den al Jueves Santo una significa-ción distinta de la que realmente tiene, es cosa explica-
ble. Así la suave protesta por la reciente disposición de dispen-
sar la abstinencia en tal día que por la fuerza impetuosa de la 
tradición les parecería—a no disponerlo la iglesia—que era una 
práctica sacrilega. 
En lo que aún sigue el pueblo fiel dando una interpretación 
equivocada, es a los Sagrarios que en tal día acostumbra a vi-
sitar. Hay que observar ya el nombre que da a tales Sagra-
rios—Monumentos—y a robustecer esta opinión contribuye la 
forma que suelen presentar de sarcófago, lucillo o urna fune-
raria. 
Y todo ello enmarcado por esos ingentes artefactos teatra-
les—postrer remedo del "aparato,, escénico de los autos sacra-
mentales—con figuras, emblemas y atributos de la pasión, sin 
que falten los consabidos soldados romanos custodiando el se-
pulcro, que era el altar donde se creía que estaba Cristo ya-
cente. 
Pues bien; esta corriente de pietismo popular llegó a los 
claustros universitarios de la Universidad más famosa de Espa-
ña y donde la Teología y las Sagradas Letras tuvieron siempre 
los más calificados maestros: a nuestra escuela salmantina. 
¿Pues qué puede significar sino la misma ceremonia que tie-
ne hoy lugar en la capilla universitaria, de presenciar varios 
doctores el momento de colocar el preste la Hostia en la urna 
del monumento que al día siguiente, Viernes Santo, se abre en 
presencia de los mismos doctores que la vieron poner en ella el 
día anterior? 
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Sin que hayamos podido establecer el origen cronológico de 
tan extraña ceremonia ¿no se t ra tará de una interpretación dra-
mática de los textos evangélicos "signantes lapidem cum custo-
dibus; ite, custodite sicut scitis...?,,. 
Porque el Ayuntamiento de Lugo, la ciudad eucarística, 
haga ceremonia semejante—allá son el alcalde con algunos con-
cejales y el secretario los que presencian la colocación de la 
Hostia en el Sagrario, que sellan con lacre y ante ellos se rom-
pe el sello el Viernes Santo—no es tan de extrañar como que lo 
hagan los doctores de Salamanca, que no debían confundir la 
significación del jueves de la Cena-institución de la Eucaristía -
con la muerte y sepultura de Cristo, mucho menos cuando la l i -
turgia les indicaba que este día era en la Semana mayor como 
un paréntesis de júbilo y regocijo, tregua a la tristeza y a la 
compunción, y así, aunque los templos están enlutados y cubier-
tas las imágenes de paños morados, adornan un altar de la me-
jor manera posible con profusión de luces, y el incienso, las ves-
tes blancas y lujosas con el repique de campanas y armonías 
del órgano que tocan a gloria y a triunfo, son como el magnífi-
co cancel para llegar al trono donde se deposite la Hostia con-
sagrada, para que la adoren rendidamente los fieles. 
Aunque no he logrado encontrar dato documental que indi-
que de cuándo arranca la extraña ceremonia universitaria, me 
atrevo a suponer que no se remontará muy atrás de la segunda 
mitad del siglo xvn en que los estudios sagrados y bíblicos de la 
Universidad pierden el prestigio antiguo y ofusca la vida uni-
versitaria el fausto de procesiones, cabalgadas y formulismos 
que tienen su adecuada expresión en el complicado y minucioso 
Ceremonial que más que de gentes doctas parece el dietario de 
un flamante organismo o comunidad que no le interesa más que 
la calle, el lujo o el exhibicionismo. A no ser que se trate senci-
llamente de un acto de veneración en desagravio de alguna pro-
fanación de la que hoy no tenemos noticia. 
En la buena época del Estadio salmantino—austeridad, reco-
gimiento, enjundia y eficacia—no pudo nacer la referida cere-
monia que acaso fuera bueno suprimir, pues no tiene eficacia li-
túrgica ni siquiera el encanto o la emoción que tienen otras que 
merecen conservarse. 
SÁBADO DE GLORIA 
L A S C A M P A N A S V U E L V E N 
Para el escritor salmantino y dilecto 
amigo Manuel García Blanco, en recuer-
do de la vez primera que vistió la muceta 
azul. 
COMO un ritmo cordial muévense en las altas torres las cam-panas, meciéndose entre las cárceles de piedra. L a litur-
gia, después de bendecidas, las asocia a las ceremonias del cul-
to. Y así unas veces alegres como risa de niño, graves y melan-
cólicas otras cuando tocan el ángelus, angustiosas e inquietan-
tes si a fuego..: y misteriosas si anuncian la salida del Viático 
o quejumbrosas en su monotonía cuando doblan a muerto, van 
acompasando su ritmo al de las cotidianas preocupaciones de 
los hombres. 
Pero desde que tocaron a gloria el Jueves Santo, se suspen-
dió el ritmo cordial de sus lenguas parleras, y ya no se balan-
cean entre las cárceles de piedra de las altas torres... Un silen-
cio demuerte se expande por el ambiente... Hasta las campanas, 
seres que parecen vivos, han salido como en vuelo de aves me-
drosicas en una extraña romería de penitencia y de dolor. Qui-
zás han ido a posarse en la cúpula y porches del Vaticano, co-
mo palomas mensajeras de todas las iglesias del orbe y esperan 
la absolución del Santo Padre... 
Y con la misma alegría—vuelo de aves asustadizas—con que 
abandonaron sus cárceles de piedra el Jueves Santo, volverán 
mañana como cortejo de doncellas que vienen de fiesta, y así 
suenan a triunfo, a vida y a primavera. 
Son las campanas de la resurrección que, en infinitos tonos, 
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dicen a los fieles que empieza la vida nueva, regenerada y pu-
rísima por la sangre fecunda del Cordero. 
¡Aleluya, aleluya!, dice también la naturaleza, templando el 
ambiente y abriendo las yemas de los árboles, y alegría, ale-
gría, dicen las aves y los aires, henchidos de una armonía pas-
cual. 
Hace ya bastantes años. En una residencia de estudiantes, 
en Francia, oimos de pronto que la campana del jardín voltea-
ba nerviosamente sin que con tal tañido anunciase acto colec-
tivo... Un poco extrañados los estudiantes abrimos las ventanas 
de nuestros cuartos para saber la causa de aquel extraño to-
que... E ra que la campanita de la residencia había querido su-
marse al cortejo de sus infinitas hermanas que en la populosa 
ciudad tocaban a Gloria, anunciando la Resurrección del Señor. 
Y en nuestras almas sentimos como el resurgir de senti-
mientos nuevos que no se por qué causa asociamos a un sentido 
de patriotismo... Pero, es lo cierto, que los españoles nos mira-
mos y llenos de entusiasmo gritamos un ¡viva España!, que era 
para nosotros un eterno Sábado de Gloria, lleno de promesas-y 
de venturas, mil veces más feliz que el deseado domingo, que 
acaso no conozcamos amanecer para nuestra siempre amada 
patria. 
MUJERES SALMANTINAS 
DOÑA BEATRIZ 6ALIND0 "LA LATINA,, 
EL 23 de Noviembre de 1535, hace ahora 389 años, moría en Madrid D . a Beatriz Galindo, cuya fama ha pasado a la 
posteridad con el docto apelativo de "La Latina„. 
Esta mujer insigne no fué una especulativa pura como pu-
diera suponerse de sus dotes y afición a las humanidades, sino 
que fué además, una verdadera consejera cerca de la gran rei-
na D . a Isabel la Católica, la cual la llamó siendo doncella para 
que le enseñase las letras latinas. Casada, más tarde, con el 
heroico Francisco Ramírez el Artillero, vive hoy su esclareci-
do linaje en las ilustres casas de los condes de Bornos y de los 
duques de Rivas, y su memoria va unida en Madrid a uno de 
los barrios más típicos de la villa y corte, y en Salamanca, hay 
no sólo una calle que se llama de "La Latina,,, sino la casa que 
probablemente vivióla ilustre señora. 
Pues bien, la tradición señala a Salamanca como patria na-
tal de " L a Latina,,, y aunque hoy no tengamos documento que 
así lo acredite, es un motivo más de honor para nuestra ciudad 
y una prueba que añadir a las incontables que revelan el fervor 
intelectual que aquí se vivía alimentado en las ya entonces doc-
tísimas aulas de la Universidad gloriosa. 
¿Dónde, viviendo en Salamanca, iba a diestrarse en el arduo 
conocimiento de la lengua del Lacio, sino en las aulas de nues-
tra Universidad? Sin embargo, nada sabemos de tan interesan-
te cuestión, ni de otras que ofrecerá sin duda la casi ignorada 
biografía de " L a Latina,,, que ojalá pueda escribir algún sal-
mantino. 
Otra circunstancia nos ha movido a hablar de esta salman-
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tina ilustre. En la velada que anteanoche tuvo lugar en el Co-
legio de Religiosas Esclavas de esta ciudad, figuró el cuadro de 
D . a Beatriz, en el que supuse reproducirían la escena que re-
lata el P. Coloma cuando retrata a la Galindo haciendo veces 
de regia institutriz en un salón del Palacio de Valladolid y dan-
do lectura a las infantas, luego Reinas, Juana María y Catali-
na del "Tractado de las mujeres,, que escribió F r . Francisco 
Ximénez. Un lapsus, por cierto, dice el señor Llanos Torriglia, 
escapó en esta escena al inolvidoble jesuíta. 
Dice de D . a Beatriz, al aludirla, que era una dama ^ya ma-
dura,,, y en relación con la edad por él atribuida a las princesi-
tas, no contaría arriba de veinticinco años, época en la cual es 
cierto que la mujer está en esplendorosa madurez, pero aun así, 
sospecho que a ninguna que no haya cumplido, cuando menos 
los cuarenta y cinco, puede aplicársele el calificativo sin que le 
suene más a agravio que a piropo. Un leve reparo nos permiti-
mos hacer también al bello cuadro de " L a Latina,, que vimos en 
las Esclavas. Si D . a Beatriz fué doncella a enseñar letras la-
tinas a la reina Católica, y hasta la época de Felipe II no vistie-
ron camaristas y cortesanos de negro, ¿no hubiera estado más 
hermosa, si cabe, la bellísima señorita que representaba a la 
docta salmantina con los ricos terciopelos y brocados de visto-
sos, cálidos y rientes colores? 
Se ha dicho que "cabía todo en la cabeza de "La Latina,, y 
por su consejo se gobernaba la reina en muchas cosas,,, siendo 
digno de notar que antes que la reina protestante de Inglaterra, 
Isabel, aprendiera el latín, ya la reina Católica de España ha-
bía llevado a su lado para su educación clásica a la docta sal-
mantina D . a Beatriz Galindo, dando con esto evidente muestra 
de que el gusto renacentista fué más madrugador en nuestra 
patria que en Inglaterra (1). 
Lucio Marineo Siculo, en su obra "De rebus Hispaniae,,, la 
llama no sólo "carísima,, servidora y doctísima maestra de la 
reina en la lengua latina "qua máxime pollebat,, sino "simul,,, 
es decir, al par, tanto como eso, su permanente consejera. 
¡Lástima, repetimos, que algún humanista no haya intentado 
aún el estudio de esta salmantina insigne! Pues el trabajo re-
(1) Esta interesante noticia que consigna Rashdall (vol. II, part. I, pág. 79), 
la debo a la amabilidad de mi eruditísimo maestro el Sr. González de la Calle. 
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cíente del señor Llanos Torriglia, se refiere únicamente a la 
consejera y mujer de gobierno. 
Y no es esta la única salmantina letrada de aquella época. E l 
mismo Lucio Marineo dice que oyó leer Facultad en la Univer-
sidad de Salamanca a Lucía de Medrano, y que poseía rara elo-
cuencia. Sabido es también que la hija de Nebrija, sustituyó va-
rias veces a su padre el glorioso Antonio, en la cátedra de Re-
tórica, en Alcalá. 
Ejemplos todos, que dan prestigio y loor a Salamanca y que 
prueban una vez más, el ambiente de cultura y de humanidades 
que aquí se respiraba y del que pudiera ser prueba decisiva el 
día, acaso no lejano, en que la crítica asegure que la tragico-
media de Calixto y Melibea es profundamente salmantina y se 
gane para el árbol de nuestro Estudio uno de los más sabrosos 
frutos del Renacimiento. 
L Í R I C A D E O C T U B R E 
A R D E S de égloga las de Octubre. Las besanas removidas 
-*• para la siembra tienen el suave matiz de las tierras de 
Siena... Las alamedas empiezan a dorarse y el río es más trans" 
párente en sus aguas casi remansadas y quietas. 
E l cielo, jironado de oro y azul, se extiende magnifico sobre 
los viñedos donde se cosecha el licor de vida... L a gente moza, 
en cuyas bocas dura la melaza de los racimos, ríe y trisca albo-
rozada.... Madura el granado de entrañas de oro, y las olivas, 
lamparitas apagadas, crean el óleo que unge las almas para el 
gran viaje. 
Y a anochece más pronto. De las riberas y regatossuben olea-
das de frescor... Las estrellas brillan en el cielo como macizo de 
crisantemos, las flores frías y luminosas del otoño. Llegan los 
carros de las vendimiadoras... Galanos pámpanos se entrelazan 
sobre la testuz de la pujante yunta... 
E l vaho de las uvas maduras con las risotadas carnales de 
las vendimiadoras, estremece el sentido...[ En torno al fogaril 
que sube lamiendo los llares, se congrega la familia para la ce-
na. Un mastín que dormía bajo el escaño, se aleja refunfuñan-
do... 
E l amo se signa pausadamente y toda la familia, hijos y cria-
dos, comienzan a llevar la cuchara de palo a la rebosante fuen-
te, y con rito y solemnidad la detienen un instante en el pan pa-
ra que no "pringue,, antes de llevarla a la boca. 
De pronto, las campanas rompen a tocar con alegre repique. 
Mañana es la fiesta de la Virgen del Rosario, y así es este 
sábado dulzón, de noche muy clara, como estrellitas del Rosario 
de Nuestra Señora, bella promesa de regocijo, digna de ser can-
tada por Leopardi, el poeta de "II sabato del Villaggio„. 
En un pueblo salamanquino, a las tres de la tarde de un día 
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apacible de otoño, hemos visto la procesión del Rosario. ¡Qué 
salmodia aquella de mozos y mozas cantando el "Dios te Salve, 
María!...„ En los descansos, glorias del Rosario, dejan a la en-
cintada imagen en el suelo, y de rodillas todos, en un bello de-
sorden, rodean a Nuestra Señora... Allí están los forzudos cha-
rros, con su ropa de fiesta, luciendo los "deshilaos,, de lienzo 
crudo... Aparecen graves y tranquilos, gozando la ansiada tre-
gua después de la lucha, sin descanso, de la recolección. Tam-
bién las mozas tienen más blancas sus caras tostadas por el sol 
ardoroso de Julio y Agosto... 
L a procesión sale al ejido, y entonces las miradas de los la-
briegos se deleitan en aquellas eras ya verdecidas por las lluvias 
otoñales y por donde buscan los granitos dorados de trigo y los 
azulados de las algarrobas, los pavos, gallinas y palomas de la 
aldea... 
También la procesión del Corpus Christi sale al ejido... Pero 
entonces están encerándose las mieses y el labrador mira con an-
sia y con temor sus campos de promisión... 
Ahora otea sus tierras como el atleta la arena, con un gesto 
de pujanza y de bizarría, y al ver la tierra blanda, amorosa, co-
mo si pidiera ella misma los granos de la siembra, la mirada de 
nuestro campesino se enciende y sus brazos reclaman la yunta 
y el arado para volver de nuevo al culto del trabajo, sacerdote 
de los campos de una eternamente renovada eucaristía de amor 
y fecundidad... 
Y en el azul del cielo salamanquino, lleno de luz y de perfu-
mes montaraces, boga una nave blanca mensajera de paz, de res-
cate y de perdón, la Virgen Santísima del Rosario en el esquife 
de plata de la media luna, que habla del turco y del moro, eter-
nas desdichas del sufrido pueblo español. 
DEL PATRIMONIO UNIVERSITARIO 
E L A N F I T E A T R O A N A T Ó M I C O 
JUSTAMENTE doloridos por la pérdida del Colegio de Anaya, elmagnífico ejemplar de arquitectura neo clásica que de-
bió conservar la Universidad como hijuela dilecta, volvemos los 
ojos esperanzados a lo poco que va quedando a nuestra Escue-
la por culpa principal de ella misma y del escaso interés que a 
la ciudad inspiran su vida y desarrollo. 
Aun siendo tan joven nuestra experiencia, ya hemos presen-
ciado truncamientos dolorosos que han de restar lozanía y vi-
gor al árbol del Estudio. 
La Universidad de Salamanca ha dejado perder casi toda su 
riqueza artística: el magnífico retablo de su capilla vieja, el no-
tabilísimo reloj del campanil, la orfebrería y candeleros del cul-
to, los cuadros, los muebles... 
En una casucha, cerca de Trilingüe, vimos amontonados res-
tos de retablos de los extinguidos colegios, más de dos docenas 
de marcos, cuyos lienzos o tablas habían desaparecido; restos 
de maquinaria del reloj viejo, aparatos de física de la época del 
flojisto, faroles..., etc. 
Aun siendo todo ello poco, con esto y algo que se ha salva-
do, se podía iniciar el museo universitario. ¿Y dónde mejor se 
podía instalar que en el Anfiteatro viejo, el torreón que levantó 
de orden de la Universidad y a su costa, el famoso arquitecto 
Sagarvinaga? 
Y cuando creíamos encontrar aquella famosa cátedra de 
Anatomía, con su gradería en abanico, la "pizarra,, de prácti-
cas y demás elementos que decoraban el teatro anatónico, he-
mos visto con sorpresa y con dolor que nada se conserva, ex-
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cepto los potentes muros de sillería y la puerta de acceso que 
aún corona el escudo universitario con el bizarro y barroco le-
ma: "Omniun scientiarum princeps Salmantica docet„, y debajo 
una lápida de pizarra con dos bellas inscripciones, una en grie-
go y otra en latín que dicen lo siguiente: 
"Para las investigaciones anatómicas que se hacen cada día, 
levantó laUniversidadeste teatro,consagrado ala Virgen pura.,, 
"Los antiguos anfiteatros se abrían para muerte de hombres; 
los nuestros para que aprendan a vivir largo tiempo. „ 
Estas doctas y bellas leyendas, debidas a la erudita cultura 
de un humanista salmantino, el P. Zamora, catedrático de grie-
go de nuestra Universidad, merecen conservarse y que decoren 
la actual cátedra de Anatomía de la Facultad de Medicina, por 
el valor humano, educativo, universitario que de ellas fluye y 
que prueba una vez más cuánto favorece al árbol del Estudio 
la congregación amorosa de sus ramas—ciencia y arte, teoría 
y práctica, norma y aplicación—y que una savia común vivifi-
que sus dorados frutos, 
Además, si no hubiera sobrados datos en el archivo univer-
sitario que declaran la plena propiedad de la Universidad sobre 
el anfiteatro viejo, ahí está la lápida proclamando cada día en 
la lengua de Homero, que para las investigaciones anatómicas 
"levantó la Universidad este teatro,,... Y esto no lo digo sino 
porque la religiosa que nos enseñó "lo que fué,, anfiteatro, en un 
inciso de la conversación, dijo que no era cosa completamente 
dilucidada que fuera de la Universidad y que por no andar en 
pleitos, hubo un acta de convenio... Sepa el lector que esta re-
ligiosa es la Superiora general de las Josefinas y que esta duda 
se abriga a los seis años poco más o menos de la cesión tempo-
ral que el Rector Sr. Cuesta tuvo a bien hacer a las Josefinas 
del antiguo anfiteatro para destinarlo a escuela gratuita de ni-
ñas pobres, pero reconociendo tanto el comisario del Hospital 
como la Superiora de las Josefinas, la propiedad de la Universi-
dad sobre dicho inmueble. 
Yo no sé si para dedicarlo a la enseñanza de las niñas tuvie-
ron necesidad de destruir la gradería vieja y poner un feísimo 
techo de maderas y que la famosa pizarra de las operaciones se 
perdiera... 
Lo cierto es que el anfiteatro de tan grato recuerdo para los 
médicos salmantinos, ha perdido todo su carácter, no existe ya. 
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Pero el propio edificio, ¿no llegaremos a perderlo enteramen-
te? ¿Las cesiones temporalesnose suelen convertir en perpetuas? 
Además, ¿no estánecesitada delocales la propiaUniversidad? 
Ninguna de estas preguntas es nueva ni mía, por lo tanto a 
nadie deben molestar. Ahora mismo la Universidad sacrifica un 
espacioso local para salvar de su total ruina el archivo de pro-
tocolos, porque ese es el deber de la Universidad, velar por la 
cultura, aunque para ello necesite pasar por estrecheces e inco-
modidades. Pues si el anfiteatro estuviera disponible, allí podía 
haber ido el archivo de protocolos que ofrece para juristas y 
alumnos de Letras, un copioso y muj' notable material de inves-
tigación. 
Quede como nota final mi protesta honrada de que no está 
en mi ánimo molestar a nadiey menos al dignísimo Sr. Rector que 
hizo cesión; y no ciertamente porque encubra jamás hipócrita-
mente mis pensamientos que sé tener conciencia de ellos, y que 
si hoy me ocupo de esto, es porque me apena el verme merma-
do el patrimonio universitario y porque tengo el temor—ojalá 
sea infundado-—de que perdamos totalmente el histórico y mo-
numental anfiteatro anatómico. 
íi 
UNA COMEDIA DE D. MARIANO ARENILLAS 
DON 6 U Z M Á N DE S A L A M A N C A , , 
D I F l c „ „ S e P e r C a t a r á e n e C t o r d e 1 ¡ n t e r t S q U e a l c , o . 
^^^ nista inspiran las piezas de teatro cuando son de escrito-
res salmantinos. Y es porque si se apetece aquello que escasea 
¿cómo no buscar con afán si en los huertos de Fr. Luis y en las 
arboledas de Otea y Zurguén por rara excepción topamos con 
algún sazonado fruto de Talia? No parece esta tierra salmanti-
na tierra de autores dramáticos apesar de que los orígenes de 
nuestro gran teatro nacional se enlazan a dos figuras salmanti-
nas, Juan de la Encina y Lucas Fernández... Desde ellos hasta 
nuestros días sólo encontramos el nombre de Julián de Armen-
dariz, cuya fama más la oteamos por alusiones loables o satíri-
cas de los contemporáneos que por su producción artística, hoy 
casi totalmente desconocida. 
Pues en esta ciudad universitaria donde el humanismo pro-
dujo la Celestina y la escuela horaciana de poesía llega de 
Fr. Luis de León a Gabriel y Galán, abundan los puros litera-
tos, el poeta y el ensayista, pero no los autores dramáticos. Sin 
embargo, en los tiempos actuales dos escritores salmantinos tie-
nen positivas aptitudes para el teatro. E l llorado D. Luis Maldo-
nado y D. Mariano Arenillas. Distinta en la manera de realizar 
la obra artística ambos escritores. 
La musa dramática de Arenillas es urbana y mejor estu-
diantil; la de Maldonado es más eglógica, mira al campo; Are-
nillas tiene los ojos puestos en el barrio latino de la vieja ciudad 
de los estudios. Maldonado, que en sus bellísimas Memorias es 
un mundano de refinada sensibilidad, cuando escribe para la es-
cena echa mano del arcón viejo y saca a airear las ropas mon-
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taraces y antañonas con olor a tomillo de las dehesas salaman-
quinas. 
Arenillas que en sus versos es de los pocos que han cultiva-
do con acierto y con emoción el dialecto charro siendo el juglar 
de la vida campesina, en cuanto le alumbra la luz de las candi-
lejas y suena la balumba de los tramoyistas adopta un gesto 
regocijado y optimista, y el burlón escritor comienza a jugar 
con los muñecos de la farsa donde no puede faltar el travieso y 
jaranero estudiante, la bonachona patrona y el fausto de algún 
acto universitario de los que conmovían antaño a Salamanca. 
¿Cómo no recordar aquí la validísima colaboración de Are-
nillas en memorables fiestas? E l introito clásico que puso a la 
"Oveja perdida,, de Timoneda, el "Oro del Encinar,, represen-
tado en las fiestas de la Cruz Roja y el "Don Guzmán de Sala-
mancan representado en el teatro Bretón en esta noche del 1. de 
Octubre de 1924, con asistencia de S. A . R. el Príncipe de As-
turias. No vamos a reseñar aquí la multitud de piezas de teatro 
que han salido de su pluma y que él con toda modestia ha entre-
gado a todo el que le ha pedido su colaboración en varías oca-
siones y para las más distintas solemnidades. 
Sólo quiero recordar, pues es dilecto a la memoria, que la 
primera noticia que yo tuve de este escritor, fué con ocasión de 
cierta obrilla suya que representaron estudiantes siendo tam-
bién estudiante el Sr. Arenillas y que produjo tal entusiasmo, 
que fué saludado como fruto sazonado y recogido de las Mu-
sas... Después... varias veces diputado, la maldita política que 
tantos talentos ha desperdiciado, le ha hecho alternar los puros 
trabajos de espíritu con los mil expedientes y triquiñuelas de to-
dos los tiempos y situaciones que antaño como hogaño son el 
pan cotidiano de la vida española. 
Pero hablemos de Don Guzmán de Salamanca... E l poeta 
ha hecho un primoroso retablo salmantino... Nada falta... lo 
viejo y lo nuevo, las danzas campesinas y los discreteos de los 
más calificados letrados... hasta sus ribetes doctos de huma-
nista tiene el buen Don Guzmán en la cita ovidiana como de per-
sona de hopalandas que pisó los claustros del Alma Mater... 
Y es precisamente la lucha de la tradición y la vida moder-
na el fundamento dramático que hace vivos y palpitantes los 
muñecos de la farsa que como dice el poeta en la loa: "no impor-
ta que la farsa sea farsa, si lo que dice es verdad,,. 
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Bien se echa de ver por lo expuesto, que la obra del Sr. Are-
nillas tiene no sólo actualidad sino que plantea un difícil proble-
ma de estética. Carlos y Guzmán son hijos de una noble familia 
salmantina... Carlos abandonó pronto los estudios y no piensa 
más que en dehesas, toros y jacas... Don Guzmán pasó por las 
aulas de la inmortal Escuela, educó su espíritu en largos via-
jes por Europa, y tiene su habitación llena de libros, fotografías 
de los mejores Museos y objetos arqueológicos... En la de Car-
los no esperemos encontrar más que banderillas, retratos de to-
reros y tonadilleras y hasta la cabeza de mirada fiera de un bra-
vo cornúpeto... 
He ahí, frente a frente, el campo y la ciudad... E l campo, 
cuyas virtudes no sabríamos negar, no es sin embargo la mejor 
escuela de costumbres. L a sensibilidad se embota y el anhelado 
placer material enturbia el sentido... L a ciudad, cuyos vicios 
tampoco debemos disimular, dice cultura, preocupación por el 
pasado, amor a todas cosas cuanto menos útiles más acendrado 
y exquisito... L a cuestión es de vida o muerte para Salamanca... 
Si la Universidad rebasa e invade los espíritus, la ciudad será 
digna del nombre evocador de Salamanca. 
Si es el campo, el ruralismo, la dehesa la que influye en la 
ciudad, perderemos para siempre el prestigio estético y científi-
co que nos legaron nuestros mayores... Pero este es el sentido 
oculto que alumbra la crítica pues el autor con verdadera habi-
lidad dramática ahuyenta del espectador toda sombra de teatro 
de tesis atento sólo a la multiforme variedad de la farsa. 
E l poeta, enamorado del ideal, es indulgente con el buen 
Carlos, pero exalta con férvido entusiasmo al nobilísimo caba-
llero Don Guzmán de Salamanca, generoso, culto, serio, galán 
tierno y cumplido caballero que al unirse con Margarita,—digna 
por su compleja psicología de significar el alma chara—nos 
regala un idílico epitalamio donde toda Salamanca vibra de emo-
ción y de entusiasmo, y el campo y la ciudad unidos, herma-
nos que no rivales, cantan el himno triunfal de unas bodas san-
tificadas por el amor más honesto y entrañable... 
Y los villanos y los criados de la casa, la estudiantina y el 
pueblo parecen contagiarse del regocijo y campan tan guapa-
mente al lado de los aristocráticos novios los antañones trajes 
de la charrería.. . 
L a estampa tiene un colofón lujosamente miniado. Acaba-
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da la farsa, una charra del cortejo se entera de que asiste el 
Príncipe a la representación y le espeta este saludo 
«¿Con que al arte habéis venío 
pa abrir la Universidá? 
Ahí si que hablan de corrió 
y no como yo, Dios mío, 
que de letra no sé na». 
pero en seguida replica: 
En esto del bien querer 
sabemos en mi lugar, 
que sobre tó la mujer, 
no precisa deprender 
ni nesecita estudiar. . 
Y cantando las tonadas campesinas se aleja el Cortejo mien-
tras lentamente cae el telón como si se perdieran en la umbría 
del encinar de Cabrera los pintorescos grupos de romeros que 
han traído esta noche al teatro los puros aromas montaraces y 
las más finas esencias del alma charra... 
RECUERDOS Y FECHAS 
DON ANTONIO PONZ Y Sü VIAJE DE ESPAÑA 
CUMPLIÓSE el 28 de Junio de 1925 el segundo centenario del nacimiento en Benchi (Valencia), de aquel erudito clérigo 
tan entusiasta de las Bellas Artes, que había de hacer famoso 
su nombre con el "Viaje de España,,. 
Era Ponz un espíritu inquiridor y andariego. En su ya men-
cionado viaje recoge el fruto de sus correrías, que duran dos 
decenios, representando en la esfera artística tanto como los 
viajes de Burriel, Velázquez, Pérez Bayer, Flores, Villanueva, 
en el campo de las ciencias históricas o el de Jorge Juan y Ulloa 
en las ciencias físicas. 
Hay en el siglo XVIII un intenso fervor por la cultura. A más 
de los citados hay que consignar los nombres de Martínez Sala-
franca, Puig, Feijoó, Torres Villarroel, Mayans, Sarmiento, 
Muñoz, Masdeu. 
¡Hora es ya de hacer justicia a nuestro "decadente,, siglo 
XVIII, y reclamar la gloria que legítimamente conquistaron los 
eruditos y nobles trabajadores de la décima octava centuria! 
E l "Viaje,, de Ponz, no sólo está lleno de noticias interesan-
tes -en muchos casos las únicas—de nuestro patrimonio artísti-
co, sino que resplandece en las páginas de sus veinte volúmenes 
un entusiasmo discretamente ponderado por un excelente crite-
terio de tal suerte, que pocas sentencias hay en el "Viaje„ de 
Ponz, que la crítica moderna no pueda confirmar. 
Este hombre levantino tuvo, sin embargo, la incontinencia 
del duro ataque para determinadas direcciones del arte. Y a pe-
sar de ser un escritor del reinado de Carlos III, fué encarniza-
do enemigo del barroco, en el que no veía más que confusión y 
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desorden: "cornisamentos rotos, frontispicios dentro de frontis-
picios, cuerpos multiplicados sobre un mismo plano, pilastras y 
columnas agrupadas para no sostener cosa alguna, doseles, pa-
ños y cordones, miembros y líneas tortuosas, que no se puede 
atinar lo que significan.,, 
¿Pero qué significa esto al lado de aquella manera docta de 
clasificar los monumentos—a él se debió el felicísimo nombre de 
arquitectura "plateresca,,, como advierte Menéndez y Pelayo— 
y a lograr interesar a los eruditos y a las gentes hacia nuestro 
opulento pasado? 
Esta labor de iniciación en un género tan felizmente imitado 
y superado en los tiempos modernos es el gran mérito del autor 
del "Viaje de España,,, escrito en una época de pésima orienta-
ción artística cuando se embadurnaban de jabielgue y colorete 
las magníficas fábricas románicas y góticas, se arrinconaba co-
mo góticas—bárbaras—las tallas y tablas de los viejos retablos 
y en nuestra propia Universidad se sustituye el retablo de Juan 
de Flandes, Iprés, Francisco de Lorren y Felipe de Borgoña, 
por el seco e inexpresivo de mármoles y jaspes que decora 
nuestra actual capilla universitaria. 
Porque no sólo fué el "Viaje,, de Ponz el primer mapa artís-
tico de España, sino el monumento de una campaña victoriosa 
contra un gusto estragado y perverso, y además (doloroso es 
decirlo), porque muchas de las maravillas que Ponz vio—léase 
para Salamanca el tomo XII—solamente viven ya en sus pági-
nas, acta de acusación terrible contra el vandalismo que vino 
después, y del que todavía no nos vemos enteramente libres. 
Es verdad que el estilo del "Viaje,, es algún tanto rudo, y la 
forma epistolar empleada indigesta y pasada de moda, amén de 
quedar sin terminar, faltando descripciones importantes, como 
las de Granada, Galicia, Asturias y Mallorca. 
Pero estaba abierto el curso y el camino. Además, por él se 
creaba la inspección artística y la intervención del Estado en 
las obras monumentales, en virtud de una real cédula del año 
1777, que sometía a su examen todos los planos, cortes y alza-
dos de los edificios civiles que de nuevo se construyesen. 
Y a que no pudo hacer otro tanto con los edificios eclesiásti-
cos, se logró una circular del conde de Floridablanca a los ar-
zobispos y obispos, excitándoles por "la reverencia, severidad 
y decoro debidos a la casa de Dios,,, a no permitir que en los 
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templos de sus diócesis se acometiese obra alguna de conside-
ración sin consultar antes los planos con el tribunal académico. 
Así era D. Antonio Ponz y Pirquer el ttvarón discreto,, a la 
manera de que Gracián define la discreción viri l , mediada la 
tercera jornada de la vida en que el hombre habla consigo mis-
mo, luego de haber conversado con la ciencia de las bibliotecas 
y museos y de oir los más vivos latidos del tráfico animado de 
las urbes. 
Estaban ya lejos los días de Roma, y sus primeros éxitos en 
el arte de la pintura; han pasado las largas estancias de E l Es-
corial, donde sus pinceles tuvieron ocasión de ejercitarse co-
piando a los maestros italianos y haciendo retratos de insignes 
españoles... Se han aquietado ya en su ánimo las ansias giróva-
gas que tan sazonado fruto estaban ofreciendo en los tomos su-
cesivos del "Viaje de España,,... 
En tal sazón, como mirándose a sí mismo, pinta su retrato, 
lleno de austera sencillez y olvida la pompa de sus cruces y ve* 
ñeras—que tanto prodigaron sus pinceles al retratar cardena-
les, arzobispos y patriarcas—y nos lega su traza humilde de clé-
rigo del buen siglo de Carlos III, el Inteligente. 
CON OCASIÓN DE UN TRIUNFO LITERARIO 
DON LUIS DE G Ú N G D R ñ ¥ A R 8 0 T 
BIOGRAFÍA Y ESTUDIO CRÍTICO POR MIGUEL ARTIGAS 
(Obra premiada en público certamen por 
la Real Academia Española, e impresa a 
sus expensas). 
r - * STA obra, de la que ha sancionado su mérito la más autori-
*—^ zada opinión, ha sido escrita por el actual jefe de la Biblio-
teca Menéndez Pelayo, D. Miguel Artigas. Pero bueno es re-
coger el primero de los títulos que se consignan en el libro, des-
pués del nombre de su autor: 
"Antiguo colegial del Mayor de San Salvador de Oviedo en 
la Universidad de Salamanca,,. 
Artigas ha tenido la delicadeza, cariño filial mejor, de ofren-
dar a su madre la Universidad de Salamanca, este título que 
rompe filas en la corte honrosa de distinciones y preeminencias. 
Artigas, como todos los hombres verdaderamente sabios, es 
humilde y es agradecido. Y en vez de las piruetas ridiculas, de 
los que pregonan que nada deben a nadie—-y este nadie para 
nuestro propósito es la Universidad—, como para que digamos 
boquiabiertos de admiración: "¡Pues de dónde habrá sacado su 
ciencia este hombre con lo que sabe...!,,; el jefe de la Biblioteca 
Menéndez y Pelayo, empieza recordando que fué becario de opo-
sición de Salamanca, y con ello quiere decir, que todo lo que es 
y sabe y vale, al Alma Mater se lo debe, que parece mentira, 
pero ya hasta nos da vergüenza su historia y empezamos a du-
dar de su prestigio desde que unos cuantos han dado en la flor 
de hacer burla y donaire de sus glorias. 
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¡Cómo nos consuela, caro Artigas, que tú, prestigioso, eru-
dito, latinista, crítico, escritor laureado con la más alta recom-
pensa por la Real Academia Española, te acuerdas con cariño 
de hijo de que fuiste alumno de la Universidad salmantina! 
Por este mismo título de becario del Colegio Mayor del Ar -
zobispo que logré en las mismas oposiciones que tú en unión de 
nuestro común y entrañable amigo el P. Albino González Me-
néndez Reigada, obispo electo de Tenerife, permite ahora que 
te dedique unas cuartillas de admiración y de afecto, pues no 
osaría jamás criticar nada tuyo y mucho menos cuando ha ha-
blado ya la más calificada voz, y así mi mayor deleite y orgullo 
es señalaros a tí y al P. Albino como hijos predilectos de mi Uni-
versidad y poneros como ejemplo y dechado de estudiantes de 
Salamanca. Pero, ¿es que podemos olvidar a los tres catedráti-
cos que desempeñaban las disciplinas humanísticas, nervio de la 
Facultad de Letras, los Sres. Unamuno, González de la Calle 
y Miral? Y me fijo sólo en estos porque como acabo de decir re-
gentaban las enseñanzas clásicas, el griego y el latín y ya no 
están en esta Universidad. 
¿Y ahora, que tan lejos estamos de las preocupaciones estu-
diantiles, no recuerdas tú y el P. Albino como recuerdo yo a 
estos tres maestros tan diferentes, pero tan excelsos, que dudo 
que en ninguna época de la historia de la Universidad los hubie-
ra mejores que ellos? 
¿Y no recibían estos maestros de Salamanca y de su Escuela 
veneranda, una influencia tan honda y tan callada, pero que 
nosotros gozábamos a pleno sabor?... De donde podía venir a 
D. Miguel aquel sentido sereno de las ideas y de las cosas, aque-
lla luz de Junio de sus palabras, aquel sabor y olor de mies ma-
dura sino del Renacimiento salmantino a través de Nebrija y 
de Fr . Luis...? 
Y D. Pedro... siempre austero, sobrio, humilde y muy hom-
bre siempre, con una dignidad en su persona y en su trato y en 
su vida, que parecía un alto ideal clásico hecho carne como una 
estampa viva de las más puras concreciones que el sentido pue-
de adivinar, noble ciudadano de la sabia Roma... 
Y Miral, agitado, turbulento con enfados de niño y cariño a 
a sus discípulos de padre, de amigo leal, luchando a brazo par-
tido con las categorías gramaticales y las endiabladas raíces 
alemanas. Cientos de años habíamos de vivir, y por muchos vai-
venes que la varia fortuna hiciera de nuestras vidas, siempre, 
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siempre pondríamos por encima de nuestras cabezas el amor a la 
Universidad, nuestra madre, y a los maestros dilectos de los días 
mejores de la juventud. 
¿No es así, amigo Artigas? Desde las cumbres de la fama que 
con paso firme vas alcanzando como desde la opulencia del solio 
episcopal en que, rodeado del magnífico cortejo catedralicio, 
resplandezca la figura de nuestro condiscípulo Dominico, estoy 
bien cierto que vuestro recuerdo más querido el que vive en la 
entraña del espíritu y con él os enterrarán, es el de haber estu-
diado en Salamanca y con los maestros de Salamanca. 
Y dejad al rapsoda anónimo, al pobre cronista de vuestros 
triunfos, la satisfacción y el contento de poder decir a todos los 
que os conocen y justamente os alaban y enaltecen: 
—"¡Fueron mis condiscípulos en Salamanca y los tres obtu-
vimos juntos el título de Colegiales de los Mayores de su Univer-
dad gloriosa!...„ 
CHARLAS DE VERANO 
EL 
1 E aquí un título que es una bella sugestión docta y galante. 
** * Libro y gardín son primor, cultura, arte, urbanidad. 
Su convivencia es tan arcaica que se pierde en lo que llaman 
la noche de los tiempos. 
El Peripato y la Academia helénica, esencialmente, eran al-
go que malamente se imita hoy en las ciudades más cultas. 
Además de encontrar hoy el libro franco en cualquier par-
te del parque, como una flor más de regalo y de deleite, los hom-
bres de la cultura clásica buscaban en las Quintas y arboledas' 
algún buen maestro que amorosamente recibía a todo el que con 
ánimo de aprender le buscaba. Y de esas doctas charlas, al aire 
libre, disfrutando de la siempre emocionante naturaleza, surgió 
coronada de luz, Minerva, la diosa de la Sabiduría. 
No aspiramos a tanto hoy. Pero sí a encontrar unos cuantos 
libros en los jardines de Salamanca, la Alamedilla, el Campo de 
San Francisco y los de las Plazas de los Bandos, de la Libertad 
y de Colón. ¿Que desaparecerán los libros? No importa...; ya se 
irá poco a poco metiendo en el alma el sentido del respeto que 
merece el libro. Que una ciudad universitaria del rango de Sa-
lamanca, debe establecer en sus jardines bibliotecas públicas, 
pequeñas, discretas, de fondos bien seleccionados que se ofrez-
can generosamente a todos los que sienten alguna preocupación 
espiritual. Así en los días vernales del Renacimiento. 
Los maestros pueden y deben ayudar la realización de esta 
buena obra. Quien respeta los pájaros y las flores y los libros, 
es sencillamente una persona, pertenece a la noble familia hu-
mana. Esos que a lo mejor son chicos "bien„, que no saben dis-
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traer a sus papas con otra conversación que con las cerriles 
hazañas destructoras, para esos no hablo siquiera. Estoy seguro 
también de que los obreros habían de cuidar y de utilizar estos 
libros y que si alguno desaparecía, o era por una "broma„ de 
estos ingeniosos a que antes aludía, o por inconsciencia de al-
gún analfabeto que veía la manera de granjear un poco de cal-
derilla. Ninguno de estos peligros debe tomarse en serio. ¿Por 
qué no intentar la prueba el Ayuntamiento de Salamanca, dan-
do un testimonio más de su cultura y de la confianza que le 
merece el pueblo salmantino? 
EL MUSEO DE SALAMANCA 
L A S A G U S T I N A S DE M O N T E R R E Y 
EL recinto en que se goza una impresión artística menos na-cional, más lejana del páramo castellano, es en el suntuo-
so convento y magnífica iglesia de M M . Agustinas de Sala-
manca, que me he permitido llamar de Monterrey, ya que al 
esclarecido varón D. Manuel Fonseca y Zúñiga, conde de Mon-
terrey, debe la comunidad tan rica morada. 
Por todas partes nos sale al encuentro en Salamanca la pie-
dra de Viilamayor, bien en la construcción ciclópea de los 
romanos, o en los templos castillos de la Edad Media; en las pri-
morosas fachadas góticas y renacientes como en el torbellino 
ponderado y armónico de las espléndidas iglesias barrocas y en 
nuestra monumental Plaza Mayor. Por doquier la piedra dora-
da, con pátina de vitela, donde la gente moza del Estudio rotu-
ló los triunfos académicos en los sangrientos "Víctores,, que lle-
nan los muros de templos y palacios. 
En las Agustinas, en cambio, desde que ponemos el pie en la 
esbelta iglesia, una atmósfera exótica nos envuelve en el fulgor 
de su galana riqueza. Los mármoles y jaspes de los altares y 
pulpito, el primor de las alhajas, el pasmo de los lienzos italia-
nos. ¡Qué lejos de España nos sentimos! ¡Qué encanto gozar des-
pués de la sequedad un poco tenebrosa y frailuna de nuestro ar-
te medioeval, esta suavidad del material polícromo y raro, las 
telas aristocráticas, las joyas de gemas valiosísimas y las dul-
zuras célicas de los grandes pintores italianos de la edad clási-
ca! Nuestra alma salmantina se ha endurecido no poco de admi-
rar siempre piedra, pues nuestra ciudad, portento del Renaci-
miento, no es hoy más que piedra, ya que por rara excepción 
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podemos gozar la figura de los retablos de los primitivos, los 
solemnes y apacibles enterramientos góticos, los laberintos po-
licromados de los portentosos artesonados y las casi perdidas 
vidrieras artísticas. 
Siempre la piedra primorosa, áurea, hecha carne por el arte, 
pero piedra al fin. Por eso nos embelesa el convento e iglesia de 
Madres Agustinas de Monterrey, porque allí tenemos lienzos de 
Ticiano, Basano, Ribera, Rubens, Baglioni, GuidoReniy Land-
f raneo. Las dulcísimas madonnas, los rubios y gordinflones bam-
binos, la prestancia de los apóstoles y Santos Padres, el porten-
toso San Jenaro—que tan fielmente imitó Baccaro™, el Calva-
rio de Francisco Bassano, la Inmaculada del Españoleto. Y 
aquella riqueza, fiesta para los ojos, del retablo de mármoles y 
jaspes, la prodigiosa custodia de gemmas y esmaltes, los broca-
dos, las alfombras, terciopelos, bronces y cuanto puede ser ín-
dice de buen gusto, de finura y de opulencia. 
Se comprenderá la esplendidez de los donantes, sabiendo que 
eran D. Manuel de Fonseca y Zúñiga, virrey de Ñapóles, y su 
esposa D . a Isabel de Guzmán, hermana del Conde Duque de Oli-
vares, ¡más que virrey de las Españas!, y que con las Madres 
Agustinas de Salamanca, vivía una niña, hija ilegítima del 
Conde, la que después llegó a ser la V . M . Inés Francisca de la 
Visitación, queridísima no sólo del Sr. Conde, sino también de 
su bondadosa esposa, que como a hija la quería, pues tales eran 
las virtudes y talento de la que no conoció a su madre, cuyo 
nombre calla el Conde de Monterrey en el testamento por ser 
dama de mucha calidad. 
Un libro merece el convento de Madres Agustinas de Mon-
terrey, que en otro tiempo fué el más rico en rentas y en culto' 
pues había siete capellanes, entre los que se contó también el 
arriscado y enigmático Piscator salmantino, el Dr. D . Diego 
de Torres Villarroel. 
Sean estas breves líneas acicate para conocer esta rara joya 
salmantina, que nos trae tantos amables recuerdos de Italia, la 
envidiada patria latina en que más madrugó el arte que aún hoy 
alumbra y embellece al mundo. 
DICHOS SALMANTINOS 
"LAS TRIPAS DE DOÑA URRACA,, 
1 ACE algunos días presencié en la sacristía de la Clerecía, 
*• •* mientras curioseaba los cuadros que allí existen, la pinto-
resca escena siguiente: 
Unos cuantos monaguillos, ya vestidos con sus sotanillas y 
roquetes, ultimaban los preparativos de los oficios. Un jesuíta, 
al parecer nuevo en Salamanca, pasó por la sacristía, camino 
de la iglesia. Sorprendido de aquellos preparativos, preguntó a 
los chiquillos qué pasaba, y todos a una, y en altas y disonantes 
voces contestaron:—¡"Son las tripas...!„—. 
Aún insistió el padre jesuíta, pero con recelo de alguna 
bufonada de los muchachos:—¿Qué tripas decís, chiquillos...? 
—"¡Las tripas de Doña Urraca. Hoy son las tripas de Doña 
Urraca!,,—. 
E l jesuíta creyó prudente no preguntar más y se alejó. Sin 
embargo, los chicos repetían algo muy típico, invención sin du-
da de algún teólogo socarrón y erudito. 
Lo que se llama día de las tripas de doña Urraca, es un ani-
versario que celebra la Real Capilla de San Marcos en la igle-
sia de la Clerecía el 13 de Agosto, día de San Hipólito. Y enci-
ma del túmulo aún ponen una ostentosa corona real, de plata y 
pedrería, cubierta con negros velos, pregonando que son fune-
rales regios. 
Precisamente este aniversario regio está enlazado a la fun-
dación de la Real Capilla de San Marcos. Alfonso V I , el padre 
de D . a Urraca, concedió a los clérigos de Salamanca "la nues-
tra Capilla de San Marcos con su corral... y los moradores del 
sean vasallos de los dichos clérigos que tendrán todo señorío so-
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bre ellos y ningún podrá y vivir sin licencia de los referidos cre-
gos...„ Más tarde, en 5 de Noviembre de 1340, la Reina Doña 
Constanza ratifica el privilegio, pues " E l Abad y el Cabildo de 
la Clerecía de Salamanca... se querellaron a la Reina Doña 
Sancha, mi madre, que no les obesdecian los del Corral de San 
Marcos,,. En privilegios sucesivos se declara a los clérigos l i -
bres de las monedas foreras y se dispone "que non paguen nin 
pechen ningún tributo,, en atención a lo cual les encomienda el 
Rey D. Enrique III por privilegio fechado en Medina a 28 de 
Marzo de 1370, digan un aniversario "por el alma del muy no-
ble Rey don Alonso mi padre en la Iglesia de San Hipólito cer-
ca de la puerta de Toro en esta guisa, a la víspera de San Hi-
pólito con sus capas vestidas con sus vitatorios e liciones muy 
solemnemente a estotro día a la Iglesia con sus capas vestidas 
e con sus candelas a la misa de San Hipólito que diga el Abad 
muy solemne por el alma del Rey Don Alonso cada año rogan-
do todos por su alma,, (1). 
A medida que se suceden los Reyes de León y de Castilla 
van ratificando los privilegios y la fundación del aniversario de 
San Hipólito que, como vemos, aún se celebra. L a primera vez 
que se llama Real a la Clerecía de San Marcos es en una carta 
de Felipe II. 
¿De dónde pudo provenir el recuerdo grotesto, pero único, 
aunque bien poco piadoso, de D . a Urraca? En la misma sacris-
tía de la Clerecía y entre otros cuadros mejores que segura-
mente proceden del Colegio Real del Espíritu Santo, hay diez 
lienzos de Reyes y tres o cuatro de Reinas. Entre éstos y con 
evidente anacronismo de indumentaria—pues aparece la Reina 
de Castilla vistiendo guardainfante y mangas trenzadas como 
en la época velazqueña—está la tan traída y llevada D . a Urraca, 
cuya fama ha sido en verdad bien poco gloriosa. Con el recuer-
do de la efigie de la sacristía y las hazañas que fundada o infun-
dadamente le atribuyen los historiadores, ¿no hay bastante para 
suponer que algún capellán maldiciente y burlón fuera el inven-
tor de esta frase tan gráfica, no poco cruel e irónica, por donde 
asoma la sátira salmantina? 
(1) Archivo de la Real Capilla. Pergamino coa sello de plomo, letra de 
alcalaes. 
DE LA ROMERÍA DE TEJARES 
L N I Ñ O D É L A S A L U D 
HE aquí una de las devociones más típicamente salmantinas. De mañana, un día y otro día, nos agrada encontrarnos con 
el Niño de la Salud, que una mujerhumilde lleva por las casas. Y 
digo de mañana, porque este "niño,, es madrugador y jamás se 
le ve por la calle de tarde y menos de noche. Otra particulari-
dad ofrece. Y es que apenas es de Tejares. Solamente pasa al 
lado de la Virgen de la Salud el día de su fiesta y enseguida 
vuelve a Salamanca, donde duerme hoy aquí, mañana allá, aun-
que algunas respetables familias son las preferidas en dar po-
sada a tan buen huésped. 
¿De dónde arranca esta práctica piadosa? ¿Cómo ha pasado 
de la Madre al Hijo esta grata advocación de la Salud? 
Porque la Virgen de Tejares no lleva como otras imágenes 
niño y, sin embargo, los salmantinos lo tienen para sí, pues ya 
hemos dicho que en Tejares apenas pasa un día este Infante 
protector a quien miman y regalan a diario. 
Es que acaso este Divino Príncipe quiso separarse de la casa 
de la Madre y sentar sus reales en Salamanca, la ciudad de los 
estudiantes y que éstos lo vieran cada día, Rúa adelante, cuan-
do apremia el tiempo de llegar a las cátedras, pues rato ha que 
suena el címbalo de la Catedral, y que todos los niños de Sala-
manca formaran su espléndida corte. 
En Tejares lo es todo la Virgen de la Salud...; el Niño todo 
lo más que podía ser para nuestros vecinos era un Principito 
heredero... Y aquí, en Salamanca, se pasea en triunfo cada día, 
sentado en su sillita como en un trono, llevando graciosamente 
colgada del brazo la cestita de filigrana charra, donde nuestros 
hijos echan las "perras,, de la acostumbrada limosna. 
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Y así en unas casas los sábados, en otras los domingos y en 
otras los restantes días de la semana, llega cada octavario a 
nuestra morada el Niño de la Salud y lo reciben nuestros hijos, 
lo besan y curiosean sus vestiduras y todos ponen sus manitas 
para ayudar a la doncella que lo devuelve a la mujeruca de Te-
jares, después de haber echado en la cestita de plata las perras 
que les dio la madre. 
¡Grata visita, encanto de nuestros hijos, divino Niño de la 
Salud! Recuerdo placentero de nuestra infancia, familiar abo-
gado en nuestras dolencias ¡con qué pena entras en la casa des-
pués de faltar un amiguito que antes te recibía con alborozo y 
ya voló al cielo dejando transidos de pena a sus padres!... 
Y cuando la fiebre abate sus rubias cabezas, y como flores 
tronchadas agonizan en la cuna, su última sonrisa es para Tí, 
mientras anegada en lágrimas te coloca la madre infortunada 
frente al enfermito... Pero huid, tristes presentimientos, como 
palomas que ahuyentó el repique de campanas tocando a glo-
ria. Hoy es el día de tu fiesta... 
No olvides nuestras casas, Niño de la Salud, y que siempre 
te reciban las caritas alegres de nuestros hijos y en tropel go-
zoso te acompañen a la entrada y a la salida, despidiéndote a 
besos diciendo:—¡Hasta pronto, hasta pronto!... 
ESTAMPAS DE LA FERIA SALAMANQUINA 
i 
AY E R comenzó la feria salamanquina. Los programas tienen para este día un empaque litúrgico: "Inauguración de la 
feria con toque de diana y disparo de voladores...,, "Fiesta 
religiosa en la Catedral, a Nuestra Señora de la Vega...,, 
Así comienza, por constante tradición, la feria enriqueña, 
esta feria que tiene pátina de códice medioeval, con las ricas ilu-
minaciones de las gemas y esmaltes de nuestra bizantina Patro-
na y el oro y el policromado barroco de los trajes pueblerinos. 
¡Hasta el Padre... Lucas y su opulenta consorte parecen em-
plumados del Santo Oficio en paseo de burla y escarnio...! 
Para nosotros, los salmantinos, no pierde belleza la estam-
pa, por ser rutinaria. A l contrario, echamos de menos algunos 
trazos que esmaltaban su relieve. 
No vimos ayer ni el espejo cóncavo que ponía D. Adolfo 
Winzer para regocijo y sorpresa de los charritos, ni el hombre 
plástico que exhibía Heredia en el escaparate de su botica... 
¡Cómo les llamaba la atención a los aldeanos aquella rara cata-
dura de despellejado! Acaso la mayor preocupación para ellos 
era dar con el "sexo,,, y aún recuerdo que uno decía al grupo: 
''—¡Pues es hembra.—...!„ 
Otra loable costumbre desaparecida era la exposición de es-
caparates de la Plaza... Aquellos pañuelos de Manila capricho-
samente combinados como en rico mosaico de seda de fuertes 
colores, los paraguas de los tercerillos, las luces, las plantas de 
flores por los pisos alfombrados, era algo como la floración del 
comerciosalmantino puesto degala para recibir a los forasteros. 
L a noche antes se trabajaba activamente en la formación de 
los escaparates. Los hijos jóvenes de los comerciantes pasaban 
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la noche de claro en claro con sus dependientes. Es decir, de 
claro en claro, no tanto, porque al venir el alba ya se habían 
trasegado no pocas copas de lo blanco que acababan por obscu-
recer no poco las cabezas mozas que eran las primeras en fes-
tejar la feria salamanquina. 
L a jaranera dulzaina y el redoblante sacuden con sus agu-
das notas el sueño de los chicos que tienen un venturoso des 
pertar de fiesta. 
jDichosos días que traen otra vez los recuerdos lejanos 
cuando se ponía el alma en tan poca cosa, pero que alegraba 
la vida con placer tan puro y fuerte!... 
De mi infancia recuerdo que la inauguración de la Feria me 
la figuraba como algo solemne y litúrgico. Un año y otro año 
sufría la misma decepción, pues a pesar de ir de madrugada a 
la Plaza Mayor, no presenciaba otra cosa que el movimiento 
de comerciantes que daban los últimos toques a sus exposiciones 
y oir el pasodoble de la banda y los cohetes... Esto me parecía 
poco, iba defraudado. 
Y es que acaso soñaba en que al tiempo de izar el pendón de 
Castilla en el balcón del Ayuntamiento, y mientras la campana 
del reloj dobla lentamente, apareciera la venerable silueta blan-
ca de D . Francisco Girón, leyendo con pausada y solemne voz, 
en un viejo pergamino, estas o parecidas palabras: 
" [—Queda inaugurada la feria de Salamanca y su tierra.—...! „ 
ESCRITURA DE OBLIGACIÓN POR COMPRA DE UN CUARTAGO 
EL DÍA DE NTRA. SRA. DE FERIA DEL AÑO 1550 
II 
V A llegaron anoche los tratantes con las mantas de listas al 
* hombro y sus cayadas de correa. 
Empieza el mercado de lechuzas y van llegando al Arrabal 
las potentes yeguas velazqueñas con las codiciadas crías, mule-
tas y muletos. 
En los días de toros, por una curiosa coincidencia, tiene lu-
gar el mercado de ganado vacuno y se corona el Teso de la Fe-
ria de toros luchadores y de los vigorosos cotrales de labor. 
Pero desde hoy, y al lado de los "Dü majores„ del ferial, el 
caballo pinturero y engallado y la yegua lozana, aparecen tam-
bién los matalones jamelgos y sufridos borriquillos entre grupos 
de aldeanos, gitanos y vendedores de helados y baratijas. 
Vamos a exhumar un curioso contrato de compra de un cuar-
tago o caballejo verificado en Salamanca el día de Nuestra Se-
ñora de Feria del año de 1550, que hemos encontrado, al paso 
de otras buscas, en el Archivo de Protocolos. 
Por cierto que muchas veces los vendedores o los compra-
dores son estudiantes de la Universidad. Parecerá raro al lec-
tor que le diga que son bastante frecuentes los tratos en que 
aparecen estudiantes, ya comprando, ya vendiendo bueyes, cuar-
tagos, etc., etc. 
Pero no le parecerá tan extraño cuando sepa que, efectiva-
mente, estos estudiantes no tenían de tales más que el nombre, 
y que se matriculaban, no para seguir cursos en las Escuelas, 
sino para gozar del fuero académico que les permitía estar a 
salvo en ciertas andanzas y fechorías. 
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Asíhabía estudiantes matriculados que eran tratantes, arrie-
ros o tenían taberna abierta en la propia ciudad. 
E l contrato de obligación que vamos a publicar pasó ante 
Sebastián de Ledesma, notario público de Sus Majestades, y 
prescindiendo de los acostumbrados formulismos, antaño en uso, 
extractaremos lo más esencial, conservando fielmente el ma-
tiz pintoresco del documento: 
"Sepan cuantos esta escritura de obligación vieren como nos 
Pedro de Tolosa, pintor, vecino de esta Ciudad de Salamanca 
como deudor e pagador e Miguel de Sánchez como su fiador 
otorgamos e conocemos por esta escriptura que nos obligamos 
por nuestras personas e bienes muebles e raíces habidos e por 
haber de mancomún de dar e pagar a vos el Sr. Diego Flores 
de Almaraz vecino de la dicha Ciudad que estáis presente die-
ciseis coronas de oro de trescientos cincuenta maravedís cada 
una las cuales son por razón de un cuartago color castaño os-
curo de edad cerrado con todas las tachas publicas e secretas 
que tiene e se le hallaren de mas de que olvida algo un pie el 
cual rescibimos de vos enfrenado y con su jáquima del cual di-
cho cuartago nos damos por entregados por cuanto lo recibimos 
de vos e ponemos plazo para vos dar e pagar las dieciseis coro-
nas de oro para en fin el mes de enero primero venidero del año 
1551 puesto e pagados en esta dicha Ciudad en poder de vos el 
dicho Sr. Diego de Flores o de quien por vos lo hubiere de ha-
ber de nuestra costa...,, 
¡Pobre y desmedrado rocín vendido el día de Nuestra Seño-
ra de Feria.. .! Tan harto de años y de fatigas, cuánto ayuno de 
pienso, el cuartago de las tachas públicas e secretas, de más de 
que olvida algo un pie, pasó a nuevo dueño, un pintor de reta-
blos, al que llevaría por esos mundos de Dios cargado de lien-
zos, tablas y cacharros... 
¡Por si el pintor santero olvidó dejar tu efigie en alguna "his-
toria,, en que él solo te pudiera conocer, vuelves hoy, al cabo 
de casi cuatro siglos, a este otro Ferial de vanidades y exhibi-
ción, sino con la prestancia de Babieca, sí con la dócil manse-
dumbre del que llevó hasta el altar de la Fama al famoso todo, 
nuestro señor don Quijote de la Mancha...! 
LA MEJOR ESTAMPA DE LA FERIA 
SOL Y TOROS. 
III 
A llegaron los días soñados.., De la feria septembrina se 
destacan, con inconfundible relieve, los días de las tradi-
cionales corridas. A través de los siglos y a pesar de las inicia-
tivas múltiples de las infinitas comisiones de festejos, lo único 
que sobrevive y da carácter a la feria salamanquina son los 
toros. 
Es que acaso duerme la tragedia bajo los caireles y alama-
res y nuestra alma española que despierta a la vida junto a la 
Madre de los Dolores en las barrocas procesiones de Semana 
Santa, tiene también un estremecimiento racial en el espectá-
culo del coso. 
Las "Cármenes,, españolas que visten terciopelos negros y 
enmarcan su rostro con la blonda española para "alumbrar,, a 
la Virgen que ha perdido a su Hijo, son las que alegran la are-
na sangrienta con las blancas mantillas y pañolones de Manila, 
nieve y claveles, oro y fuego. 
Lanera y bella estampa del toro fulguracomo un ideal innato 
de la raza... No sé si será irreverente pensarlo, pero creo que 
nuestras corridas de toros tienen algo de conmemoración y de 
liturgia religiosa... Un ritmo de gloria acompaña al toro al pi-
sar el ruedo y enseguida se concitan contra él los más varia-
dos elementos para acelerar su suplicio... ¡La muerte del toro... 
instante supremo en el que culmina su noble estampa! Y allá 
queda como un triste guiñapo ensangrentado aquella pujanza y 
brío indomables, la fiera destreza, el impetuoso alarde de vida 
y de fuerza. ¿Y ese goce trágico no ha trascendido a la propia 
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vida nacional? E l truncamiento de la vida cuando ésta es una 
promesa ha sido una de las notas del alma española... Desde 
que la historia nos lo declara con fidedignos datos siempre he-
mos dado el mismo espectáculo... Un aura de entusiasmo ha 
empujado a los bravos mozos a la aventura y a las arriesgadas 
empresas... pero bien pronto le salen al paso las asechanzas 
cuando no el asalariado y alevoso asesino. 
Un dicho sangriento nos ha trasmitido la tradición. Cuando 
aún estaba caliente el cadáver del Condestable, en la plenitud 
de la vida y del favor, alguien puso este comentario: 
•—"jEsta es Castilla... Hace los hombres y los gasta...!„ 
Y he aquí lo pernicioso de nuestra fiesta, que es toda ella 
destrucción, ruina, acabamiento, fiereza... 
Pero...,—el eterno adversativo nos sale al paso—nos gusta, 
nos entusiasma, mueve las muchedumbres y parece que las en-
loquece... Es el sentido atávico de la raza extrañamente forma-
do por mitos y costumbres que le hacen mirar con indiferencia 
el sufrimiento y la crueldad. Esta crueldad que tanto nos echan 
en cara los extranjeros, y que aunque nos pese reconocerlo, 
existió en nuestras costumbres, en nuestra vida de antaño y su 
reflejo más típico es la novela picaresca, sin que nos hayamos 
curado todavía. 
Hay que esperar confiadamente en que estos espectáculos 
acabarán por no tener ambiente y pensar en dedicar esos nobles 
brutos a cosa de más monta que la sangrienta liza a la que 
como autómatas irreflexivos acudimos, sin que el arte ni la 
emoción asomen por ninguna parte. 
Sí, hay una sujestión de "arte„ y una emoción... que puede 
llegar, la de ver manchada la arena con sangre humana. 
L O S P A Y A S O S D E L C I R C O 
IV 
L ambiente pesado y sofocante de los días de toros, suce-
den estos días del circo. 
Es la despedida de la feria... Aún se ven las caras jocundas 
de las bellas forasteras que acompañan graves señores que de-
latan, en su faz tostada, que viven en el campo. 
Saludos y despedidas... A los que se marchan a Madrid oímos 
la frase sacramental—"¡feliz invierno!„—que nos produce una 
cierta sensación desagradable. 
Las nubéculas blancas del otoño y la proximidad del curso, 
van poniendo una suave glosa de tristeza, mientras presencia-
mos los juegos del circo. 
Además, estos artistas de la gracia y de la destreza, empol-
vados y vestidos con telas de colores frescos que hacen muecas 
ridiculas, se nos antojan seres de vida misteriosa... E l circo ne-
cesita luz de noche, luz fría que ilumine estos tristísimos crisan-
temos que llamamos payasos y que tanto regocijan a los peque-
ñuelos... 
Luces blancas y rosa, azules y ópalos que harán más delica-
das las caritas de las equilibristas y amazonas gentiles y más 
inmateriales las de estos pobres muñecos empeñados en hacer 
un guiñapo ridículo del empaque y vanidad humana. 
¡Y, sin embargo, qué ansias románticas, qué bellos sueños no 
saben despertar estos buenos payasos! 
Como que al verlos se envidia la difícil facilidad del mundo 
en que viven y se mueven... El payaso siempre tiene un gesto 
de niño, y como él, no conoce el peligro ni el obstáculo. 
¿No será por esto el entusiasmo y algazara que despiertan 
en los pequeños? 
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No es el chiste muchas veces trivial y siempre pesado, lo que 
excita la hilaridad de chicos y grandes... En el teatro no los 
aguantaríamos. 
Pero estos payasos de circo son amables, simpáticos, de ino-
cente picardía y en este contraste, entre lo que parece y son en 
realidad, radica el encanto de sus piruetas absurdas, y de su in-
dumentaria grotesca y estrafalaria. 
Son seres de otra escala zoológica distintos del gracioso del 
teatro y del bufón clásico. 
Son... los payasos, unos guiñapos, unos pobres faranduleros 
que se pasan la vida buscando el medio de alejarse más y más 
de la realidad grosera y positivista, aniñándose pero con toda 
la ingenua socarronería y habilidad de los hombres. 
Espectáculo de luces brillantes y soñadoras, destreza y faci-
lidad en todo, frivolidad y picardía, vieja humanidad con cara 
de niño, trapos y utensilios absurdos, con carcajada, cachetes y 
latigazos fingidos... Así divertís a los pequeños y acaso entris-
tecéis a los grandes. 
¿No habéis pensado, amiguitos lectores, en que vendrán días 
tristes para los pobres payasos empolvados y de porte absurdo? 
O es que, acaso, no sois más humanos que nosotros y os imagi-
náis al payaso eternamente payaso, durmiéndose un día para no 
despertar jamás bajo el cielo estrellado y frío que pone un beso 
de ternura, el único acaso, que acarició esta pobre y dislocada 
flor de crisantemo que tantas veces fué juguete en vuestras ma-
nitas traviesas y delicadas... 
LA ULTIMA ESTAMPA DE FERIA 
HARRITOS Y EL MUSEO DE PINTURA 
v 
DESPUÉS de hojear varios folios incoloros, vuelve el estreme-cimiento cromático de la última viñeta del códice. Desde 
los tonos de oro, azul y sangre de los días de toros, no había en 
nuestro códice más que unos débiles rasgueos sin apenas relie-
ve hasta que llega la estampa de San Mateo y para colofón del 
libro de la feria hay una explosión de barroquismo y de cinta-
jos, caritas tostadas, ingenuidad de semblantes asombrados que 
por vez primera se asoman al bullicio urbano. Son los mocitos 
y mocitas del campo salamanquino que vienen a la torna feria 
y así hoy todo es casero, muy nuestro. 
Pues en los días "grandes,, había señoritos de "fuera...,, has-
ta de Madrid y de Bilbao. 
Pero hoy no. E l día de San Mateo-—San Mateos para la gen-
te campesina—es el día de los rapaces y rapazas que han aguan-
tado el sol abrasador tendidos en el trillo, luchando con el sue-
ño y con la maldita mosca que inquieta a la yunta. 
Cogidos de la mano, como al juego de tapar la calle, andan 
de un lado para otro, viéndolo todo... L a Universidad les huele 
a cosa santa y se presinan al entrar... la iglesia grande les ofus-
ca y enmudece y desde allí a ver los animales del Instituto— 
acaso lo que más les agrada—y a echarse unos encima de otros 
para ver el cocodrilo. 
También van a Santo Domingo... Pero no es la monumental 
iglesia ni el magnífico convento lo que les lleva a este sitio. Es 
el Museo de pintura lo que les empuja en tropel por la gran es-
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calera que conduce a nuestra pobrísima Pinacoteca. Y allá es-
tán, en grupos de a veinte o cuarenta, contemplando las más 
raras cosas del Museo. E l sentido pictórico de nuestros aldea-
nos es muy poco exigente. Basta con un buen marco de fuertes 
dorados, unos colores un poco brillantes y una escena de inte 
res dramático para entusiasmarles. 
Y tan es así, que he observado que uno de los cuadros que 
más les llama la atención es el retrato del obispo D . Diego de 
Anaya, fundador del Colegio del mismo nombre. Este cuadro, 
como los compañeros de retratos de fundadores de los colegios 
universitarios, no tiene apenas interés histórico, pues en el as-
pecto artístico no tiene ninguno. Pero es de gran tamaño y tie-
ne un magnífico marco dorado. Como esto, sin embargo, no ex 
plicaba enteramente su éxito, pregunté al conserje del Museo 
por qué contemplaban el lienzo tantos aldeanos, y me respondió 
que no sabía; pero me dijo que le habían preguntado quién era 
aquel señor. 
—¿Y usted qué les dijo?—añadí. 
—Que era el retrato de Anaya—. 
¿No sería, caro lector, que, a pesar del indumento episcopal 
que viste el retrato creyeran que era la vera efigie, "con extra-
ña vestimenta,,, de algún personaje local? 
E l cronista no se atrevería jamás a afirmarlo, pero hay res-
petables indicios para suponerlo. 
Para el campesino no tiene realidad más que el momento 
presente, y en su afán innato de actualizar sus emociones que 
no pueden referirse al pasado, que es concepto, idea, llega a 
agarrarse a lo que le habla de hoy, que es cosa material y pal-
pable, única asequible para él, por absurda que sea. 
FRUTOS DE OTOÑO 
L A S V A C A C I O N E S E S C O L A R E S 
^ A llegó Septiembre... Las vacaciones estivales que miradas 
-•• a la luz riente y jubilosa de una mañana de Junio parecían 
interminables, tocan a su término... 
Todo el gozo con que se recibe al estudiante en la casa pa-
terna, allá en el lugarejo, se trueca ahora en nostalgia y pesa-
dumbre... La caza, las excursiones a pleno sol, las visitas a la 
era, han puesto cetrino el semblante del joven escolar que llegó 
al pueblo blanco y delicado como planta de estufa. Las mozas 
de la aldea quedaron enamoradas de aquella tez blanca y de las 
manos tan finas y suaves al tacto... Los mozos, en cambio, 
achacaban a afeminamiento y a poco plato la finura del "seño-
rito,, estudiante. 
Acaso con el término de las vacaciones se trunca un "idilio,, 
como el que cantó el poeta castellano Núñez de Arce, que supo 
ofrecer un cuadro estudiantil netamente castellano... En la clá-
sica serenidad de estos versos se refleja un puro ambiente uni-
versitario... Nuestros jóvenes "pardillos,, de antaño criados a 
los pechos del humanismo, en trato frecuente con Marco Tulio, 
Anquises y Medea, son los que ahora recogen sus apuntes y 
cartapacios escolares al tiempo que los dorados frutos del otoño 
van alcanzando la dulce sazón tempestiva... 
¡Otoño, Salamanca, estudiantes, la Universidad...! 
Días que parecen hechos para gustados gota a gota bebien-
do el encanto de unas horas luminosas, doradas y azules como 
viñeta de códice medioeval. 
Recuerdos y amores... 
Recuerdos y amores de mocedad, lecturas del Lazarillo, Ce-
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lestina y el Escudero; versos de F r . Luis, el Patio de Escuelas, 
el árbol del Estudio, la figura y conversación de D . Miguel... 
Los campos cubiertos de rastrojera por donde corren las 
perdices y las alondras, el verde fresco de las eras donde pico-
tean los granos de trigo de oro los pavos y las gallinas y las pa-
lomas buscan las azuladas algarrobas... 
E l cielo con nubéculas blancas y sedosas, la paz misteriosa 
del encinar, la tarde que blandamente se acuesta en los inaca-
bables brazos del barbecho, la noche serena y fresca... 
Y a no andan rondando a las mozas los escolares amadores 
y noctivagos... 
Y a es dulce velar junto a la lumbre de la cocina... Esta 
buena noche han arrimado los estudiantes la mesa junto al ho-
gar y un silencio profundo reina en la estancia. No se oye más 
que el rasgueo de las plumas sobre los cuadernos de apuntes, 
las hojas que se vuelven y el débil chasquido de los perfumados 
leños que, poco a poco, se consumen bajo la amplia campana. 
Así se acaban las dulces vacaciones..., pero el rescoldo de 
tan bellos días calentará al mozo estudiante en todos los invier-
nos de la vida... 
AFIRMACIÓN ESPAÑOLA 
EL REY Y LA U N I V E R S I D A D 
A iniciativa feliz de ofrecer un grandioso homenaje a la au-
•*-*' gusta persona de D.Alfonso XIII, tendrá hoy plena realidad 
en la villa y corte. L a municipalidad española, de tan fecunda 
historia en nuestras Instituciones y en todos los demás aspectos 
de la vida nacional, se congrega hoy en torno de nuestros re-
yes D. Alfonso y D . a Victoria, y en nombre y representación de 
las más puras y castizas democracias, harán entrega a Sus Ma-
jestades de las insignias de alcaldes honorarios de los Consejos 
sspañoles. 
Nadie como los alcaldes pueden acercarse con más títulos a 
la realeza, pues ellos son realeza también, ya que representan, 
acaso, la más íntima soberanía, que es la del pueblo. Y cuando 
estos alcaldes pueden presentar blasones como los de Pedro 
Crespo, el alcalde calderoniano, que supo dar a Dios lo que es 
de Dios y al rey lo que le pertenece, o como aquél que desafió 
las aguerridas huestes napoleónicas, declarándole la guerra a 
toque de la rota campana de la iglesia rural de Móstoles, bien 
pueden llegar hasta el trono y decir a su rey lo que le diríamos 
si tuviéramos la honra de representar al Concejo salmantino: 
"Aquí, señor, está España, la que trabaja y sufre. Pero ese tra-
bajo es fecundo porque es pan de nuestros hijos y hasta el dolor 
es santo, porque lo glorifican los héroes de África...,, 
"No así, señor, los plantos y quejas jeremiacas de los eternos 
descontentos, ególatras hasta lo inconcebible que no conocen 
más gloria que la suya... Nosotros sufrimos y trabajamos pero 
con alegría porque aprendimos en el regazo de nuestrasmadres, 
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escuela del honor, que hasta la vida misma se la debemos a la 
patria. 
Y como vos, señor, sois la patria, nos duelen hasta el cora-
zón las ofensas que malos españoles os infieren, y a los que co-
nocemos perfectamente, pues no se arriesgaron jamás ala aven-
tura ni surcaron mares con otro anhelo que satisfacer sus am-
biciones personales, bien distintos de los que ni las zozobras de 
desconocidas y tenebrosas rutas no lograron debilitar el ánimo 
esforzado de aquellos exploradores españoles que llevaron con 
nuestra bandera la cultura a cien pueblos que aún hablan nues-
tra lengua. 
Y si así hablamos como españoles, como salmantinos os di-
remos, señor, que nuestra Universidad a la que con feliz frase 
llamasteis "Alfonsina,,, tiene especial empeño en que pueda ser 
considerada como tal; y así como Alfonso I X de León la fundó 
y Alfonso X el Sabio la engrandeció, vos, que enlazáis con esa 
regia estirpe, la aumentaréis y prosperaréis siempre y en todo 
momento. 
Así lo espera Salamanca, señor, ya que como un feliz augurio 
enviasteis a Su Alteza Real el Serenísimo Príncipe de Asturias, 
a estudiar a nuestra Universidad, y a buen seguro que no olvi-
dará jamás la solemne lección que aprendió en las cátedras an-
tañonas del glorioso estudio salmantino. 
Y ahora, señor, a Dios quedad; que vuestro reinado sea lar-
go y venturoso, en unión de vuestra augusta esposa, hijos y real 
familia. En vuestras manos queda el tesoro sagrado de nuestras 
santas y gloriosas tradiciones, y nosotros, con vuestra real l i -
cencia, volvemos al trabajo y a poner nuestras vidas al tablero 
de las luchas por Dios, por la patria y por el rey,,. 
Así hablaría mi corazón de español y de salmantino a la rea-
leza, si a ello tuviera derecho y por señalada merced obtuviera 
real licencia. 
PERFIL DEL DÍA 
LA C Á T E D R A DE MORIR 
A Iglesia, que no olvida nunca a sus hijos, dedica un día, 
* - ' de manera especial, a la conmemoración de los fieles di-
funtos. En este Noviembre de tardes grises y de vésperos de 
infinita melancolía, parece que la naturaleza rima también su 
canto funeral. Es el mes de los muertos, el tiempo del recuerdo 
y de la plegaria que se eleva al cielo como el ciprés levanta su 
prestigio melancólico sobre las tapias del Campo Santo. 
Una ingente literatura ha forjado la humanidad sobre la 
muerte desde el mundo pagano hasta nuestros ascetas y místi-
cos del cristianismo; y la sepultura ha sido cátedra abierta don-
de aprendieron las más sublimes lecciones. L a eficacia del cris-
tianismo y la de venir Cristo al mundo fué para vencer a la 
muerte. 
L a muerte entró en el mundo por el pecado; éste, a su vez, 
por envidia del ángel caído y para dejar la muerte muerta, mu-
rió el Verbo. ¡Triunfo de la muerte es, pues, la doctrina y la 
vida de Cristo! 
Y su misma obra, la Iglesia, la asentó en tan firme sillar, que 
la muerte no prevalecerá contra ella. 
¿Qué extraño que nuestros santos, nuestros ascetas y místicos 
amistaran de modo tan cordial con la muerte? Muerte bendita 
que das vida ya que hasta debemos morir por no morir, como 
decía la Madre Teresa de Jesús. 
Un escritor salmantino, cuyo sepulcro desconocemos, don 
Diego de Torres, tuvo el acierto de titular uno de sus mejores 
escritos de esta manera: " L a cátedra de morir„. Y bajo este 
bello título compuso una serie de hondas meditaciones aprendí-
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das al borde de su propia sepultura por él mismo labrada y cuya 
visita cotidiana era sabrosa y santa lección para aquel enigmá-
tico Piscator que quiso legarnos una autobiografía difamante, 
caricaturesca y peligrosa, que es todavía la vera efigie para 
muchos. 
¡Con qué ansia buscaríamos la sepultura de Torres para lle-
var mañana la "siempre viva,, de nuestra predilección y afecto! 
Pero no es posible. 
Por un desconcertante misterio por él proféticamente anun-
ciado en las primeras líneas de su autobiografía, sus huesos se 
pierden—se desvanecen, es la frase suya—entre los demás que 
se pudren en los podrideros. ¡Un muerto de montón!, quería ser 
el escritor de más fama en la antepasada centuria... 
Aun del obispo Tavira, el Fenelón español, podemos orar 
cerca de su sepultura, situada en la capilla mayor de la Cate-
dral Nueva, bajo la tarima de madera... De los magnates de 
Monterrey, hacinados en un hueco del altar del capítulo del con-
vento de M M . Agustinas, al menos, sabemos donde esperan la 
resurrección de la carne. Pero de la sepultura del D. Diego de 
Torres ningún dato tenemos. Acaso está en el paseo que lleva 
su nombre y que, en realidad, es paseo "sobre„ D. Diego de To-
rres... Allí debe encontrarse la sepultura del desconocido mas 
conocido y famoso hace menos de dos siglos. 
¿Y no es verdad que la sepultura que D. Diego de Torres 
perennemente levantó, fué otra más "cristiana,, y duradera? 
Aprendan de él los modernos exhibicionistas de... ultratumba, 
que intentan llevar sus vanidades y lujos hasta donde no es cris-
tiano ni siquiera discreto llevarlos... Vayan al Campo Santo a 
rezar, y, sobre todo, a aprender a morir como verdaderos hijos 
de Cristo, dando a la tierra lo que es suyo y al cielo lo que te-
nemos de Dios. 
¿No sigue adoctrinando D . Diego de Torres más que por su 
libro, " L a cátedra de morir,,, por la misteriosa voz amiga que 
sale de su tumba ignota, pero que está aquí, en esta su Sala-
manca, cuyo nombre paseó en triunfo el arriscado Piscator du-
rante su dilatada y trabajosa vida? Decía Pericles en la clásica 
oración fúnebre pronunciada al pueblo después de la batalla del 
Peloponeso, que la mejor honra para el valiente era imitarle; 
y como estos elogios parecerían excesivos al cobarde por no 
creer a nadie de ánimo tan esforzado para realizarlos, y a los 
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verdaderamente valientes, acciones naturales y ordinarias, op-
to sabiamente Péneles por loar a la Patria y a las Institutucio-
nes que la regían y mantenían... 
Así debía ser nuestra conmemoración de difuntos, y así lo 
hace la Iglesia que constantemente nos señala la ruta del cielo 
y el desprecio de toda pompa y vanidad mundana 
LA EXPOSICIÓN DEL TRAJE REGIONAL 
S O L Y F R I V O L I D A D 
i 
EN esta hermosa mañana de Abril, domingo de Quasimodo, una muchedumbre, elegante y lujosa, va llegando al Pala-
cio de Bibliotecas, en el Paseo de Recoletos, de la villa y corte. 
De los magníficos coches y taxis van descendiendo elegantes 
damas y damitas y estirados y graves caballeros. Es la elegan-
cia cortesana que en una mañana abrileña—sol en cielo de cris-
tal, aire de seda, olor de claveles—va a visitar la Exposición 
del traje regional. 
Las toilettes modernas, frivolas, graciosas, suaves a nues-
tros ojos modernos, ponen un bizarro contraste con este varia-
dísimo folklore de la antañona indumentaria española que cons-
tituye la exposición del traje regional. 
Y allí están los vestidos populares pregonando una vitalidad 
y permanencia que no tendrán jamás los trajes modernos. 
Y es que el pueblo sabía distinguir los disantos de los demás 
de la semana y para ello se hacía trajes para siempre... Para 
siempre, sí... Para ellos, para sus hijos, para sus nietos; trajes 
que se heredaban y con ellos un sentido tradicional henchido de 
aromas hogareños, cuajado de afectos, de quereres los más ín-
timos y dilectos... ¡Ah; si tú, lector, hubieras visto con qué pena 
se despedían de sus trajes nuestros aldeanos cuando se los pe-
dimos para la exposición! 
—"Que cuiden mucho estas ropas, señores; que así vestía mi 
madre y ella las heredó de la suya y miren qué majas y flaman-
tes están,,. Y con lágrimas en los ojos iban sacando de los ar-
cones los revocillos, manteos, sobinas y picotes envueltos en 
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papel de seda y trascendiendo a alcanfor, naftalina y membri-
llo... Y mientras en la exposición estén sus ropitas, creerán 
nuestras buenas gentes campesinas que se les ha salido de casa 
algo muy espiritual, cuyo vacío no aciertan a llenar... 
Comprenderán las damas y damitas de la corte, y los estira-
dos y graves caballeros que aquellos maniquíes de la Exposi-
ción son algo más que unos muñecos más o menos pintorescos, 
piezas de un futuro Museo, donde se les catalogue y clasifique di-
secados, amojamados, como especie de fauna humana casi pre-
histórica? 
Y , sin embargo, allí está el alma de España: desde el alegre 
mozo que cuelga de sus hombros los "cenachos,,, con los ricos 
boquerones y sardinas "pásala,, (para asarlas), del auténtico ba-
rrio de los Percheles, de la ciudad del sol y de los vinos gene-
rosos, Málaga, nombre que tiene la suavidad dulzona de sus 
calificados caldos, hasta el tétrico pastor manchego, que huele 
a pellejos de oveja, con la torta del gazpacho sobre una coram-
bre fresca... Desde el taciturno ambiente en día de aniversario 
de difuntos de la casa vasca, hasta la coquetería latina del cua-
dro valenciano... Y de la finura valenciana, a la tosquedad eru-
dita del cuadro de la boda de Lagartera... y del mimo sahuma-
do de tristeza de Galicia, al empaque, ritmo y serenidad del 
cuadro de Salamanca, que tiene remedos de gente de aulas, 
compuesta y solemne, y así el charro se sienta magistralmente 
en un sillón frailero, y es lujosa la mesa, que habla de gentes 
de letra y de pluma, con el dorado brasero que está a sus 
pies... 
No, no ha comprendido el público elegante y docto de la 
corte toda la significación de aquellos muñecos. Para los prime-
ros bastaba ver y oir las disquisiciones eruditas—la svástica en 
los "deshilaos,, charros, el león, recuerdo de decorado oriental 
etc., etc.,—y a las damas y damitas sus risitas burlonas y be-
névolas... 
Pero allí estaba como una eternidad, única supervivencia del 
carácter de la región española, lo más vivo y evocador de ella... 
Algo que es utilidad y arte, adaptación al medio, pero aureola-
do por un prestigio tradicional, siempre viejo y siempre nuevo, 
algo, en suma, que no debemos dejar perder, pues en vano po-
dríamos recuperar, aunque dispusiéramos de todo el oro del 
mundo. 
Madrid, 19 de Abril 1925. 
LO QUE ES Y LO QUE 3IQHIF1CA 
i i 
ANTES de entrar en materia, es de justicia decir que la cele-bración de esta interesantísima fiesta de cultura, de ense-
ñanza y de patriotismo, que acaba de inaugurarse con todos los 
honores que por su trascendencia requería, se debe a la feliz ini-
ciativa de una inteligente dama de esclarecido linaje, la exce-
lentísima señora duquesa de Parcent. 
Prescindiendo ahora de la gestión laboriosa que han tenido 
que realizar la Junta de Madrid y los Comités de provincias, es 
también digno de decirse que la exposición se ha hecho sin auxi-
lio económico oficial, dándose, por tanto, con esta conducta, una 
notoria ejemplaridad, que debe aprovechar quien a ello está 
obligado. 
Han concurrido a la exposición Galicia, Asturias, Santander, 
Navarra, Álava, Vizcaya, Huesca, Zaragoza, Teruel, Catalu-
ña (Lérida y Tarragona), Baleares, León, Zamora, Salamanca, 
Cáceres, Palencia, Soria, Segovia, Avi la , Murcia, Valencia, 
Alicante, Guadalajara, Ciudad Real, Toledo, Madrid, Jaén, 
Córdoba, Granada, Almería, Málaga, Huelva y Cádiz. 
Es decir, que faltando diez y siete provincias, Salamanca no 
ha faltado, y ya veremos en el próximo artículo que ha asistido 
con decoro, cual cumple a sus prestigios tradicionales. 
E l número de trajes que se exponen alcanza la cifra de tres-
cientos cuarenta y ocho, y el de prendas la de tres mil novecien-
tas catorce, de las cuales son de mujer dos mil ochenta y dos, 
y de hombre mil seiscientas diez y ocho y de niño doscientas ca-
torce. 
Completan este material de la indumentaria regional, ciento 
veintiséis joyas y adornos y amplían el valor científico y artís-
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tico de la Exposición, los objetos etnográficos que de las artes, 
industrias, juegos y diversiones populares e instrumentos de mú-
sica se derivan, así como utensilios de casa, ajuar y trabajo, 
que han enviado con verdadero acierto los comités de Oviedo, 
Santander, León, Salamanca, Galicia, Alicante, Baleares, Na-
varra, Jaén, Ciudad Real, Palencia y Zaragoza. 
Y , por último, la documentación gráfica y acuarelas de las 
provincias de Segovia, Navarra, Huesca, Oviedo y las de la cla-
se de Teoría de esta Universidad y muy especialmente la copio-
sa colección del Seminario Especial de Etnografía, Arte y L a -
bores de la Escuela Superior del Magisterio que tienen, además 
el interés de llenar las lagunas que han dejado las provincias 
que no han enviado nada a la exposición. 
Todo este caudal que constituye la exposición del traje re-
gional se halla instalado en tres salones y un patio, que ha sido 
preciso cubrir, en el Palacio de Bibliotecas y Museos, notán-
dose claramente estas tres maneras de exhibición. Primera, los 
cuadros o escenas con el ambiente que le es peculiar; segunda, 
las plataformas con maniquíes por zonas geográficas, y tercera, 
vitrinas con prendas sueltas en serie tipológica. 
Cada una de estas secciones es sobradamente interesante y 
digna de estudio detallado y técnico. Por tanto, nos limitaremos 
hoy a los "cuadros,, o escenas, por ser lo más vistoso y pinto-
resco de la Exposición y más asequible a la generalidad de los 
visitantes. 
Aún esta parte, que era la más peligrosa, por caerse fácil-
mente en una uisidrada„ con vistas a la atracción de forasteros 
de toda laña, tiene un sentido artístico y etnográfico de sumo in-
terés, por el acierto de la composición, sus coloraciones y la 
gracia de sus combinaciones. 
No todas, sin embargo, son igualmente acertadas. Desde lue-
go se distinguen aquellas dirigidas por pintores notables que, 
naturalmente, han sabido interpretar mejor las cualidades "pin-
torescas,, de la escena. Para mí, son las mejores: la instalación 
de Málaga que ha dirigido Moreno Carbonero; el chozo man-
chego que ha dirigido Vázquez Díaz; la casa asturiana que se 
ha hecho bajo la dirección delSr. Menéndez Pidal; el cuadro va-
lenciano, dirigido por Benedito; la casa vasca de los Sres. L a -
rrea y Smith; el cuadro gallego de Alvarez Sotomayor y el es-
cultor Sr. Bonome; la alcoba de Lagartera, compuesta y dirigí-
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da por D. Platón Páramo, y "En la romería,,, de Zamora, obra 
de D. Mateo Silvela. 
E l cuadro de Málaga que es el que más me gusta, se titula "La 
playa,,. E l espectador ve el cuadro desde la ventana de la ba-
rraca, en que vive el patrón de la barca cercana, que se ve en 
primer término; esa barca muestra sus tradiciones fenicias en 
su levantada proa y en los ojos que lleva pintados cerca del bo-
talón, simbolizando el cuidado y la vigilancia que ha de llevar 
quien conduzca la nave; la del patrón de la barraca, traída de 
la costa levantina, de Jábega, descansa sobre la arena. 
A l pie de la ventana, bajo una vela, armada como tienda, la 
familia dueña de la barca prepara la comida, asando sardinas 
en un espetón (que es una caña en que van ensartadas). A 
lo lejos en la costa del Palo y Almayones, un grupo de jabego-
tes está sacando el copo; a la derecha se ve la inmensidad del 
mar, y tal vez en momentos de gran claridad, la silueta de la 
costa marroquí. 
Un pescador, con sus típicos "cenachos,, colgados de los hom-
bros, va a vender boquerones y sardinas a la ciudad... 
Un arrapiezo, en primer término, tumbado en la arena, jue-
ga con unas conchas azuladas, y sus trazas de picaro del barrio 
clásico de los Percheles son notorias... 
Es la ciudad del sol y del vino... E l mar nos trae una brisa 
salobre... Huele a pescado... 
Nos place buscar un contraste bizarro y nos vamos al "cho-
zo,, manchego, que mi predilección señala inmediatamente des-
pués del cuadro malagueño. 
Bajo el rústico toldo de un chozo se ve un pastor haciendo 
"pleita,, para las esteras. Dentro del chozo, un pellejo de oveja 
recién muerta, un zurrón, una cayada y las tortas para el gaz-
pacho... 
En los campos de Montiel, el avellanado pastor parece ajeno 
al mundo y a vida... Nos agradaría leer un capítulo del "Inge-
nioso Hidalgo,, a su vera y gustar un sorbo de leche de las ca-
bras de su aprisco... 
Y luego el cuadro valenciano, zumbón y sensual, pleno de 
coquetería latina, insinuante y picara, que florece en el "flirt„ 
de la buena moza que se prepara para las bodas entre un grupo 
de amigas que la visten las galas de desposada y el galán que, 
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insensible a los razonamientos del futuro suegro, clava sus ojos 
en la linda valenciana. 
También es bellísima la instalación asturiana, que se carac-
teriza por un extraordinario verismo, y la casa vasca, que tie-
ne el sabor acre de los lienzos de Zuloaga, y la alcoba de La-
gartera, ancestral y tosca, pero con el prodigioso recamado 
erudito de sus prolijos encajes y el encanto de composición más 
arquitectónico que pictórico del cuadro de Galicia, y la gracio-
sa simplicidad de la romería zamorana. 
¿Está la instalación de Salamanca a la altura de sus bellas 
vecinas? 
En el próximo artículo daremos nuestra modesta y honrada 
opinión. 
LA I N S T A L A C I Ó N DE S A L A M A N C A 
ni 
PARA D. JOSÉ LUIS MARTIN, PRESIDENTE DE LA COMISIÓN DE MONUMENTOS 
VAMOS a tratar de la aportación de la provincia de Salaman-ca a la exposición del traje. Y bueno será consignar pri-
mero quiénes han constituido el comité organizador. 
Es su presidente honorario el excelentísimo señor doctor don 
Tulián de Diego y García Alcolea, obispo que fué de Salaman-
ca, patriarca de las Indias, y presidente efectivo don José Luis 
Martín Jiménez, ingeniero de caminos y académico correspon-
diente de la Real Academia de la Historia. Han constituido con 
dicho señor el Comité provincial, los señores Arenillas, Pérez 
Cardenal, Iscar Peyra (D. Fernando), P. Moran, doctor Cala-
ma y García Boiza, secretario. 
Y tanto más me interesa decir esto, cuanto, como verá el 
lector, figura en este Comité el autor de estos artículos, en los 
que procura, con la máxima objetividad, estampar sus propias 
impresiones, que no duda lograrlo, ya que ha visto de cerca la 
labor de sus compañeros, de la que el cronista ha sido poco más 
que testigo presencial. 
Y así proclamo, con toda la honrada sinceridad de mi mo-
desta pluma, que en todos los que forman el Comité he visto un 
interés decidido por servir a Salamanca, trabajando con todo 
celo porque ésta acudiera a la exposición del traje con el deco-
ro debido, y que hay que destacar la obra asidua, entusiasta, de 
su dignísimo presidente, D. José Luis Martín, a quien Salaman-
ca debe agradecer de modo muy principal el éxito de las gestio-
nes del Comité provincial salmantino. 
Y basta de personalismos, que vuelvo a repetir al lector no 
temí consignarlos, porque, la verdad, única maestra de mis ac-
tos, así me lo demandaba. 
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Tres cosas hay que señalar en la aportación salmantina: los 
trajes, el cuadro y la colección etnográfica del padre Moran, de 
sumo interés. Respecto a trajes, puedo asegurar que difícilmen-
te habrá en la exposición nada tan rico ni tan interesante ni tan 
copioso. Y a han visto los doctos en estos estudios detalles de su-
mo interés: la svástica en los "deshilaos» y en los paños cha-
rros, leones estilizados que hablan de arte oriental; los pájaros 
y animales con el corazón visible, indicando vida, etcétera. 
Difícilmente habrá región española que haya enviado, como 
Salamanca, cerca de cuatrocientas prendas y trajes completos, 
tan distintos y vistosos como los de charros, serranos, ribera-
nos, candelarios, de Peñaparda, de Mieza y armuñeses, de tal 
manera que constituyen por sí una verdadera y notable expo-
sición. 
De modo que en la finalidad principal perseguida por la ex-
posición, Salamanca es, seguramente, la primera en cantidad y 
en calidad, y si no, esperemos confiados en el estudio de los 
críticos, que ya comienzan a publicar sus impresiones, 
Y vamos al "cuadro,, que los celilios y suspicacias de esta 
ciudad leonesa de nuestros pecados y de nuestras virtudes, cree 
la piedra de toque de la gestión del Comité salmantino. 
Pues hasta en este aspecto, señores críticos, hace un buen 
papel Salamanca, y no lo crean vuestras mercedes porque yo 
lo diga, sino porque así lo han dicho las personas que saben: 
Francisco Alcántara, Vegue Goldoni, Hoyos Sainz y Benedito, 
entre otros, que "espontáneamente,, han felicitado a nuestro pre-
sidente y al autor de estas líneas. 
Pero ahora diré por cuenta propia que el cuadro de Sala-
manca está hecho con un interés más técnico que pintoresco, 
que su verismo no está en el detalle prolijo, sino en el más den-
so y evocador, y sobre todo, que en el cuadro de Salamanca la 
atención se va tras lo sustancial—los trajes- y no se desparra-
ma y diluye en lo accesorio y accidental, como en casi todas las 
restantes instalaciones. 
Además, si el traje es producto del saber y de las necesida-
des de los pueblos, y de aquí su valor étnico y social, el cuadro 
de Salamanca habla de riqueza y de ciencia. Como sí la ciudad 
docta trasmitiera hasta en las gentes que no han pisado las au-
las un empaque y seriedad encumbrada, así las charras, ma-
jestuosas y solemnes, fulguran con las gemas que esmaltan el 
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rico policromado de imágenes bizantinas, y el charro, herguido 
y hierático, infunde seriedad y respeto... 
Los serranos, como hombres de la montaña, alejados de la 
urbe del llano, dan la nota ancestral y rica que denuncia el pa-
rentesco y proximidad con la ciudad de los Estudios en el com-
plicado joyel de las serranas y la policromía fresca y riente de 
las felpas y sedas de los trajes de hombre... L a Armuña, como 
tierra salamanquina que se aleja en busca de zamoranas tierras, 
da, dentro de la variedad de indumentaria tipo, un matiz más 
leonés, pero sin perder el prestigio de su docto entronque, y así 
estas tres modalidades, charros, serranos, armuñeses, son las 
escogidas para el cuadro de Salamanca. 
E l "lugar,, es un portal de casa charra de campo que ha pin-
tado el decorador señor Blancas. 
L a "escena,, representa los preparativos de una fiesta, a la 
que asisten, invitados, un serrano y una serrana, que lucen sus 
mejores galas. E l "momento,, se distribuye en dos grupos. E l de 
la izquierda del espectador lo forman las hijas mozas de la casa 
que admiran las joyas de la serrana forastera; el de la derecha 
lo constituyen el "amo„ de la casa, que sentado en un sillón frai-
lero delante de una rica mesa, da órdenes a la criada, que tam-
bién aparece endomingada, y el hijo mozo que habla con su ami-
go convidado, el apuesto serrano. 
Ha dirigido personalmente la instalación el señor Martín Ji-
ménez, auxiliado por los señores del Yerro (D. Miguel) y Velas-
co (D. Clemente), salmantinos que viven en Madrid y son entu-
siastas de su tierra, sin olvidar a D. Mateo Silvela, a quien el 
comité queda muy reconocido. 
Han sido los expositores del cuadro de Salamanca, los seño-
res siguientes: del traje de charra bordado en sedas, D. Félix 
González, de Barruecopardo; del de charra bordado de abalo-
rios y del de charro con chaqueta de paño, bordado, y de la ar-
muñesa, D . a Etelvina Arribas. 
Del traje de charro, con la chaqueta de felpa, D. Alfonso 
Aparicio, de Salamanca. 
Del traje de serrano, D. Nicanor Criado Gascón, de Moga-
rraz. 
E l banco, brasero y candil, son de la Cámara de Comercio 
de Salamanca. 
L a mesa, silla, paño con deshilados y relicarios, de D. Cle-
mente de Velasco y Sánchez Arjona. 
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L a alfombra, espetera y objetos de cerámica, de D . a Etel-
vina Arribas. 
Las alhajas del traje de serrana, del muy ilustre señor don 
Antonio Calama, canónigo de Ciudad Rodrigo. 
Las alhajas de las charras, del joyero de Salamanca señor 
Elena. 
E l sillón de cuero y objetos de cobre, del excelentísimo señor 
patriarca de las Indias. 
Una deficiencia notoria en nuestro cuadro son las cabezas de 
los maniquíes, poco expresivas y finas, aunque no son mejores 
que ellas más que las de las instalaciones de Málaga, Valencia, 
Asturias y Bilbao. 
Pero hay que tener en cuenta que el Comité no ha dispuesto 
de más cantidad que unas dos mil pesetas, y que algunos cua-
dros de la exposición han costado más de cuatro mil duros, pe-
ro sobre todo se ha puesto en evidencia la carencia de un gran 
pintor salmantino. Salamanca no tiene un Moreno Carbonero, 
como Málaga; un Menéndez Pidal, como Asturias; un Alvarez 
Sotomayor, como Galicia; o un Benedito, como Valencia. 
Y esto es deplorable, existiendo en Salamanca una Escuela 
de Nobles y Bellas Artes de San Eloy, que, con las estrecheces 
pecuniarias de hoy, no puede hacer labor provechosa. Pero de-
bemos trabajar todos porque tenga los medios de vida necesa 
ríos para realizar su misión artística, y nadie más obligado a 
ello que la Diputación, que por el nuevo Estatuto está llamada 
a fomentar todos los valores espirituales de la provincia. 
E l día que se logre en Salamanca una buena academia o es-
cuela de dibujo y pintura, podremos tener pintores que en el 
ambiente monumental de nuestra ciudad encuentren un valioso 
complemento para afinar su sentimiento y percepción estética. 
Una enseñanza final nos brinda el cuadro de Salamanca. 
Cuando la Exposición acabe, no deben volver a arrinconar-
se estos bellos trajes, ni destruir el decorado de Blancas. Tal 
como está podía colocarlo la Diputación en uno de sus ricos sa-
lones, y ofrecer al turista una bella estampa de la tierra sala-
manquina. Y si hay arrestos para ello, iniciar en Salamanca un 
Museo etnográfico, donde se recojan estas muestras del genio, 
de la vida y del arte de la provincia, que pueden perecer total-
mente, disipándose con ellas las más puras esencias de nuestra 
amada tierra... 
V8DA APOSTÓLICA 
U S MAGNIFICENCIAS DEL RITO PE Lá Cl 
EPISCOPAL 
PARA EL mm. SR. D. ADÜSTÍN PARÜADO, OBISPO BE FALENCIA. 
CÓMO sabía a los prístinos tiempos del cristianismo la cere-monia de ayer! 
¡Opulencia y sentido hondo hasta la entraña! 
Se va a crear un sucesor de los Apóstoles, un Príncipe de la 
Iglesia, un obispo... Después del Papa nadie ocupa más elevado 
puesto en la eclesiástica jerarquía que un obispo. 
¿Qué extraño que el rito de la consagración episcopal tenga 
el alto simbolismo y la eficacia de actos sublimemente emocio-
nantes? Nietzsche echaba en cara al culto católico la amplia du-
ración de sus ceremonias. 
A l profano, al mundano y frivolo, le parecerá desmesurado 
el tiempo—tres horas—que se invierte en la consagración de un 
prelado... Pero esta misma amplitud es mayestática, solemne, 
de gran sabor litúrgico. 
Son muchas y muy complejas las funciones de tan conspicua 
autoridad... Son abundantes y exquisitas las gracias que se im-
petran del Espíritu Santo y así la Iglesia ha dispuesto el com-
plicado ritual lleno de sentido, conveniente y ajustado. 
Relucían los brocados de las vestes pontificales como esmal-
tes bizantinos... E l oro y la plata-—metales de pureza—se ofren-
daban entre nubes de incienso... Los ayudantes del culto llena-
ban el amplio presbiterio, realizando cada uno su distinto me-
nester con justeza y precisión. 
Aun mirada en su pompa externa, fué la ceremonia de la 
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consagración una fiesta de los ojos, atrayente y bella como una 
estampa medioeval. 
Pero lo que más me emocionó, donde encontramos más po-
tente el significado litúrgico, fué cuando terminadas las letanías 
—durante las cuales el electo estuvo postrado en el suelo—el 
consagrante, ayudado de los obispos asistentes, impone sobre la 
cerviz y espaldas del electo, estando éste arrodillado delante de 
él, el libro de los Santos Evangelios y los tres obispos posan so-
lemnemente las manos sobre la cabeza, mientras dicen: Recibe 
el Espíritu Santo, y el consagrante añade: Sé propicio, Señor, 
a nuestras súplicas e inclinando sobre este tu siervo el vaso de 
la gracia sacerdotal, derrama sobre él la eficacia de tu bendi-
ción. Por Jesucristo Nuestro Señor... 
Y después, el consagrante unge la cabeza con el santo cris-
ma y las manos que ciñe con una venda de lino, mientras el l i -
bro de los Evangelios sigue gravitando sobre la cerviz y espal-
das del electo. Con la gracia de la asistencia del Espíritu Santo, 
se le mete hasta el alma la doctrina evangélica, y aquellas ma-
nos de los obispos que posan sobre la cabeza del consagrado pa-
recen las de Pedro, eterno e invisible, que confirma, ratifica y 
promulga la suprema dignidad sacerdotal. 
Sí, aquellas manos por el milagro de la eficacia litúrgica, 
parecen las del Fundador de los Apóstoles, el siervo de los sier-
vos de Dios, el primer vicario de Jesucristo en la tierra. 
Y a se ha trasfigurado el electo, que desde ahora, es un obis-
po de la Iglesia. 
Y , en verdad, que al ver al ilustrísimo señor doctor D . Agus-
tín Parrado García, obispo de Palencia, pasear majestuoso y so-
lemne la pompa episcopal bendiciendo al pueblo, parecían notar-
se las huellas del paso misterioso de algo sobrenatural por su 
semblante y persona. 
Estaban frescas las incisiones, las heridas de los dardos de 
la gracia... E l doctor Parrado, ya de ordinario fino y espiritual, 
se había adelgazado, inmaterializado, y tenía descolorido el 
semblante... E l nuevo obispo parecía de alabastro, de andar rít-
mico y atrayente, y una luz tenue, un resplandor opalino, pare-
cía irradiar su figura sagrada. 
Y esta maravillosa aparición nos hizo postrar de rodillas an-
te el que horas antes había sido nuestro cariñoso y respetable 
amigo, cordial y confidente. Es que ya no era él... Bien sensible 
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y fuertemente se nos metía hasta el alma la veneración que ins-
pira a todo fiel cristiano la presencia de un prelado. 
Ante nuestros ojos pasaba, ataviado con los más calificados 
atributos de tan alta dignidad, un obispo de la santa madre Igle-
sia... 
¡Extraño poder y eficacia de un ceremonial que no han en-
tendido muchos hombres, pero que ha sido tan eficaz y sugeri-
dor que ha producido nada menos que el muy magnífico arte re-
ligioso! 
Asila ceremonia de ayer en la Catedral... Tenía belleza in-
superable y sabía, sabía a vida apostólica. 
F U E N T E AL R E T A B L O DE B E R R U G O E T E 
Y DE JUAN DE FLANDES 
EL SALUDO DEL NUEVO OBISPO 
STA tarde se filtra el sol de Castilla, por los amplios venta-
nales góticos, y un fragor de relámpago incendia el reta-
blo de Berruguete y de Juan de Flandes... En la reja de Cristó-
bal Andino se prenden un instante los rayos en girones de co-
lores y brillan las hopalandas de los maceros, las sedas de los 
pendones y estandartes y fulgen las gemas de la veste ponti-
fical. 
Un nuevo obispo se sienta en la Sede Palentina, y el caballe-
ro de Cristo es también conde de Pernia, Señor de Campos 
Hemos visto al nuevo obispo y señor de tierra de Campos. 
¡Su figura expresiva y espiritual rima tan suavemente con los 
Santos del Retablo berruguetesco!... Como que al verle predi-
car al pueblo, en esta Catedral de Patencia, delante del retablo 
famoso, nos parecía que la imagen de un obispo, obra de la gu-
bia del palentino escultor, abandonaba su escondite secular, y 
cobrando nuevos bríos y alientos vitales, hablaba con voces be-
llas y eternas... 
Y he aquí lo que el oído oyó de labios santos del nuevo obis-
po de Palencia: 
"Sean mis primeras palabras de gracias rendidas y afectuo-
sas por el recibimiento que me habéis hecho, superior a todo 
cuanto pude imaginar. 
No es a mi persona, ayuna de merecimientos, bien lo sé, a 
quien recibís en triunfo, sino al enviado del Señor. 
El es quien me trae y por eso no he de haceros plegar las 
alas del corazón, sino que os haré volar hasta llegar a las cum-
bres de la virtud y de la perfección. 
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Nada podría sin el auxilio del cielo, al que levanto los ojos, 
y entonces los dirijo a vosotros y me siento confortar. 
Además, no soy extraño para vosotros. Como vosotros, soy 
hijo de Castilla, madre de mundos y señora de España, y mi 
carne es arcilla y cal de vuestros montículos y por mi sangre 
corre el agua de vuestros ríos. 
De una provincia hermana a la vuestra es mi solar y ved 
cómo se abrazan Valladolid y Palencia, y vengo, además, de la 
docta Salamanca, que es deudora a Palencia de haber roturado 
la selva virgen de la cultura patria, ya que de aquí brotó el río 
de la cultura española, que no contento con fecundizar el viejo 
continente, atajó montes y océanos hasta regar las vírgenes 
selvas del Nuevo Mundo. 
¡Pero qué más, si en Palencia nací a la vida sacerdotal, ya 
que en la propia capilla del Palacio que voy a habitar, un dig-
nísimo obispo palentino, hijo de Salamanca, el que luego fué 
cardenal Almaraz, me infundió la vida sacerdotal! 
Pues si soy tan vuestro y Dios me envía para Pastor y Pa-
dre de todos, ¿qué propósitos me animarán sino el de miraros y 
quereros como hijos? 
Y así os declaro que en mi corazón cabéis todos, puestos que 
ya estáis en él y así os lo dediqué por entero el día mismo de mi 
consagración. 
Los obispos no tenemos eso que llaman programa. Nuestro 
programa es Cristo y el Evangelio. 
Para realizarlo, cuento primero con la ayuda de Dios, de la 
Santísima Virgen y vuestro Patrono San Antolín, con el conse-
jo de nuestro excelentísimo Cabildo, con mis queridos sacerdo-
tes que seréis mis manos, mi lengua, mi sangre y mi corazón; 
con las dignísimas autoridades, que saben que una sociedad sin 
Cristo cae en la barbarie; con las oraciones de las Ordenes re-
ligiosas, con todos vosotros hijos muy amados, a los que desde 
ahora prometo mi vida y cien vidas que tuviera si para vuestra 
salvación es necesario inmolar. 
Y en prenda y anticipo de mi solicitud pastoral os bendigo, 
hijos míos, en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu 
Santo...,, 
Ha callado el obispo de alabastro, ligeramente encendido 
ahora por el cálido decir y los reflejos de su capa magna y bi-
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rreta episcopal... La multitud que llenaba las naves de la Cate-
dral, haba .do poco a poco, a medida que hablaba su obispo 
aquietándose en dulce contemplación... Un silencio solemne se 
entraba en nuestras almas, la multitud ya no existía.. Y al que 
rer otear por enema de sus cabezas, no acertamos a ver más 
que la carita de un orno que su madre levantaba en alto y m?ra-
ba fijamente al obispo... y «uní 
ma d"ñmo! t o T S í ¿ 5 f J *™*< J con al-
•as santas pa.abas ¿I *£¿^«^«¿e^." — 
Palencia, 30 Agosto 925. 
DE ACTUALIDAD 
R E S T A U R A C I Ó N D E LA O R D E N J E R Ú 
Y DE SU MONASTERIO DEL PARRAL 
DESPUÉS de laboriosas gestiones, el Estado español ha cedi-do a la mitra segoviana el famoso y maravilloso monas-
terio del Parral, para que, una vez restaurado, vuelva en él a 
la vida la españolísima Orden de San Jerónimo. 
Ta l intento tiene, aparte del valor religioso, un alto sentido 
artístico. Los Jerónimos, durante más de cuatro siglos de vida 
en la península, dieron repetidas muestras de buen gusto, tanto 
en las magníficas fábricas de sus monasterios como en la rique-
za y esplendor del culto y todo lo que con ello se relaciona: al-
hajas, santorales, cuadros y ropas. De tal suerte, que aún hoy 
pueden verse, en Guadalupe, ropas superiores a las que se ex-
hiben en el Museo de Cluni, de París. 
Yo abrigo la esperanza de que los "Jerónimos,,, fieles a su 
tradición, sabrán ser dignos de su historia de esplendor nacio-
nal y artístico. 
Y falta hace que en las prácticas del culto se vuelva a man-
tener el prestigio artístico. Da pena ver las "modernas,, iglesias 
y "capillas,, de las ciudades populosas, Madrid, San Sebastián, 
en las que se congrega la gente "bien,,. Barroquismo de confi-
tería, profusión de luces eléctricas, percalinas y coloretes... 
¿Y las imágenes? Lamiditas, ojerosas, cortadas todas por el 
mismo figurín, inexpresivas y ñoñas... 
Pero teniendo el culto católico la importancia que tiene en 
España ¿no es suficiente para que vivan imagineros, pintores, 
entalladores y bordadores como en el tiempo viejo? ¿Todo han 
de ser objetos industriales, los encajes, los bordados, los cande-
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labros y lámparas, cruces y custodias, las imágenes, etc., etc.? 
Pero aun admitiendo esta necesidad que han traído los tiem-
pos, ¿no podía orientarse la industria de objetos del culto y de 
imágenes en un sentido artístico con tradición nacional? 
He aquí una buena obra que pueden emprender los "Jeróni-
mos,, y muy a tono con sus gloriosas tradiciones, ya que estos 
monjes más que a las labores de exégesis bíblica—en que tan 
alto culminó su patrono el máximo doctor—tuvieron por parti-
cular devoción el culto y rezo coral, al que dedicaban ocho ho-
ras diarias y hasta diez y doce en las fiestas solemnes. 
Si lograran mondar del culto de hoy los mil esperpentos que 
lo afean y prostituyen y consiguieran además evitar la total rui-
na de las magníficas fábricas de sus casas que siguen enhiestas, 
habrían realizado además de la obra primordial de santificación 
de las almas, otras también muy meritorias y laudables. 
Aquí mismo, en Salamanca, se perdió para siempre el Cole-
gio de Guadalupe, cuyas ruinas alcancé a conocer de mucha-
cho... En Alba de Tormes y lastimosamente abandonado está 
otra residencia jerónima que llaman las ruinas de San Leonar-
do, en aquella hermosa vega "de harto deleite a la vista,,, como 
decía Santa Teresa de Jesús... Y sin embargo, en San Leonar-
do está enterrado don García el de los Gelves, y cayéndose a 
pedazos el suntuoso sepulcro de alabastro del arzobispo toleda-
no D. García de Toledo, fundador de la prepotente casa de Alba. 
Afortunadamente, otras casas magníficas de Jerónimos están 
hoy debidamente atendidas y custodiadas. Así los bellísimos 
claustros del mudejarismo Jerónimo (estilo propio) de Guada-
lupe, han encontrado en los hijos menores del cordón de San 
Francisco, dignos habitadores, celosos por su casa que comple-
tan y conservan bien y tan celosos de su pasado que hasta una 
revista histórica han llegado a publicar. (Tormo. Discurso de 
entrada en la R. A . de la Historia). 
Agustinos (por feliz inspiración de Alfonso XII) habitan y 
ennoblecen con sus estudios otra magna casa jerónima del Es-
corial. Los jesuítas habitan la Nora de Murcia; los dominicos la 
Mejorada, cerca de Olmedo; Yuste, donde su majestad el rey 
don Alfonso XIII quiere instalar un asilo de sacerdotes ancia-
nos; los seminaristas seculares de Santander, Montecorván... 
Y aún queda cerca de Zamora el famosísimo de Montamarta, 
abandonado y en ruinas como tantos otros... 
84 ANTONIO GARCÍA BOIZA 
Todos los conventos Jerónimos estaban emplazados en sitios 
amenísimos y feraces, que prestaban halagüeños alicientes al 
vivir regalón de sus opulentos moradores, que gozaron siempre 
del favor regio, contando la fama—acaso con hipérbole—de sus 
bien provistas despensas y refitoleros, del abundoso yantar que 
copiosamente rociaban con el fermentudo zumo de sus grandes 
viduños... 
Esta estampa de la pitanza jerónima es la que ha trasmitido 
el retrato vulgar y es la que conocen las gentes. 
Hoy no son los pleitos de los Trastamara ni de la Casa de 
Austria, los que hagan surgir a la vida activa la extinguida or-
den jerónima. Hemos de creer que tampoco se persiga con esta 
restauración el capricho de volver a la vida lo que desapareció, 
ni de establecer una comunidad más. 
Ancho campo tiene tan esclarecida orden para lograr vi-
talidad y pujanza que pueda traducirse en vida y floración de 
las puras tradiciones religiosas y artísticas de España. 
LAS BIBLIOTECAS POPULARES CIRCULANTES 
¥ OE LOS PARQUES 
PARA EL SEftOR DIRECTOR OE LA BACETA R E S I G N A U 
r* L muy culto director de "La Gaceta Regional», D. Nicolás 
-•—' Carrasco, que ha logradopopularizarelseudónimode"José 
Luis,,, en el editorial publicado anoche en el diario que tan dig-
namente dirige, ha tenido la bondad de aludir a un articulillo 
que con el título "El libro y el jardín,, publiqué en El A D E L A N -
TO el día 20 de los corrientes. 
No es la primera vez que este bondadoso periodista ha co-
mentado mí modesta labor asidua en uno de los diarios de la 
mañana. Sepa el brillante escritor que le agradezco cordialmen-
te sus elogios y que si mi pluma hoy no corresponde dignamente 
a tanta deferencia y cariño, es por huir de ese común escarceo 
de elogios mutuos que algún mal pensado pudiera echarme en 
cara. 
Periodistas del talento y laboriosidad de "José Luis„ no ne-
cesitan encomios de este aprendiz en el difícil arte del periódicoí 
pero ocasión vendrá—estoy seguro—de que todos los que nos 
preocupamos de la vida salmantina, tengamos que recoger sus 
iniciativas y nobles anhelos. 
Y dicho esto y con el ruego muy del alma para "José Luis„, 
de que perdone si hiero su modestia con mis palabras, que en co-
rrespondencia recíproca le pido deje sin comentario en lo que al 
elogio sentido y obligado por mi parte se refiere, vamos a in-
tentar que la noble iniciativa que tuvo "José Luis„ en la "La Ga-
ceta Regional,, corroborada con la autoridad de Víctor Espi-
nos, pueda ser un hecho en Salamanca. 
Ante todo vaya por delante mi confesión paladina de que hay 
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personas más autorizadas que el cronista que firma estas líneas, 
para presidir los trabajos de organización que aseguren el éxito 
de tan noble deseo. Sin que yo quiera añadir trabajo a las ar-
duas tareas del dignísimo jefe de la Biblioteca Universitaria, 
creo que el consejo y dirección del señor Larrauri sería tan in-
dispensable como eficaz. 
Además, la historia tiene el valor de la experiencia, y yo, re-
cuerdo que aquí, en Salamanca, un grupo de jóvenes animosos, 
llevó a cabo la creación de una biblioteca popular circulante. 
¿No sería muy conveniente parlamentar con alguno de estos jó-
venes beneméritos, que tan exquisita prueba de cultura ofrecie-
ron con el establecimiento de una biblioteca circulante? 
¿Qué fué de aquella Biblioteca?¿Fué una de tantas cosas como 
en esta Salamanca nacen para a la tarde morir con muerte sin 
pena ni gloria, como si faltara aire, oxígeno vital, sin experi-
mentar siquiera el placer muscular de la lucha? 
Pues hagamos brotar de nuevo el truncado pimpollo, y agru-
pados en torno del Sr. Larrauri cuantos en Salamanca tenemos 
alguna preocupación espiritual, prestemos entusiasmos y afecto 
a tan culta idea. Constituyase inmediatamente como dice "José 
Luis,,, un comité de postulantes de libros: hágase propaganda 
oral y escrita del respeto que merece el libro que vamos a po-
ner en mano de todos, y cuando el campo esté preparado, 
ofrezcamos al Ayuntamiento las pequeñas y amables bibliotecas 
para que las guarde y ampare. 
Y si los trabajos se realizan con el entusiasmo que la idea 
merece, ¿en qué mejor ocasión podían inaugurarse que en pre-
sencia de S. A. R. el Serenísimo Príncipe de Asturias, que a 
inaugurar tareas docentes viene también a Salamanca? 
Merced a la Caja de previsión la idea de "José Luis,, se ha 
realizado en el Campo de San Francisco. 
A recoger libros, a mostrar a los que lo necesiten el respeto 
y cariño que merecen, y si esto no fuera bastante, aún se po-
drían repetir en carteles públicos los preceptos y normas de más 
urgente importancia. 
A la puerta de la sala de lectura de la Biblioteca universita-
ria,^ en grandes caracteres, aparece el decálogo del lector con 
el título "Como habla al lector el libro,,. Estos o parecidos anun-
cios podían fijarse en los Parques, al igual que los que invitan 
a respetar las plantas y las flores, 
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Qué libros deben ser los preferidos para estas bibliotecas, 
modo de seleccionarlos, etc., y otras varias cuestiones de gran 
importancia, serán discernidas con elevado criterio e igualmen-
te resueltas por ese Comité a que antes aludía. 
Como un soldado de filas, y en el puesto que se me designe, 
allí estaré con todo celo y entusiasmo, orgulloso de servir a la 
cultura y al prestigio de mi amada ciudad. 
DEVOCIÓN ESPANOLfSIMA 
EL J U E V E S DE CORPUS 
Ya lo canta la copla: 
«Tres jueves hay en el año 
que relumbrao más que el sol: 
Jueves Santo, «Corpus Chrístí» 
y Jueves de la Ascensión». 
El famoso orfebre de custodias, Juan de Arfe, consigna es-
tos datos: "Reinando en Castilla y León el rey D. Alonso el Sa-
bio, instituyó el Papa Urbano IV, por bula del año 1263, que se 
celebrase la fiesta del Santo Sacramento el jueves adelante del 
domingo de la Trinidad, y para la procesión general de aquel 
día fueron ordenadas las Custodias figuradas por el Arca de 
Sancta Sanctorum que fabricó Beseleel, de la tribu de Judá.„ 
E l carácter triunfal y alegre de la fiesta, confirmado por Euge-
nio IV, en Mayo de 1443, tenía ya precedentes en esta bula del 
siglo xin, donde se lee que en tal día "cante la Fe, la Esperan-
za salte de placer, la Caridad se regocije y cada cual acuda con 
ánimo alegre y presta voluntad.„ 
Y en el siglo xv cobró esplendor nuevo la procesión del Sa-
cramento de la Gracia y del Amor, en gran parte por obra de 
la Reina Católica y ya aparece en esta fiesta un carácter dis-
tinto y original: mascaradas de monstruos y demonios aherro-
jados, animadas cabalgatas de héroes, danzas, autos sacramen-
tales y burlescos pasos, todo lo brillante y todo lo sonoro acom-
pañando a la Custodia por las calles de las viejas ciudades es-
pañolas, en un día de plena primavera, cuando flores y aves, 
como escribió Lope: 
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«Unas se abren y otras cantan: 
las aves parecen flores 
entre las hojas las alas; 
las flores, aves que mezclan 
con sus colores las ramas». 
Y en tiempos de los Austrias, Madrid, Valladolid y Salaman-
ca echaron a la calle la pompa de los magníficos cortejos ves-
tidos de brocado y oro de América y las estrofas de Lope, Ti-
moneda, Valdivieso y Calderón sonaron en torno al Sacramen-
te del Amor y las danzas más exóticas y los partos de la fantasía 
más soñadora de los magos orfebres de consuno hermanados, 
pintaron el cuadro más español, rico en esencias nacionales, 
viejo y nuevo del genio de la raza. 
¡Corpus viejo, Corpus español...! Procesión bajo el sol ar-
doroso que reverbera en los áureos templetes de las opulentas 
custodias en cuyos prolijos grutescos tiemblan las flores que las 
damas arrojan al paso del Señor... Olor a tomillo y mejorana, 
hierba buena y almoraduz... nubes de incienso... sedas, tercio-
pelos, tapices y damascos... 
Es España, rica hembra en toda su graciosa feminidad que 
cubre de rosas el paso de la Hostia Inmaculada..... Es España, 
dominadora de los Mundos, que trae sus trofeos cien veces glo-
riosos... Es la magnífica Realeza la más ostentosa de Europa... 
Es la docta España, la de los sabios de Trento, de los teólogos 
de Salamanca; es Castilla patria de santos y de sabios, es la de 
los poetas de célicas armonías que al cantar al Amor de los 
Amores conquistaron para el arte la jamás superada gloria, 
cumbre de la Estética en el género típicamente nuestro que se 
llama Autos Sacramentales. 
Todo lo dio España por el Sacramento, pero así fué nuestro 
arte y nuestra literatura y nuestra ciencia y nuestros santos 
como abrevados en la Fontana Eucarístíca, como criados y nu-
tridos del Místico Cordero... 
La espiga que da ciento por uno... Así nuestra Patria gran-
jeó virtudes y excelsitud cuando reinaba como único Señor de 
sus corazones el Sacramento. 
Y a pesar de los calamitosos días de la Reforma y de todas 
sus hijuelas, sigue España, por la gracia de Dios, rindiendo ado-
ración suprema y veneración suma al Augusto Misterio de la 
Eucaristía... 
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Es verdad que ya no figuran en la procesión del Corpus los 
abigarrados cortejos y danzas antiguas, pero, en cambio, es 
acaso más devota y solemne sin aquellos aderezos populares 
que fueron el encanto de nuestros abuelos, cuando en la proce-
sión del Corpus en Salamanca salían, según dice Villegas, to-
dos los patronos de las distintas parroquias, y el buen Santiago, 
como "abusando,, de su jurisdicción exenta, entraba y salía de 
la procesión a capricho de su brioso corcel blanco, que recorría 
casi todas las calles de la ciudad... 
¡Y en los pueblos...! No olvidaré jamás una ceremonia tier-
nísima y profundamente cristiana. 
En uno de los altares descansos, adornados con flores, col-
chas y cuadros, sin que falten el plato de guindas y bizcochos, 
se detuvo el Sacramento... En una colcha, la más rica del pue-
blo, estaban completamente en cueros, tres o cuatro niños que 
habían nacido desde el último Corpus... Y el viejo sacerdote de 
la aldea tomó la Custodia en sus manos y bendijo a aquellos in-
fantes, que verbeneaban llorando en la alfombra. 
¿Qué sentido cristiano inspiró esta ceremonia? ¡Aquellascria-
turas como Hostias blancas de carne recibían la bendición del 
Santísimo Sacramento... Era la bendición de la cosecha de fru-
tos vivos, de la sementera humana, santificada por el sacramen-
to matrimonial y puesta al abrigo del Pan dejos Fuertes, de los 
Inmortales... 
Esta bendición no era la de las espigas que dan el fruto y 
mueren... Estas espiguitas de carne, bendecidas por el Sacra-
mento de la Gracia, darán cosecha de eternidad. 
NUESTRO PATRONO SAN JUAN DE SAHAGÚN 
CLARIDAD EUCARISTICA 
AMBiÉN en Junio, cuando las acacias se perfuman con los 
^ racimos de plata de sus flores, en plena primavera y pe-
gadita a la fiesta del Sacramento, celebra la Iglesia la festivi-
dad de San Juan de Sahagún, Patrono de Salamanca. 
Toda la figura de nuestro Santo es como claror de hostia, 
suave y docta teología de Escuelas, oasis de paz en los tiempos 
sanguinosos del medioevo. 
Regatuelo manso del huerto místico de Fray Luis, que em-
bellece y fecunda, flor de fragancia altísima, música de persua-
sión, corazón inflamado en caridad... 
Y, sin embargo, Salamanca desconoce a su Patrono. Su de-
voción se desparrama en infinitos cauces, y de San Juan de Sa-
hagún apenas se acuerda. 
¡Qué esfuerzos no realizó el padre Cámara, de santa memo-
ria, para lograr que fuera un día grande el 12 de Junio! 
Pero las ciudades como los individuos se dejan llevar de la 
moda. Además, que la figura histórica del Santo ha quedado re-
ducida, para muchos, al milagro del Pozo Amarillo-extraño 
nombre que quizás encubre alguna rara cualidad de sus aguas— 
y a que fué el pacificador de los terribles bandos salmantinos. 
Pero como bandos los hubo en todas partes en la Edad Me-
dia-toda ella está tejida de banderías—y el milagro está tan 
lejos, hemos perdido la ruta luminosa de este Santo incompara-
ble y no se adivinan tiempos mejores para la devoción al Santo 
Patrono de Salamanca. 
Y no obstante, ¡qué actualidad tiene la vida de San Juan de 
Sahagún y qué ejemplar más original de psicología salmanti-
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na!... ¡Como que nada se ha ofrecido más antagónico que el hu-
milde frailito agustino...! 
San Juan de Sahagún predicaba de una manera que no con-
siente, de ordinario, la gente. Ponía el dedo en la llaga, según 
el dicho vulgar, y esto siempre es peligroso, en la Edad Media 
como en el siglo xx. 
Que el dinero y la fuerza de las armas no son nada, si no se 
emplean como Cristo ordena; que a Dios no se le engaña, y que 
hay que romper los lazos de pecado, aunque duela como si la 
uña se arrancase de la carne..., que sin mortificación y peniten-
cia es muy difícil salvarse... 
Ahora se dice lo mismo, me contestarían muchos. No lo nie-
go pero dudo que se predique con la fuerza, con la unción y ce-
lo apostólico de nuestro Santo... La cátedra sagrada pasa por 
una crisis lamentable y patente. Se va a ugustar„ al auditorio 
o acreditarse de sabio o de erudito y esto no es el deber de los 
Pastores de Israel. Isaías emplea un símil gráfico y poco armo-
nioso para los "píos,, oídos de hoy. Llama a los ineumplidores 
del principal deber de su apostolado "canes muti non valentes 
latrare„, perros mudos que no ladran cuando viene el lobo. Sí; 
hay que ladrar y ladrar fuerte, vigorosamente, y para este ejer-
cicio sobra la retórica y la erudición y lucir pañuelitos de seda 
y hace falta pasión, celo santo, santa cólera, informada por la 
caridad, profunda indignación y empaparse del espíritu evange-
lizador de los Santos Padres, y todo y únicamente para salvar 
las almas. Todo el Evangelio y "sólo,, el Evangelio mandaba 
predicar el Gran Pontífice de la Paz, Benedicto X V . 
Ahí reciente está la memoria del moderno Juan de Sahagún 
salmantino. E l bendito cura de San Martín, aquel inolvidable 
don Antonio, del que nadie se ha preocupado de pedir un home-
naje, un recuerdo ciudadano aunque éste fuera tan manido y 
trivial como dedicarle una calle.... Pues qué, ¿no se reía la gen-
te ubien„ de sus sermones? Y, sin embargo, no se ha predicado 
en Salamanca mejor ni más vigorosa y cristianamente en nues-
tros tiempos, contra los vicios y lacras sociales. 
Del bendito cura de San Martín se reían o aparentaban reír-
se, que no es lo mismo, 
Con San Juan de Sahagún se llegó hasta el crimen. Una "se-
ñora,,, que vivía amancebada con un personaje que, persuadido 
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por la predicación de Juan de Sahagún, determinó romper aque-
llos amores adúlteros, envenenó al santo predicador. 
¡Qué corona para el pastor fiel que supo guardar el rebaño 
de Cristo! 
Así San Juan de Sahagún, aunque hoy apenas celebre Sala-
manca su memoria, recibió del Cielo la eterna recompensa, en 
la que acaso entre por mucho este ingrato olvido de un pueblo 
que tanto le debe, para ejemplo y desagravio de cuantos hacien-
do infinitamente menos, se creen postergados y olvidados. 
DEVOCIONES SALMANTINAS 
EL SANTÍSIMO CRISTO DE LOS MILAGROS 
^ ^ i todos los días del año es visitado el Santísimo Cristo de 
^J los Milagros por los dovotos de Salamanca, lo es de una 
manera especial durante los días del novenario que se celebra 
en la parroquia de Sancti-Spíritus, a donde se le traslada pro-
cesionalmente acompañado de millares de salmantinos. 
A cualquier hora que se visite durante estos días la referida 
iglesia, se ven grupos bien heterogéneos haciendo la novena al 
Santísimo Cristo de los Milagros. Y es de ver cómo las humil-
des mujeres buscan quien les lea la novena que ellas repiten con 
unción ejemplar. Otras veces son las gráciles obrerillas de la 
aguja que colocan sus finos pañuelitos sobre la cabeza y juntas 
repiten las frases de la novena casi semitonada que alternan 
con otros cuatro o seis grupos, produciendo una varia salmodia 
inconfundible. 
Qué misterioso encanto nos produce oir aquí y acullá en va-
riados tonos esta súplica de la oración para todos los días: 
"Oh, piadosísimo Señor, os suplico que así como socorristeis 
(en el Hospicio de Santa Ana), a. aquellas tristes y desconsola-
das esposas, que bajo vuestra protección perseveraban en fer-
vorosa oración ante vuestra divina presencia, mientras sus es-
posos peleaban por vuestro santo nombre y por cuyas súplicas 
alcanzaron tantas victorias, no debidas a su valor, sino a vues-
tro auxilio, por cuya razón os apellidaban a porfía el Santísimo 
Cristo de los Milagros; os suplico, Señor mío crucificado, nos 
socorráis en todas nuestras necesidades espirituales y tempo-
rales, nos concedáis agua abundante que fertilice nuestros 
campos y multiplique sus frutos hasta llegar a su perfecta ma-
durez... 
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Y a tenemos las dos notas características de esta devoción 
salmantina. L a primera habla de las luchas seculares de moros 
y cristianos desde la época del Romancero a la fecha, y la otra 
de los intereses agrarios de la provincia, el agua para los cam-
pos de pan... 
E l anónimo autor de la novena del Santísimo Cristo, ofrece 
la única nota histórica hasta el día conocida. Que al Santísimo 
Cristo se encomendaba la suerte de nuestros afanes bélicos 
mientras las esposas salmantinas se recogían en beaterío vo-
luntario y ejemplar durante la ausencia de sus maridos y que 
precisamente por las innumerables victorias ganadas por su di-
vino auxilio le apellidaban a porfía el Santísimo Cristo de los 
Milagros. 
Aquí ha podido haber un cambio de título. 
En un protocolo que no he logrado encontrar, pero que han 
visto, muy ligeramente, el Sr. L a Nogal y el jesuíta P. Martí-
nez, existe una larguísima información acerca de los milagros 
del Santísimo Cristo de las Batallas, del hospicio de Santa Ana. 
Según los referidos señores, la información escrita en perga-
mino se hizo en el siglo xvi , y debe ser curiosísima, por los da-
tos históricos que seguramente ha de aportar. E l Sr . L a Nogal 
no sabe ya dónde colocó el codiciado protocolo, pero muy pron-
to será trasladado el Archivo a la Universidad, y entonces lo 
encontraremos y estudiaremos; pues hoy, en las horribles con-
diciones en que está instalado, es empresa casi imposible. 
Por lo tanto, el verdadero título era el de las Batallas, y por 
el poder taumatúrgico en las bélicas hazañas, se pasó a llamar-
le el Santísimo Cristo de los Milagros. 
¿Es el actual Cristo de los Milagros el de las Batallas del 
hospicio de Santa Ana? Aunque es una imagen de notoria anti-
güedad, no creo pueda llevarse mucho más allá del siglo xiv . 
En Salamanca, en la Catedral, tenemos un Cristo de las Bata-
llas evidentemente del siglo XII, época en que se fundó el hos-
picio de Santa Ana. Y a conocemos los repetidos casos de imá-
genes que han ido a la Catedral de otros templos. Como supo-
sición nada más, pues no hay pruebas para otra cosa, no será 
el Cristo de las Batallas de la Catedral el que se veneró en el 
hospicio de Santa Ana? Pues esa creencia de que el de la Cate-
dral acompañó al Cid en sus correrías, no creo sea más que una 
conjetura basada en la tradición. 
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Pero en fin, esto nada importa para la devoción que es lo que 
al cristiano debe interesar y el estudio del extraviado protocolo 
podrá dar alguna luz en esta cuestión meramente histórica, que 
para nada puede influir en la cada día más creciente devoción 
que esta santa imagen nos inspira. 
Precisamente el archivo de protocolos está instalado actual-
mente en la que fué capilla del hospicio de Santa Ana, hoy cár-
cel de Salamanca, y allí en aquella mazmorra "donde toda in-
comodidad tiene un asiento,,, permanece olvidada la curiosísi-
ma información de los milagros del Santísimo Cristo de las Ba-
tallas. 
Y por Dios, que nadie vea en mis palabras ningún afán ico-
noclasta que jamás he sentido. No protesto siquiera de los man-
teos que le visten ni de la larga cabellera que cuelga de su san-
tísima cabeza. 
Así y con todo, denegrido y magro, es nuestra imagen pre-
dilecta que tiene un nimbo de salmantinismo que no se goza en 
ninguna otra. ¡Nuestro Santísimo Cristo de los Milagros, éste y 
ninguno otro, por siempre jamás! 
COSTUMBRES SALMANTINAS 
LA N O V E N A D 
o no sé si se ha perdido la piadosa costumbre de "andar,, 
la novena de la Virgen de la Salud, que se venera en la 
cercana villa de Tejares. Honda simpatía he sentido siempre por 
esta especie de barrio de las Tullerías de Salamanca. E l ameno 
valle, el río, los jardines de la Marquesa de Castellanos, la nota 
verde de las huertas, el arroyuelo del Zurguén, la fuente de los 
Pastores... Todo me sabe a Arcadia salmantina y así me placen 
los paseos en mañanas de Mayo, orilla al río, oyendo los ruise-
ñores y recordando a flor de labio versos de Bitelo o de Iglesias 
de la Casa. Vaya la aristocracia y los que "dan una vueltita de 
paseo,, carretera de Zamora arriba entre nubes de polvo y pers-
pectivas de páramo. 
L a gaya Salamanca, la universitaria, que es la de las hermo-
sas salidas, está más allá de la puente, cerca del Tormes, en las 
Salas Bajas y Huerta Otea. Por estas veredas salían a espar-
cir el ánimo maestros y escolares. En las fuentecillas que se 
ofrecen abundantes, hacían un alto en la jornada y se oiría el 
platicar sabroso de ciencia y amoríos. Un pequeño libro, chico 
como la calandria y como el ruiseñor, pero como pocos de rico 
sabor, tiene por protagonista a un rapaz de las tullerías. Láza-
ro de Tormes,—agudeza, humorismo, sátira, risa y gracia del 
Renacimiento—nació en Tejares... lugar bien amado del ignoto 
autor de la primera de nuestras novelas de picaros. 
Por este camino de Tejares vienen a Salamanca los lecheros, 
marrullones y leídos, encumbrados en sus muletos potentes en-
tre las cántaras de metal que brillan al sol... Unas muchachas 
compuestitas van y vienen... 
7 
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En la tarde—mientras duraba la novena de la Virgen—se 
encontraban los coches de la burguesía salmantina que dejaban 
la carretera de Zamora durante el novenario y las personas que 
u a pie,, hacían la visita del novenario. 
Hoy, con el autobús, no se puede distinguir quién va a visitar 
la Virgen o a merendar a un colmado. Antes sí. El coche de mu-
las o de pujantes corceles, como ciertas caras que se encontra-
ban en la carretera, decían bien claro que andaban la novena 
de la Virgen. Pero ahora ni caballos ni muías tiran de los lan-
dos y berlinas, ni se encuentran los piadosos salmantinos "de a 
pie„ camino de Tejares. 
Antes saludábamos a las distinguidas familias que allá iban 
en coche... Pero ahora, van tan rápidos sus autos, que ni tiempo 
dan a conocer quién lo ocupa; y el autobús va tan repleto, que 
tampoco permite a nuestra observación grande atractivo, y es-
to, que parece baladí, no lo es tanto para nuestros charros, pre-
guntones y curiosos. 
La romería de la Salud va perdiendo el color viejo... Aque-
llos carros, repletos de lugareños, que de ocho y diez leguas 
iban a Tejares el día de la fiesta y que vimos de niños, ya no han 
vuelto... Los grupos de campesinos, comiendo a la sombra de 
los árboles, también los ha desterrado el auto de línea y el auto-
bús... 
Y no es que maldigamos el presente. Es la estampa vieja, 
cariñosa y dilecta, porque la vimos con ojos de niño, que vive 
en nuestro recuerdo como el muñeco de trapo, el caballo de car-
tón o la escopeta con que de chicos jugábamos a moros y cris-
tianos... Nonadas, niñerías, para los espíritus fuertes... Un no 
sé qué de emoción y de misterioso sufrimiento para los que más 
que del presente nos hemos quedados encantados como la mujer 
de Lot de cara al pasado. 
¡Perdón e indulgencia para nuestro pecado!... 
í,ü 
'11 ¡TOR ESPINOS 
OR vez primera en Salamanca y merced a la Acción Cató-
lica de la Mujer, se ofrece un curioso espectáculo. E l co-
nocido publicista católico Víctor Espinos, dará a conocer uno 
de sus "retablos,, que lleva por título "Antaño o un Corpus vie-
jo en Madrid,,. Y antes de seguir, debemos decir algo acerca 
de los "retablos,, de Espinos. 
Ha bautizado nuestro amigo con el mote de "retablo,, unas 
piezas de teatro en las que sin aparente unidad de acción, ésta 
vivifica la obra aunque a veces como el Guadiana permanezca 
como soterrada y oculta. Que así como las tablas e imágenes 
diversas de los retablos de talla y pincel de nuestros templos, 
son entre sí diversas, todas quedan unidas por el hilo de oro del 
artístico ensamblaje y así agradan y placen al que las contem-
pla como un conjunto armónico y ponderado. 
Otra particularidad tienen los retablos de Espinos. L a nota 
pintoresca y de color, el movimiento y sucesión de escenas, 
aireado y soleado todo como obra de magnífico plenaerista. 
¿Y quién no adivina al valenciano, al hijo de la gran ciudad 
del Turia o de sus aledaños en esta manera de concebir y rea-
lizar el arte? Antiquísimas son las muestras valencianas que con 
los retablos de Espinos tienen un señorial entronque: los "entra-
mes, rocas, misteris y milagres„. 
Pero aun la típica "falla,, ¿qué otra cosa es sino teatro mudo 
y una de las más curiosas y pintorescas expansiones del retozón 
espíritu levantino? De este espíritu levantino caldeado por un 
sol ardiente que hace más intenso y agobiador el vaho de las 
huertas y el perfume de sus incomparables rosas y claveles. 
Y bajo ese cielo levantino que vibra en lacanícula,han vivido 
los grandes coloristas del teatro, de la novela y del paisaje, T i -
moneda, Blasco Ibáñez, Sorolla... y ahora, trasplantado a la 
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corte, pero sin dejar de ser valenciano hasta la médula, Víctor 
Espinos. 
Víctor Espinos es fundamentalmente, un autor dramático. En 
sus crónicas periodísticas, en sus poemas evocadores de glorias 
patrias, en la conversación que cultiva con las más finas galas, 
siempre que habla o escribe Espinos, surge el hombre de teatro 
con la movilidad, gesto, diálogo, acción, con el dramatismo in-
superable, en suma, que como algo nativo heredó al nacer en 
la patria de nuestro teatro primitivo. 
El "retablo,, que hoy va a evocar ante el público del Liceo, 
es el primero que hizo. Es el retablo eucarístico, pues ya tienen 
todos su apelativo especial; así el "Decíamos ayer...,, es el re-
tablo universitario alcalaino; "E l cielo y Madrid se casan,,, el 
madrileño y de pura cepa y el reciente de "La Coronación de la 
Virgen de los Desamparados,,, es el retablo valenciano. 
"Antaño o un Corpus viejo en Madrid,,, es una deliciosa evo-
cación de los días de mayor fervor eucarístico de España y en 
Madrid la corte barroca de los barrocos Felipes. Y así mejor 
que la más docta disertación sobre la España de los "autos sa-
cramentales,,, el retablo de Espinos hace patente con lassobrias, 
pero seguras pinceladas de sus figuras, todo aquel paradójico 
pasado con sus sopistas, vendedores de aloja y confites, truha-
nes, inocentes mozuelas, caballeros de la corte, soldados, men-
digos... 
Pero el protagonista es, como dice el propio Espinos, la mu-
chedumbre arrodillada al paso de la procesión, presidida por 
Felipe II, y en la que se ofrece al homenaje del pueblo el Sacra-
mento entre nubes de incienso... 
jGloria y alabanza merece este nuevo trovador de nuestro 
pasado que lleva el alma abrasada en puros amores de España! 
Ayer ofreció por primera vez en nuestra Patria y dedicado 
a Salamanca su magnífico poema "Corazón de España o Papa 
Borja y Español,,. 
Salamanca debe agradecer el agasajo, y el humilde articu-
lista por su parte, ya que otra cosa no pueda, quiere aplaudirle 
al modo gentil usado en las escuelas cuando aquellos estudian-
tes apellidaban con almagre las paredes de la Universidad para 
perpetuar los triunfos de sus camaradas: 
¡VÍCTOR... VÍCTOR... ESPINOS! 
GLOSA TERESIANA 
M s Octubre del año 1582, víspera del pobrecito de Asís, el 
-*"-*' dulce hermano de las cosas. 
L a villa ducal, asentada en el otero, al cobijo de la mole del 
castillo señorial, con sus tejados rojizos y las paredes pizarro-
sas, recibe en esta tarde inolvidable una cernida luz mortecina 
y fría... Pardos nubarrones se persiguen y suceden unos a otros 
empujados por el huracán. Es media tarde y, sin embargo, es 
tan escasa, tan débil la luz que dejan escapar las nubes, que se 
creería llegado ya el véspero invernal. 
Hay en la villa un solemne silencio. De vez en cuando discu-
rren por la pina calle enguijarrada, que sube del convento de 
las madres, algún fraile con la capucha echada; alguna mujeru-
ca que se arropa en la parda sayaguesa; acaso dos rapaces, al 
abrigo de un portal, comen un gajo de uvas y algún viejo con la 
anguarina mangada y apoyado en el grueso cayado, sube lenta-
mente mirando al suelo... 
En los alrededores del convento de las Madres, se adivina un 
hálito de pesadumbre y de intranquilidad... Contadas y califica-
das personas de la villa entran y salen de inquirir en el torno 
nuevas de la enfermedad de la madre Teresa. 
Los duques tienen constantes noticias del estado de la ma-
dre, pues para ello mandaron un correo a posta... 
En los estrados de las casonas de los fijodalgos, como en las 
cocinas de los menestrales, no hay otra conversación, y así, de 
casa en casa, como rosario de tristeza, va trasmitiéndose la mis-
ma noticia. 
L a madre Teresa se ha agravado tanto, que esta misma tar-
de, al anochecer, recibirá el Santísimo Viático... 
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Y al cerrar la noche, mientras el huracán azota los cristales, 
los vecinos de Alba de Tormes oyen conmovidos las campanas 
del convento, pausadas, religiosas, de inmensa tristeza... 
Pasan lucecitas, que dejan verse un instante a través de las 
rejas del convento... Hora misteriosa y suprema en que el Pan 
de vida eterna, el Dios Omnipotente, que pone orden en todo lo 
que existe y a quien obedecen los elementos, vida que da vida a 
toda vida... cruza los pobres claustos, llevado en manos de un 
sacerdote, para ir a la celda de Teresa de Jesús. 
Que el lector piadoso y creyente adore en silencio esta esce-
na y que se interne en lo más hondo de la meditación, para que 
así sienta en su alma temores y alegrías, dolor y gozo, regocijo 
y asombro, y envidie infinitamente la vida y la muerte de los 
santos, y hasta a aquellas monjitas que contemplaron el prodi-
gio, y a los átomos invisibles, que llenaban la estancia, porque 
allí se sintió la gloria que venía a recibir a la gran mujer, la de 
los ojos de cielo, la de labios que fueron panal de castísimas, 
discretas y bellas palabras, la de la frente de altos pensamien-
tos y subidísimas razones, la de las manos menudas y finas y de 
pies que hollaron el mapa de España, dejando siempre huella lu-
minosa e imborrable. 
jQué extraño que una monjita que la ayudó a incorporarse 
para recibir al Señor, diga:! 
"Estándola yo teniendo en mis brazos, vino sobre ella una luz 
y majestad tan grande, que me divertí a mirarla.,, 
¿Y quién no se hubiera "divertido a mirarla,,, monjita afor-
tunada? Si en aquel momento bajó el cielo a la tierra en busca 
de Teresa de Jesús, y así las buenas monjas, fuera de sí, no sa-
bían más que hablar de cómo expiró la madre; de la música sua-
vísima que oyeron; del rozar sus caras alas de querubes; de que 
salió de su boca una paloma blanca, muy blanca; que todo el 
convento olía a gloria... y que hasta el pobre albañil que ayudó 
al sepelio gritara, batiendo palmas, que el cuerpo de la madre 
Teresa olía a rosas y a jazmines, a naranjas y a limones... 
Todavía por un arte ingenuo y popular puede otearse, a tra-
vés de la reja conventual, la santa en su lecho de muerte... Y 
las gentes humildes, las de corazón sencillo, se extasían ante 
aquella dulce visión que recuerda la gran escena, aquella en que 
subió al cielo nuestra excelsa patrona Santa Teresa de Jesús (1). 
(1) A causa de la reforma del calendario romano, este día, en vez de con-
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Y fué en el dulce otoño salmantino—doce años antes de mo-
rir, la víspera de la fiesta de Todos los Santos, entró por vez 
primera a fundar en Salamanca la madre Teresa—y con la mis-
ma suavidad que las doradas pomas se desprenden del|árbol cuan-
do se desataron las cárceles de la vida corporal y voló al cielo 
aquel encendido serafín del Carmelo, purísimo cendal de castí-
sima carne, que durante tantos años de continua lucha, veló el 
corazón más grande de la raza que mereció ser vulnerado por 
los dardos del Divino Amor. 
tarse 5 de Uctubre, se contó 15. Y esta es la causa de que conmemoremos ac-
tualmente esta fecha como la de la muerte de la santa. 
FOLKLORE SALMANTINO 
LA COMEDIA DE "LAS ALMAS DEL PURGATORIO,, 
VIVAMENTE me impresionó la noticia que de parte del P, Mo-ran me comunicó un hermano suyo de religión, alumno de 
esta Universidad, el P. Montes. 
E l erudito e incansable investigador de la riqueza arqueoló-
gica de nuestra provincia acababa de hallar, en una aldea de 
Salamanca, un manuscrito de la comedia titulada "Las ánimas 
del Purgatorio,,, y me dispensaba el honor de enviármela, para 
oir mi opinión sobre ella, solicitando mi colaboración por si la 
estimaba publicable. 
¿Y cómo no sentir extraordinaria curiosidad por conocerla 
en Salamanca, donde había una calle del ataúd lúgubre escena-
rio del estudiante calavera de Espronceda y de donde salieron 
graduados de libertinos y de sacrilegos difamadores de honras 
humanas y divinas, aquellos estudiantes D. García y D . Juan 
de Maraña, protagonistas de "Les ames du Purgatoire,,, de Me-
rimée? 
Sin embargo, el manuscrito hallado por el P. Moran carece 
en absoluto de carácter dramático, pues no hay acción que de-
ba realizarse según un plan determinado con las influencias ex-
ternas e internas que la misma acción requiere por sencilla que 
ésta sea. 
A mi juicio, es una glosa romanceada del oficio de difuntos, 
siguiendo la huella tradicional de los Autos y Misterios, sermo-
nes en representable idea, que prendían mejor en el corazón de 
los fieles. 
Pues toda la obra está reducida a parlamentos piadosos, en 
los que constantemente se alude a lo caduco y efímero de Ja pre-
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senté vida, con el fatal acabamiento de la belleza, la vanidad, 
la riqueza y el orgullo y el recuerdo constante de las benditas 
almas del Purgatorio. 
L a "teatralidad,, de la obra, la única que puede advertirse, 
es que son varias las personas que pronuncian estos lamentos, 
casi todas mujeres, pero siempre en monólogo, y las idas y ve-
nidas a la iglesia, al cementerio y al huesario o calavernario. 
Un extraño elemento, sin embargo, tiene mucha mayor efica-
cia dramática pero de inexplicable intervención, dado el asunto, 
y este es el Galán del Ramo... Y la tiene de tal suerte, que el 
único lazo de unión entre las "personas,, de la farsa es el referi-
do Galán que preside el cortejo, pide licencia al Sr. Beneficiado 
y Sres. de Justicia, para empezar la obra, el que advierte que 
están ya en el cementerio, en la iglesia, en el huesario, que co-
mienza la vigilia o el sermón, siendo como un extraño vestigio 
del Corifeo clásico que da aquí unión a parlamentos dispersos 
que tienen una salmodia quejumbrosa de profundo sabor ascé-
tico y castellano. 
E l hallazgo del P. Moran, suscita cuestiones de gran interés 
para la critica literaria, por la novedad del asunto, la mezcla 
indudable de canto y recitado, transformaciones que ha sufrido 
hasta llegar a nosotros, si se conserva en el pueblo alguna tí-
pica costumbre con la Conmemoración de los Difuntos relacio-
nadas, y otras muchas que pueden plantearse. 
E l "patetismo,, de la obra está sostenido a la manera popu-
lar; esto es, repitiendo el tema. Así los lamentos de la esposa, 
del hijo, del hermano, de la amiga y, a su vez, las ánimas del 
Purgatorio, ofrecen en contraste el abandono de que son vícti-
ma y repiten el reproche la madre, el esposo, la hija, la herma-
na y el amigo. 
Hay aciertos de expresión muy notables, pero no quiero ha-
cer ninguna cita, para que sea el autor del hallazgo mi respeta-
ble y admirado amigo el P. Moran, quien con su docta pluma 
dé a conocer tan curiosa pieza dramática. 
Réstanos decir que todavía en pueblos de esta provincia se 
hacen procesiones al cementerio el Día de los Difuntos, y aquí 
en Salamanca, en uno de los muros exteriores de la iglesia de 
San Julián, se conserva esta curiosa inscripción, que tenía el 
huesario o calavernario de la parroquia: 
«Los que dan consejos ciertos 
a los vivos, son los muertos.» 
DEVOCIONES POPULARES 
LA M I S A D E L 6 A L L 0 
PARA "AGACIR» 
Y^ 
r ^ N la paz de los cíelos estrellados de esta Nochebuena, los 
*-" ' ruidos estridentes y los groseros cantares suenan a blas-
femia doblemente imperdonable por irreligiosos y de mal gusto. 
¿Pero es que se ha perdido el dulce y pacífico sentido de la No-
chebuena? 
Para muchos, desgraciadamente, no tienen estos días más 
relieve que el del abundante condumio de la sabrosa pitanza, y 
así van a la Misa del Gallo con semblantes de idiotas en plena... 
indisgestión, envueltos en unos plebeyos gabanes de plebeyo co-
lor y de no menos ordinaria factura. 
¿Y cómo no sentir indignación al ver la mascarada de ano-
che de entrar en la iglesia con sombreros de paja y tabernarias 
botellas que adrede dejan asomar en los bolsos, con guitarras 
y zambombas? 
Aunque más que indignación me producen tristeza estos 
juerguistas barbilampiños que anoche han debido divertirse "ho-
rrores,,... 
Debe prohibirse severamente la entrada en los templos a es-
tos graciosos para enseñar a las gentes que la Misa del Gallo no 
es espectáculo donde firtear o hacer gansadas. 
Y sobre todo me duelen estas muestras de insensibilidad, de 
incomprensión del vulgo y del que no es vulgo. 
La Nochebuena es la fiesta del hogar, de la familia, fiesta de 
corazón y de amor. 
Y es también presagio doloroso de cortes inexorables que 
cercenarán del hogar los brazos más dilectos... "En el porvenir, 
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yo sé que un año, vendrá sin Nochebuena,,, cantó el dulce Que-
rol, el insigne vate valenciano. 
Por eso se mantiene el fuego sagrado con los que van que-
dando y ante las alegrías de los frutos que envía la Providencia, 
cae la lágrima de quien se despide para el gran viaje. 
Padres míos, mi amor, como envenena, 
las breves dichas el temor del daño; 
hoy presidís nuestra modesta cena 
pero en el porvenir, yo sé que un año 
vendrá sin Nochebuena. 
Pero sí vendrá la Nochebuena si logramos que no se apague 
el hogar de nuestros afectos. 
Como el poeta puedo plañir, también, a mis bendecidos pa< 
dres y al hermano entrañable, que el mismo día de Nochebuena 
me llevó el cielo. Pero han llegado mis hijos y cada año, en la 
chimenea, en torno a la que nos congregamos, echo a las brasas 
mi ofrenda de Nochebuena, una astillita de la cuna del primer 
hijo con nnos granos de incienso y mi hogar huele a cristiano y 
a fecundidad. 
UNA CONMEMORACIÓN PENINSULAR 
EL C E N T E N A R I O DE CAMOENS 
COxN gran solemnidad han comenzado en Madrid las fiestas conmemorativas del cuarto centenario del nacimiento del 
inmortal autor de u Os Lusiadas,,. 
Hay que anotar con sincera alabanza esta exaltación del 
poeta hermano, que sin dejar de ser profundamente portugués, 
tuvo para España y concretamente para Castilla, las más jus-
tas y encomiásticas frases. Nadie, entre los poetas peninsula-
res, tuvo de Castilla más alto concepto que el glorioso vate, ni 
supieron valorar tan justamente como Camoens, la altísima 
empresa de la formación de la unidad nacional, cuyo cerebro y 
corazón fué ésta tan calumniada Castilla, a la que el autor de 
"Os Lusiadas,, llamó "Señora de España y restituidora de ella,,. 
Sabido es cómo los poetas portugueses del siglo xvi—entre 
ellos Camoens -escribían con igual perfección que la lengua 
nativa, la castellana, dándose entonces un glorioso movimiento 
literario peninsular que bien pronto había de morir, para no re-
sucitar jamás, por culpa de unos y de otros. 
E l disculpable engreimiento belicoso de los portugueses que 
cristalizó en las fiorituras de Batalha, tuvo una derivación po-
pular petulante y provocativa, que lejos de contrarrestar nos-
otros dignamente, caímos en los mismos recelos y suspicacias 
que a nuestros hermanos imputábamos. 
Y hay que señalar al docto comentarista de "Os Lusiadas,,, 
don Manuel de Faria y Sousa, por estas dignas palabras, refe-
rentes a la popular ''pala da forneira,, que como un trofeo en-
señan los portugueses, que "sólo el vulgo vil es el cronista de 
semejantes fantásticas hazañas,,. 
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Aprendamos, pues, de nuestros ríos que tan dulce propen-
sión tienen a besar la hermosa tierra lusitana y como ellos lle-
vémosles vida y trabajo que es amor y fecundidad. 
"Mi Tajo,,, dice Camoens en "Os Lusiadas„ con fervor que 
no le inspira siquiera el poético Mondego, a pesar de haber 
arrullado los desgraciados amores de doña Inés de Castro. 
Así hoy los españoles podemos decir nuestro Camoens, nues-
tro altísimo poeta Luis Camoens el glorificador de España y de 
la cumbre de España, Castilla, nuestra madre inmortal. 
Salamanca se ha asociado al homenaje enviando de la biblio-
teca universitaria una hermosísima edición de "Os Lusiadas,,, 
comentadas por don Manuel de Faria y Sorusa, impresa en Ma-
drid el año 1639 por Juan Sánchez, y a costa de Pedro de Coe-
11o, mercader de libros, que figurará en la riquísima exposición 
de obras del glorioso poeta que hoy se habrá inaugurado en 
Madrid en la Biblioteca Nacional. 
POR DONDE SE CELEBRABA EL CARNAVAL CALLEJERO 
EN LA ANTIGDA SALAMANCA 
Q IUE en las ciudades como en la vida de los individuos hay gustos y predilecciones, inexplicables, muchas veces, es cosa" indudable. L a vida ciudadana de hoy gira en las cotidia-
nas y frecuentes vueltas por nuestra monumental Plaza Mayor. 
Pero la Plaza no ha sido centro de reunión de paseantes hasta 
los tiempos modernos y acaso tengamos hasta una fecha fija pa-
ra señalar este acontecimiento histórico salmantino. Tal vez en 
la época "de la gloriosa,,, un buen ciudadano encaramado sobre 
los hombros amigos de los animosos federales, pintó con alma-
gre—el rojo es el color del demos—una cifra en una arquivolta 
de los arcos de la Plaza. Esta cifra, que sigue hoy tan roja co-
mo nuestros "vítores,, estudiantiles, es el número 1789, fecha de 
la toma de la Bastilla. 
Desde aquel día memorable, la Plaza recibió el bautismo de 
sangre de agora ciudadana, tribuna abierta a todos los comen-
tarios que tejen la vida salmantina. L a Plaza dice ciudadanía, 
democracia, sentido moderno de la vida, igualdad de clases. 
E l campo de San Francisco, refugio hoy de rapaces y pare-
jas de amartelados sorchis y de las chicas del servicio domésti-
co, fué un tiempo lugar de discreteos amorosos de las damitas 
salmantinas y de los galanes más atildados que hoy peinan ca-
nas. 
Así el carnaval callejero—si es que queda algo—discurre 
por la plaza principalmente, y en otro tiempo estableció sus rea-
les en la calle del Pozo Hilera y en el barrio de los Olleros que 
allí junto estaba, cerca de la actual iglesia de San Juan de Sa-
hagún. 
Y debió ser el carnaval callejero en Salamanca algo notable 
por las muestras del zumbón sentido de las mascaradas que se 
MEDALLONES S A L M A N L I N O S 111 
organizaban, pues abundan las alusiones en la literatura sal-
mantina del siglo XVIII . 
Pero mucho antes, en pleno siglo xv i , vino a Salamanca una 
damita de aristocrática familia de la villa de Arévalo para asis-
tir a la máscara que organizó por carnestolendas su tío el no-
ble caballero salmantino D. Pedro deZúñiga y Palomeque, pri-
mer marqués de Flores de Avi la , aprovechando esta ocasión 
para venir a Salamanca, no "por ver fiestas que ya la cansa-
van„, dice ella misma, sino por realizar su proposito de entrar 
en religión y la damita fué después nada menos que la ejempla-
rísima religiosa carmelita la madre Beatriz de la Concepción, 
superiora varias veces de Salamanca y de Bruselas, fiel amiga 
de S. A . la Serenísima infanta Gobernadora de Flandes. 
Que rivalizaban los salmantinos en el esplendor de las ca-
balgatas y ridiculas mojigangas nos da noticias—quién lo diría— 
un jesuíta, el Padre Losada y aun se maliciaba en Salamanca 
que no pocas se engendraron en el bullicioso caletre del tan tra-
vieso como docto Padre... Y coincidencia curiosa. E l Padre Lo-
sada, el inventor de las sangrientas mojigangas con que ridicu-
lizaba las procesiones de los doctorados universitarios con pom-
pa, y caracterizaba burlescamente los personajes y personaji-
llos locales murió en esta bulliciosa Ciudad estudiantil el martes 
de Carnaval, 27 de Febrero del año 1748. 
Pero no se escandalicen de estas noticias los piadosos de hoy 
que aquellas expansiones eran harto inocentes, a pleno sol, y 
haciendo gala del ingenio y del más rico patrimonio del arte 
salmantino que es la zumbona y punzante sátira. 
Todo esto que es humano, mu}^  humano, ha muerto para no 
resucitar jamás. Hoy en la calle no se ven y oyen más que es-
tridencias, ruidos molestos, y alarde de suciedad y mal gusto. 
Y en los salones unas danzas que seguramente no se parecen a 
las de antaño. 
EL MUSEO DEL INSTITUTO DE VALENCIA DE DON JUAN 
No lo conocía hasta hace muy pocos días. En reciente entre-vista celebrada en unión de muy dignos compañeros de es-
ta Universidad, con el Sr. Leaniz, subsecretario del ministerio 
de Instrucción pública, nuestro jefe se dignó, conociendo mis 
aficiones y profesión, recomendarme la visita al Museo del Ins-
tituto de Valencia de D. Juan, rico tesoro de arte reunido con 
especial cuidado por aquel gran hombre público que se llamó 
don Guillermo Osma, activísimamente ayudado en tan noble 
empresa por su esposa, la esclarecida dama excelentísima se-
ñora condesa de Valencia de D. Juan. 
En la calle de Fortuni, número 41, donde fué señorial mora-
da de los Sres. Osma, se halla lujosamente instalado este curio-
so Museo, que no se parece a ninguno; pues aparte su manera 
de regirse, tiene un sello característico que lo diferencia de otros 
similares. 
Un Patronato rige el Museo. Es secretario del Patronato, el 
señor Leaniz, y constituyen aquél, entre otros, el duque de Al-
ba, los Sres. Gómez-Moreno, Tormo, Sánchez Cantón, D. Mi-
guel Asín Palacios y algunos más, igualmente conocidos por su 
competencia en cosas de arte. Este Patronato administra los 
cuantiosos fondos, legados por los Sres. de Osma, de tal suerte, 
que hace muy pocos meses se han adquirido paños y objetos de 
cerámica, por valor de doce mil duros. 
El personal técnico lo constituyen los Sres. Vives y Ferrán-
diz, sobradamente conocidos por su cultura artística. 
Como detalle curioso haré constar que, al ver un comedor 
lujosamente decorado, pregunté al Sr. Ferrándiz, qué destino 
tiene ahora aquella buena estancia burguesa, pero que no podía 
considerarse como dependencia de Museo. Y me contestó que to-
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dos los domingos tomaba allí el thé el Patronato, cumpliendo 
también recomendación testamentaria. 
—¡Perfectamente, añadí! Comprendo la importancia de estas 
reuniones dominicales. No se apaga el calor hogareño, se man-
tiene aquella tertulia tradicional de los hombres de letras y de 
arte, la pidalina, la de la propia Casa de Osma. Pero además 
allí, y reunidos ocho o diez claros varones amantes del arte, co-
municarán sus hallazgos, sus estudios y de cada charla domini-
cal, saldrá un tesoro inédito para el Museo, un curioso libro para 
la Biblioteca, una moneda nueva para las vitrinas, etc., etc.! 
Y al contemplar esta vida fraterna y fecunda para el arte 
nacional, se acordaba el cronista con pena de algo que Sala-
manca dejó escapar por inexplicable abandono, el museo Ce-
rralvo, que el insigne procer tuvo en algún tiempo pensamiento 
de legar a Salamanca en su Palacio de San Boal. ¡Qué agrada-
ble retiro, donde de vez en cuando se reunieran todos los hom-
bres que en Salamanca tienen una preocupación espiritual por 
nuestra historia, por nuestro arte...! 
Hacer un alto en la monotonía del café o del casino, para en 
una amplia estancia y en sillones fraileros, oir las amenas y 
doctas charlas de Esperabé, el P. Moran, José Luis Martín, 
Cardenal, Berrueta, Arenillas, Iscar Peyra, Juan García, Ro-
mano, Vargas, Madrigal, No, Bravo, Ledesma... y tantos más, 
muchos más que saben valorar y sentir nuestro arte castizo 
salmantino...! Allí no llegaría el aire envenenado de los llama-
dos círculos de recreo y con pretexto de la biblioteca o de cu-
riosear algún objeto arqueológico irían nuestros más exquisitos 
espíritus y gozarían con el diálogo que hermana y humaniza. 
Pero he abandonado el tema primordial, que era decir algo 
del Museo Osma. Pero no es acaso más interesante que repetir 
lo que ya muchos saben, que este Museo es "único,,, así, único 
en España en cerámica española, en paños y en los prodigiosos 
azabaches compostelanos, loar esta vida de cariño y de suges-
tión docta y evocadora de los frugales ágapes que cada domin-
go allí celebra el Patronato, poniendo calor y vida en la casa 
sin hogar y manteniendo tenso el hilo áureo de una bella tradi-
ción tan señorial y tan castellana? 
EL ARTE MODERNO 
EL COMULGATORIO PARA LA IGLESIA DE PP. JESUÍTAS 
MAÑANA, festividad del Corazón de Jesús, se estrenará, en la Clerecía, el artístico comulgatorio, obra de Calixto 
Escolar 
Acabamos de ver en los talleres de la Vega el notable traba-
jo de Escolar, que ha de llamar poderosamente la atención. Tie-
ne el comulgatorio una longitud de ocho metros y presenta un 
gracioso perfil de arquería de claustro con las puras líneas del 
Renacimiento salmantino. E l modelo que ha inspirado a Escolar 
es el gracioso porche del Convento de San Esteban de esta ciu-
dad. 
Escolar ha sabido hacer más gráciles los fustes estriados y 
ha colocado entre los arcos medallones repujados con emblemas 
eucarísticos y santos de la Compañía, entre los que aparece San 
Pedro Canisio, recientemente canonizado. 
Todo de bronce dorado, prontamente da una sensación de 
rico y turgente, de fina labra y segura técnica. En las pilastras 
de los extremos, dos ángeles con amplios ropajes y largas alas, 
cuyas pennas, que casi tocan los pies, están admirablemente eje-
cutadas. 
Es de las obras de Escolar de menos complicaciones de com-
posición y que delatan, por tanto, una buena orientación artís-
tica. Pues así como ejecutante nos ha parecido siempre asom-
broso, en cuanto componía o creaba, se resentía algún tanto la 
obra por faltarle una preparación que sólo se adquiere con el es-
tudio de los grandes artistas de la rejería y habiendo visto mu-
cho. Y ambas cosas no son imputables a Escolar, artista auto-
didacto que se puede decir se ha formado solo. Salamanca tiene 
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un artista del hierro que por su juventud es una promesa mucho 
más halagüeña que la realidad en que ya ha destacado su maes-
tría de hábil artífice. 
Ansias vivas tenemos de que Escolar aprenda a desasirse de 
los lazos de la imitación y deje volar su inspiración en plena l i -
bertad. Además, que pesa en él demasiado la preocupación ar-
quitectónica—cosa explicable trabajando en Salamanca—y en 
cambio se nota la falta de modelos de rejería que en nuestra 
ciudad no se ofrecen abundantes. Pero en lo poco que hay, que 
es muy selecto, vea Escolar que el arte del hierro tiene otros 
fueros que el arte de la piedra. Así la reja de Anaya, las de la 
Casa de las Conchas, la de la puerta de la Biblioteca Universi-
taria, acatan de modo magistral la estética del arte del hierro 
que tiene sus límites impuestos por la dificultad de la propia téc-
nica y las propiedades del metal. 
Por eso nos place la nueva obra de Escolar. Porque su co-
mulgatorio de tipo de balaustrada acata esta ley estética en la 
economía de material y en la ligereza hábilmente hermanada 
con la fortaleza real y aparente que a éste corresponde. 
Un reparo final, si nos permite el artista. L a cerrajería ar-
tística es arte decorativa, y así debe atemperarse al sitio o lu-
gar que decora. Y siendo la Clerecía un magnífico modelo ba-
rroco en retablos, candelabros monumentales y en los hierros 
de las tribunas, ¿no debía haber buscado más vida, menos frial-
dad clásica para el comulgatorio? 
Además, en vez del bronce que reclama la fundición, hubié-
ramos preferido el hierro forjado, pues la forja es el verdadero 
modo de trabajar este metal, como la fundición es el más propio 
del bronce, como acertadamente dice Falke. 
Y así la obra de Escolar, con ser primorosa, me temo que 
muchos la juzguen meramente industrial, desprovista de carác-
ter y sin el alto valor estético que da el trabajo directo del hom-
bre ayudado del fuego y provisto de sus instrumentos adecua-
dos, el martillo y la lima, ya golpeando sobre el yunque, ya es-
tampando con moldes de acero, ya repujando, etc., etc., toda la 
variada y titánica lucha del artista con un material rebelde que 
requiere brazos hercúleos que nos evocan el recuerdo de los 
mitos de la antigüedad, de aquellos cíclopes cuyas oscuras som-
bras debían destacarse de los vivos fulgores de la fragua, for-
jando el hierro destinado a los dioses. 
DEL MOMENTO 
A P R O B A D O S Y S U S P E N S O S 
~^ STA es la actualidad escolar. L a penosa tarea de los exáme-
^""^ nes gravita sobre los catedráticos, mientras los alumnos 
sufren las inquietudes de la incierta calificación. 
Séanos permitido dedicar algunas notas a la "candente,, cues-
tión. Desde luego hay que distinguir entre el alumno oficial y el 
libre, que el primero, si estudia, estudia para enterarse, mien-
tras que el alumno libre añade a esta otra preocupación, la de 
examinarse. Y de tal suerte le domina esta preocupación, que 
descuida la primera y más fundamental, que es saber. 
Es posible que alguno crea que quien hace buen examen es 
porque sabe. Hay de todo. Hay quien está enterado de la asig-
natura y no hace buen examen y al contrario, alumnos que sa-
ben cosas de examen y desconocen lo más interesante en cada 
disciplina. 
L a causa de esto es que uno, el estudiante oficial, se preocu-
ca de saber, y el otro, el alumno libre, de examinarse. 
No se crea que por esto opinamos que deban suprimirse los 
exámenes, no.Intensificarlos convendría mejor, perohuyendo de 
lo que es suerte, azar o prueba memorística. Es lamentable el 
espectáculo de estudiantes que han trabajado en la asignatura 
y que están denunciando de manera evidente el enorme daño 
que les está haciendo la doctrina en el cuerpo. ¡Qué a gusto se 
quedan cuando arrojan la ciencia que trasegaron de los libros 
a la memoria! 
i Y luego las varias calificaciones que tanto atractivo tienen 
para la vanidad familiar! Y cuenta que se suprimió el "bueno„, 
que aún existía en nuestros tiempos del Instituto, pero aún que-
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dan el "simple,, aprobado, el notable, que viene a ser algo pare-
cido a viajar en segunda; el sobresaliente y la matrícula de 
honor. 
Hay que barrer esas calificaciones por inútiles y por dañinas. 
Y volver por los prestigios del aprobado a secas, sin motes, pero 
que sea certificado eficaz de suficiencia, de preparación adecua-
da, como se practica en las Academias. 
Y dejémonos de esa monserga de notables y sobresalientes 
que nada significan si no es petulancia y vanidad, pues la vida, 
maestra insuperable, demuestra que hay una infinidad de seño-
res con un brillantísimo expediente, cuajado de sobresalientes y 
que nunca han sobresalido en nada y al contrario. Pero me di-
rán ¿es que no van a existir diferencias entre alumnos y alum-
nos? 
Sí que la habrá. Primero, que el aprobado debiera ser nota 
muy difícil de lograr y sólo la obtendrían los alumnos que hu-
bieran demostrado indudable competencia en la asignatura, pero 
aún quedaban las oposiciones al premio o matrícula de honor 
para lograr una selección entre los mejores. 
Pero entonces el galardón obtenido por los triunfantes en esta 
prueba, no creo tampoco que había de ser la "interesada,, y exi-
gua recompensa de la matrícula gratuita, que éstas íntegramen-
te debían pasar a los estudiantes pobres por orden de compor-
tamiento y aptitud, sino en algo de positiva eficacia para la fu-
tura labor académica o profesional del alumno. 
Con esto habría más humildad, que es verdad, honradez y 
cultura, espíritu democrático, anhelos fecundos de trabajo, sin 
los estragos que la balumba de sobresalientes y matrículas sue-
len producir a los alumnos, que los hace creer ya unos "super-
alumnos,, y a cuya creencia tanto contribuye el mal entendido 
cariño familiar. 
Véanse las "Notas de sociedad,, de estos días. Las familias o 
amigos cariñosos, de buena fe desde luego, propalan a los cua-
tro vientos la cosecha de sobresalientes y matrículas de sus deu-
dos y amigos. 
¿Cuántos en cambio se preocupan durante el curso, de pre-
guntar varias veces al catedrático, cómo va el hijo, el hermano 
o el recomendado, y de alentar y favorecer su labor y prepara-
ción de estudiante de veras? 
LAS ESTAMPAS DE ESPINOS 
L V E . M A D R E E S P A 
ACABAMOS de gozar las fiestas de la Cruz Roja. Su insusti-tuible presidente, el Sr. Domínguez Zaballa, ha asociado 
a sus brillantes iniciativas, la valiosa colaboración de Espinos 
y éste ha venido a Salamanca con sus "estampas,,. 
¿Qué son las "estampas,, de Espinos? Pues son pintura y ar-
te literario, tan armónicamente unidos, que se prestan ayuda y 
cooperación recíproca y fraterna... 
Imaginaos que la producción pictórica velazqueña quisiéra-
mos evocarla ante un público remoto..., en América por ejem-
plo... Y el conferenciante hablara de Flandes y de la monjita 
Ana de San Bartolomé, tan avisada y docta y enterada de los 
manejos de los rebeldes y enemigos de nuestro dogma y de 
nuestros Monarcas y de sus continuas plegarias por la suerte 
de las armas españolas... 
Pues, bien; el Dios de los ejércitos favorece nuestras empre-
sas bélicas y Breda, la plaza inexpugnable en la Edad Media, se 
rinde al marqués de Espinóla, que "fermoso sonrisando„ como 
Mío Cid, recibe las llaves de la ciudad... Y a guisa de comento 
gráfico se proyectase o se representara con personas perfecta-
mente caracterizadas, el lienzo de Velázquez, que se llama vul-
garmente "Cuadro de las lanzas.,, 
Los técnicos de la pintura dirían que así no se conocía a Ve-
lázquez, y tendría razón... Pero el público saldría sintiendo a 
Velázquez. 
Pues algo de esto sucede con las estampas de Espinos. La 
acción a penas se trasluce por unos débiles vagidos infantiles; 
la tesis no es intrincada ni laboriosa ni engoladamente erudita. 
Pero un pulso cordial de la madre España, treme en las voces 
de las personas de la estampa... No nos descubrirá nada que no 
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nos haya contado la historia; pero un efluvio misterioso, sutil, 
se entra por el alma, y sentimos las glorias de la patria. 
Arteingénuo como de juglar, teatro primitivo como los "Mis-
teris„, tiene, por ello, un vigor y novedad inusitados... 
Así "La lección del Príncipe,,... En dos breves cuadros, de 
sobrias y seguras pinceladas, está retratado el vigor, el empuje 
titánico de un pueblo que descubrió mundos... Aquel infante 
tierno humanamente traviesillo, es como nuestra Edad Media, 
turbulenta y moza, que se prepara para la gran conquista del 
ideal nuevo. V i r i l y confiado, se exalta al relato de hazañosas 
empresas, y tierno como un recental, acude a la madre amadí-
sima en busca de consuelo para los agraviados y tristes. En su 
exaltación vibrante, aspira a entrar en la Historia y a regir los 
destinos de Castilla, madre de pueblos, y pregunta cómo se as-
ciende a los alcázares de la inmortalidad... Y mejor que del 
docto preceptor que le alecciona, aprende de su augusta madre 
la lección de la muerte, que dicen sus labios moribundos, plenos 
de emoción... 
Allí se siente a España y se la ama rendidamente y nuestros 
pechos se abren a la aventura y a la ilusión... Cuando así se 
muere empieza la luz rosada del alba, que preludia la inmarce-
sible y gloriosa eternidad. 
Pero esta lección que aprende el príncipe llega a toda Espa-
ña y por ella surgieron los guerreros, los políticos de aquella 
política de Dios, los aventureros y exploradores de mares, 
"nunca antes navegaron,,, los ascetas, los santos y los místicos... 
Que las lecciones que aprenden los príncipes deben escuchar-
las los vasallos, que a su vez, adiestran también a sus príncipes 
y naturales señores. 
Y la estampa, breve e ingenua, vale por un siglo de vida y 
es como un breviario de la cultura y preocupaciones de la más 
dilatada y densa de las épocas de nuestra historia. 
Después de esta estampa, que yo llamaría de la Realeza, 
viene la de las letras españolas, y su título trasciende a clasicis-
mo: "La gitanilla y el hidalgo,,. 
Cervantes viene fatigado de mil empresas bélicas. En sus 
ojos azules y de mirar dulce, brilla la nostalgia y el pesimis-
mo... Unas gitanas llegan al mesón, y Preciosilla dice la buena 
ventura al solitario soldado... E l relato de la gitana enciende el 
ánimo del glorioso Manco, que se levanta brioso, diciendo a la 
rapaza: 
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—"¡Si como en lo de mi perpetua miseria aciertas en lo de-
más, yo daré a mi Patria ese libro que me anuncias, que será 
más grande que la España mesma, y en pago de tus augurios, 
tu nombre, ¡Preciosilla!, correrá engarzado en el hilo de oro de 
mis novelas!...„ 
Y cuando el auditorio vibra de entusiasmo, nos da inefable 
gozo pensar en el regalo casi divino de hablar la rica "fabla„ 
castellana, y ser como el ingenioso Hidalgo, hijos de esta Espa-
ña, y alimentados en el inextinguible manantío de su ciencia. 
La tercera estampa, acaso la más bella por más dulce, tier-
na y familiar, es la que llamaremos estampa del amor regional. 
Se titula "¡Salve!,,, yes la evocación luminosa y gaya de la 
huerta valenciana. 
Es la víspera de la fiesta de Nuestra Señora de los Desam-
parados... Valencia brilla cegadora de luz y de hermosura al 
caer la tarde... Parece que en el aire flota un ambiente pascual 
y jubiloso. Pasan las huertanas camino de la urbe... Pero una 
familia queda en la huerta... Hay que acompañar a la "Yaya„, 
y hasta la mozuela que sirve en la casa deja la procesión y la 
compañía de su galán... 
La "Yaya,, se sienta delante de la casa mientas se oyen las 
últimas notas de la banda... allá en la procesión déla Virgen... 
¡Dios te salve María, llena eres de gracia...!„ Y la "Yaya,, se 
duerme arrullada por las plegarias que, como rozar de alas de 
ángeles de la dilatada prole, acarician la cara de la abuelita... 
Cierra la tarde... Brillan los luceros de la noche y Valencia 
se acuesta en el mullido lecho de su huerta de rosas y claveles... 
Así las vidas que aman la tierra agradecida se duermen, 
pero cada noche brillan los luceritos de sus almas de luz sem-
brando el espacio de flores... 
Noble amigo Espinos: Que Dios y Santa María te premien 
tan rectos y sanos intentos... Cuando un morbo corroe nues-
tras almas, tú, noble escritor, presentas lo concreto, lo real y 
tangible de nuestra tradición... Sacas del arcón las joyas anta-
ñonas de nuestra historia y le dices a los españoles: 
—¡Mirad y besad de rodillas, que ahí os entrego trozos de 
España... 
¿Pero es que habrá que deciros que sois hijos de mi madre y 
vuestra madres ¡España!...? 
COSTUMBRES SALMANTINAS 
Q JUIERO comunicar a mis lectores, más que hallazgos históri-cos, una curiosidad y un deseo por que alguien esclarezca 
el enigma de lo que quiere decir la Mariseca. Todo nombre co-
mo ser viviente que goza rara longevidad, es por una fuerza su-
perior que lo mantiene perdurablemente el mismo a través de 
los siglos y de las veleidades de los tiempos. 
Y cuando se trata de un nombre popular, de algo que tradu-
ce un sentido de las más bajas capas sociales y cuenta los dila-
tados años de la "Mariseca,,, es porque expresa algo fuerte, 
agreste y denso de sentido como todo lo que engendra la madre 
tierra del lenguaje, que es el pueblo. 
En las ordenanzas del Ayuntamiento compiladas en el año 
1619, de las viejas y perdidas ya desgraciadamente, vemos esta 
noticia, hablando de toros: 
" Y otro toro se de al que tuviese las medidas y cuidado de 
poner la mariseca y de pintarla a 13 de Agosto de 1455„. 
En esta Salamanca universitaria de tradición taurina tan 
paradójicamente intensa hubo, como ya hemos publicado, una 
institución que llevaba el típico nombre de la torería integrada 
por la Universidad y el Concejo para sacar de las Carnicerías 
del Estudio y de la Ciudad la sisa que llamaban de la torería 
para las fiestas de toros acostumbradas, que se corrían, en lo 
antiguo, en los días de San Juan, Santiago y Nuestra Señora 
de Agosto. Pero además, como en la colación de grados de 
doctor con pompa se corrían toros y asimismo en todos los rego-
cijos por nacimientos y bodas de príncipes, canonización de san-
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tos, etc., hay que suponer eran frecuentes las corridas en Sala-
manca. 
Parece, igualmente, a juzgar por el dato lacónico de las or-
denanzas que la Mariseca se ponía los días de corrida o las víspe-
ras de ella, y así aparece en documentos del siglo xvn, según 
los cuales consta que en el año 1669 "la Mariseca que ponen so 
bre el rrollo que está en la plaza, en vísperas de toros, se cayó 
y mató a un hombre,,. Los libros de actas del Concejo de los si-
glos anteriores al xvn, no se conservan por el consabido incen" 
dio, y esta es la causa de que no podamos ofrecer datos más in 
teresantes; y en las del xvn que hemos visto tampoco se mencio-
na para nada la Mariseca, cuya primera alusión encontramos a 
principios del siglo xvm en el consistorio celebrado a fin de año 
para la renovación de los "oficios,, del Concejo y de esta estra-
ña manera: 
"Tocó la suerte de la Mariseca por el bando de San Benito 
al señor D. Juan Manuel de Villena,, (1735). 
Y al año siguiente: 
"Tocó la suerte de la Mariseca por el bando de San Martín 
al señor D . Joseph de Coca,, (1736). 
Por lo tanto, se sorteaba la Mariseca. Pero qué significaba 
este sorteo y qué papel tenían que representar los agraciados en 
el mismo, lo ignoramos igualmente. 
Otra de las cosas dignas de averiguar es por qué se coloca 
el día de Santiago y antigüedad de esta costumbre. Y aquí nos 
atrevemos a creer que date de época reciente, pues consta do-
cumentalmente que en lo antiguo se ponía siempre que había to-
ros y sólo cuando se establecieron las corridas de feria se acor-
dó colocar la Mariseca el día de Santiago, si estaba ya confec-
cionado el cartel o el día de Nuestra Señora de Agosto si aún 
no estaba ultimado. 
Y afirmamos esto por que tanto los actas del Consistorio co-
mo los libros de cuentas detallan prolijamente la fiesta de San-
tiago y no se alude a la Mariseca. Pero sí es curioso el hecho de 
que en la festividad del Apóstol celebraba el Ayuntamiento de 
nuestra ciudad la fiesta del Pendón y así se denomina constan-
temente. Este pendón lo tenía cada año el Alférez Mayor, quien 
al recibirlo prestaba juramento en el Consistorio celebrado el 
24 de Julio. Además, este día asistía el Ayuntamiento a la igle-
sia de Santiago, con sus atabaleros y trompeteros y en la tarde 
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se corrían toros y se daba la colación a los caballeros princi-
pales de la ciudad. 
Por cierto que en los libros de cuentas del año 1611 encon-
tramos el nombre de un torero y lo que se le dio por su trabajo: 
"22 reales que pagó por libranza a Francisco García, torero por 
haber tirado las lanzas a los toros que se corrieron el día de se-
ñor Santiago el dicho año de 1611„. 
¿Y no sería esta fiesta del Pendón o de la bandera que se ce-
lebraba el día de Santiago el origen de que sea en dicha festivi-
dad cuando se coloca solemnemente el estandarte taurino, lla-
mado Mariseca, en lo alto del Ayuntamiento a las doce de la 
mañana, entre músicas, toque de la campana del reloj y dispa-
ro de bombas reales? 
Lo que no aparece por ninguna parte es la razón del nombre 
Mariseca. Villar y Macías supone obedece a que antiguamente 
tendría forma de ridículo maniquí. Bien pudiera ser así. Ade-
más, el nombre de María en composición tanto para mujeres co-
mo campanas, es frecuente en el castellano antiguo: así Mari-
castaña, Maripacha, Marimenga, etc. Veletas de figurones ridí-
culos son también frecuentes en la Edad Media y comienzos del 
siglo xvi; recuérdense las de Pero Mato, de Zamora; las de As-
torga, etc. Pues la forma actual déla Mariseca parece bien mo-
derna, y la veleta ha quedado reducida a un morucho de latón 
en el que se pintan de blanco las fechas de las corridas septem-
brinas. 
* * * 
Para que el lector olvide la sequedad de los anteriores datos 
voy a traer a colación un curioso libro del siglo XVIII, en que se 
habla de la Mariseca. 
Un redomado zumbón debió ser el licenciado D. Bernardo 
Rivera de Vargas Salmanticense, que lo escribió, pues tiene la 
frescura de comenzar con estas palabras: "Este libro es una 
sencilla narración de las fiestas,,... Y emplea ciento cincuenta 
páginas en cuarto, para decir que los Números de la Ciudad hi-
cieron fiestas por la proclamación de D. Fernando VI , en el año 
1746. ¡Y qué relatos de prosa alambicada, con textos latinos, re-
dondillas, quintillas, décimas y poemas didascálicos! 
Entre los que elogian el libro en las aprobaciones y dedica-
torias de que tanto se abusaba en la antepasada centuria, es dig-
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no de notar lo que dice Fray Manuel Abad de Ulana, cate-
drático de Filosofía de la Universidad. Véase este parrafito del 
burlón religioso. 
"Aunque no muy propensa es en mí alguna la inclinación a 
ver fiestas de toros como propia de quien nació en terreno es-
pañol. Mi profesión me prohibe asistir a semejantes festines, 
pero he descubierto un modo muy seguro en conciencia para 
verlas sin ser ligado de la censura eclesiástica. En este libro se 
corren toros, se pica de vara larga, se ponen rejones, se hacen 
suertes, se toca a dajarrete, se practican cuantas habilidades 
ha visto el coso salmantino,,. 
¡Y vuestra reverencia también las había visto y acaso prac-
ticado! 
Y una monja trinitaria de Villoruela toca a vuelo las chile-
jas del convento, le anuncia el envío de unas confituras y dice 
del libro que es 
«precioso, pulcro, exquisito, 
docto, pulido, ingenioso, 
chulo, festivo, donoso, 
cortés, salado, erudito». 
Y al hablar de los fuegos de artificio, añade: 
«Pintando en esas y esotras 
un fuego tan temerario 
te pareces al vicario 
cuando riñe con nosotras». 
Y vea ahora el lector lo que dice de la Mariseca el licencia-
do don Bernardo de Vargas Salmanticense, en el rasgo quinto 
que trata de la fiesta de la Plaza: 
"Si yo escribiera sólo para los salmantinos, poco tendría que 
hacer en la relación de este día. 
Con sola esta expresión, "hubo toros,,, había ponderado, 
cuanto es imaginable, el festejo... L a segunda cosa que tenemos 
que insinuar es haber mandado los Números hacer a su costa 
un Estandarte de moderada estatura, en el que se pintaron las 
armas de nuestro Rey, para llamar a la función de Toros, y le 
fijaron sobre uno de los corredores de ese nuevo engreimiento 
del arte (ya se entiende que hablo de la moderna fábrica de la 
Plaza de esta ciudad), donde coloca el Ayuntamiento el suyo en 
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semejantes ocasiones y con el mismo fin. Este Estandarte se 
llama, con perdón de ustedes, la Mariseca, y aunque no se ha 
podido averiguar el origen de este apelativo, se cree piadosa-
mente encierra un gran misterio. Y lo que no se puede dudar es 
que a esta voz Mariseca, no hay pecho en Salamanca, tan em-
pedernido y rebelde no se haga un baturrillo. Tal es el poderío, 
tal la eficacia de esa voz, que a su imperio hasta los difuntos 
parece que se levantan, no ya a juicio, sino a locura sempiterna 
y a un frenesí perdurable. 
No quisiera que llevaran a mal el alabar a mi patria; pero 
no puedo disimular lo que observé muchas veces y siempre me 
causó ternura y edificación. L a Mariseca no es más que un lien-
zo pintado, puesto en los labios de una teja, que todos años ven 
los salmantinos. Y , sin emhargo, no pasan vez por la Plaza, 
desde el día que se enarbola, que no la hagan una profunda re-
verencia y se paren a contemplarla encandilados. ¡Oh, variedad 
imperceptible de la devoción! ¡Oh, secreto impulso de las exte-
rioridades! ¡Oh, Mariseca! Si junto a tí se erigieran los Túmu-
los, qué presto se desterraría del mundo, por supérfluo, aquel 
"siste viator,, con que los poetas hacen perder más de media 
jornada a los peregrinos. ¡Oh, diré más bien; oh, fortuna mía y 
felicidad inenarrable, pues reparando estas heroicas virtudes 
de la Mariseca, he venido a penetrar la etimología o la razón 
política de su gracia! Dícese, pues, Mari seca, porque es Dama 
y tan obsequiada como hemos visto, y las Damas, según dicen, 
pagan con sequedades las adoraciones. 
Esto es hablar con seriedad decorosa, que si una materia tan 
grave diera licencia para la chanza, ponderaría yo muchas ex-
celencias de la Mariseca. A lo menos elevaría la propiedad de 
aparecer en figura de estandarte; pues convocando a las gentes 
a un espectáculo horrible, a una terrífica Palestra, se registra 
en ella cierta afinidad con aquellas banderas que citan a campa-
ña y merecieron a César un lugar espacioso en los comentarios. 
Así engrandecería yo sus glorias y aún creo que la había de 
echar en su misma cara esta 
DECIMA 
Mariseca. Su merced 
Es una gran señorita. 
Usted clama y usted grita 
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Y usted, señora, es usted 
Por usted, el gorro y red 
Se quitan los presumidos: 
Usted tiene a mil rendidos 
Y es para alabar a Dios 
Mirar ante usted a los 
Más locos, más detenidos. 
¡Ojalá se despierte algún interés por conocer estas viejas co-
sas, tan típicamente salmantinas! Si se instituyeran premios para 
galardón de los arduos trabajos de investigación histórica, se 
animarían los estudiosos a alumbrar los tesoros escondidos del 
costumbrismo local. La Mariseca y el Mariquelo—extraña afi-
nidad los une en nombre y en ser moradores de las alturas—ha-
bían de ser las primeras curiosidades salmantinas, cuyo origen 
y significación debieran sernos plenamente conocidos. 
DE LA EXPOSICIÓN DE PINTURA 
LA I N F L U E N C I A DEL M A E S T R O 
i 
iy A suenan en los nidos de antaño las avecillas de hogaño... 
-•• E l árbol enhiesto, rígido y de blasón del Estudio salman-
tino, ha sentido en sus pimpollos de primavera el estremecimien-
to de una divina música... Un pulso fuerte y vigoroso late en los 
claustros y una fiesta de los ojos—paños y plantas, flores y cua-
dros, dibujos y repujados—se goza en los antañones y veneran-
dos claustros del Alma Mater, que sonríe también eurítmica y 
clásica como una imagen misteriosa de Leonardo de Vinci , an-
te la ofrenda de halago de unos buenos artistas, que al cobijo 
de la Universidad han puesto sus ansias y emociones. 
De la ciencia estática de los libros y de las disputas de las 
aulas venía una sequedad de páramo... Y a no refrigeran los 
maestros las arduas fatigas de los estudios en los abundosos ma-
nantíos del arte, ni hay humanistas como Fernán Pérez de Oli-
va, que vivifiquen la cultura clásica con los prolijos dibujos de 
los enigmas del claustro alto o con la traza de los medallones del 
Colegio del Arzobispo, ni teólogos como Sancho de Muñón, que 
compongan librillos de amores... ¡Hasta la cátedra de música 
desapareció en el progresista siglo xix, sumiendo al Estudio sal-
mantino en un centro técnico sin fisonomía y sin carácter! 
Pero aquella "universalidad,, de saberes que dio prestigio y 
honra a Salamanca, tiene aún pujanza para hacer nacer el lau-
rel entre las grietas del sepulcro, como decía en elegante prosa 
el ático Iscar Peyra, y este instinto certero ha guiado los pasos 
de estos aguerridos mozos camino de la Vieja Escuela y con la 
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ternura de un náufrago, que lleva al templo el exvoto que re-
cuerda la tormenta macabra, así los buenos artistas salmanti-
nos han colgado sus cuadros, apuntes y caricaturas en el soli-
tario templo de Minerva, de donde esperan salir más fuertes y 
seguros para los nuevos y tenebrosos caminos por el mar igno-
to de las regiones del arte y de la belleza. 
Y ved cómo cada uno nos cuenta su agonía, su plácida ago-
nía en las puras ansias por la vida de la gracia y del decoro que 
es la vida del artista. Distintos son los rumbos de estos giróva-
gos caminantes en busca del ideal, diferentes sus rutas, deseme-
jantes sus esfuerzos y tentativas... 
Quien como el inquieto Sabater parece un poseso de miso-
ginia, pero tan ardoroso y extremado que afirma más y más su 
erotismo levantino de hijo del mar latino y de las gayas huertas 
valencianas... 
Juan Manuel González Ubierna, estupendo colorista, nos 
cuenta sus ansias de crear carne viva, luz y aire, alma y sen-
sación en todas las menudas cosas de la naturaleza... E l casti-
llo de Alba, que necesitaría más espacio para desarrollar toda 
la densa expresión del paisaje, aquel crepúsculo del encinar, el 
magnífico retrato de aldeano. 
Vilches, concentrado y seguro, se refleja en la rara perfec-
ción de sus retratos; Mucientes, disquisidor y poeta en los plá-
cidos rincones urbanos, que forman una bella sinfonía sobre 
motivos cromáticos rectamente interpretados. 
Laureano Martín, pensador y docto, con sus dibujos a la 
alemana, seguros, varoniles, irreprochables de técnica. 
Mención especial merecen los caricaturistas, Ardiz, Moreno 
y Jerónimo García de la Cruz. . . 
Ardiz es un gran artista, pero le falta desprenderse de la 
pompa decorativa para la que yo creo tiene rara aptitud... Aca-
so se resienten sus caricaturas de esto, de que su imaginación 
brillante y moza le lleva al barroco decorativo, a la prolijidad 
cromática... En cambio Jerónimo García de la Cruz, muchacho 
de rara cultura y de una seriedad y formación literaria envi-
diables, es más sobrio y a esta sobriedad llega a sacrificar has-
ta la "vistosidad,, que tanto halaga a la generalidad de las gen-
tes. Su caricatura del torero salmantino es admirable dentro de 
los más exigentes preceptos de la técnica de este género. ¡Las-
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tima que este artista siga otros rumbos aunque sean para él de 
más positivos resultados en la vida cotidiana y prosaica! 
Ya volveremos sobre otras cosas de la Exposición. Primor-
dialmente me interesaba recoger este aspecto dominante de los 
pintores jóvenes. 
Saben que no está todo en la perfección, en la técnica. Nadie 
más perfecto ni de técnica más segura que Rafael. 
Pero no dicen más cosas, no sugieren infinitamente más las 
obras de Miguel Ángel o de Vinci? 
¿Por qué es tan excelsa la pintura española sino por el valor 
de expresión? Velázquez, el Greco, Zurbarán, Goya bien lo 
acreditan. Y así nos parecen anticuados aquellos buenos pin-
tores que convivieron con Vidal y fueron sus maestros y en 
cambio alcanza una valoración más sutil la pintura contempo-
ránea, principalmente Zuloaga, a pesar de todos sus formida-
bles detractores. 
Digno de notar es el hecho de que estos muchachos, los alum-
nos de Vidal, han superado en cierto sentido al maestro, porque 
han tenido el sentido despierto y han escuchado y visto lo que a 
su derredor pasa. Y de esta armonía entre lo que aprendían en 
el estudio y lo que veían por el mundo nace su bien orientada 
obra que es feliz augurio de una dilatada y fecunda vida artís-
tica. 
IMPRESIONISMO Y E X P R E S I O N I S M O 
II 
LA LECCIÓN DE LOS ARTISTAS 
BEBEMOS meditar la lección que durante unas semanas nos 
* ^ ha ofrecido la Exposición de pintores. 
Nada les hemos enseñado; pero de ellos, aun dentro de su 
modestia, hemos aprendido muchas cosas. 
Acaso sea esta la verdadera consecuencia de este "salón„ de 
verano; los artistas saben más que los críticos. O mejor dicho, 
no ha habido crítica. 
Y los artistas tienen derecho a exigirla, ni caben inhibiciones 
cuando se trata de valores espirituales tan hondos y acendra-
dos como los que estos pintores mozos sacan a flor de vida. 
El primer artículo que dedicamos a la Exposición, lo titula-
mos la influencia del maesto. Hoy la honradez me manda que 
cierre estas charlas con la lección de los artistas, pues ellos son 
la cátedra y el verdadero magisterio de donde surgen estas me-
ditaciones. 
Y ellos, dije entonces y repito ahora, han superado en cierto 
modo al maestro y se han convencido de que en el arte pictóri-
co, a pesar de todas las críticas, debe imponerse el impresionis-
mo. Y así esta pintura que va contra el tipo neoclásico y contra 
el negro romanticismo se ha extendido e impuesto definitiva-
mente, porque su alma y su vida es el alma y la vida del hom-
bre contemporáneo. 
Y con tanta más razón, cuanto el "impresionismo,,, a pesar 
de que esta palabra deba su originen al famoso cuadro de Mo-
net "Mis impresiones,,, tiene sus vitales raíces en la pintura es-
pañola la más genial y multiforme del mundo. Por eso esta pin-
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tura impresionista debe merecer nuestro entusiasmo más fer-
viente y dilecto cariño porque tiene su germen y origen en nues-
tros más excelsos pintores. 
Y así vemos cómo Velázquez, el pintor de la verdad, se acer-
ca a la técnica impresionista en sus últimos cuadros con la lla-
mada manera abreviada que con una sola pincelada presenta 
una rueda que se mueve (cuadro de las Hilanderas): Valdés 
Leal, el malhumorado y pesimista supera la realidad en "La 
tentación de San Jerónimo,,, "Las postrimerías,,, "Triunfo de la 
Muerte,, y "Finís gloriae mundi„; el Greco es también en cierto 
modo impresionista, pero sobre todo, lo es Goya, en quien se 
ofrece el impresionismo ya en perfecta madurez. 
La pintura impresionista es eminentemente subjetiva; tradu-
ce las impresiones y el sentimiento del artista, y por lo tanto no 
se puede decir de un modo estricto que el impresionismo sea una 
escuela. 
Veamos algunas notas fundamentales de su técnica. 
E l principio básico de esta pintura es la luz. L a luz lo es todo 
en la naturaleza; el color no es más que una faceta, un matiz 
de la luz que no existe aislado, abstractamente. E l color, ade-
más, dicen los impresionistas, es una impresión de los sentidos 
sin exacta realidad, y por eso en presencia de los seres es difici-
lísimo distinguir el color exacto y verdadero. 
En los pintores del cuatrocento y del cincuecento, el estudio 
delcolor"perse„ era principio esencial que informabasu pintura. 
L a distinción entre la forma y el color es una abstracción cientí-
fica que carece de realidad, dicen los impresionistas; y añaden: 
no hay más realidad que la luz, que al descomponerse forma los 
colores. Además, en la naturaleza, lo que hay son grandes ma-
sas de color, formadas por la luz, y que al determinarse, dan 
origen a las formas. 
Lo mismo pasa en la representación lineal, que es otra abs-
tracción del artista; así, un árbol no ofrece en su tronco un cilin-
dro perfecto, sino que está determinado por una masa luminosa, 
limitada. 
El dibujo era el cajetín que contenía el color en la pintura 
cuatrocentista; ahora, en el impresionismo, es al contrario, el 
color y la luz delimitan el dibujo de los cuerpos, conteniendo así 
las formas. 
Ahora bien, estos matices de luz que forman los colores no 
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se ofrecen en la naturaleza sino en vibración. Es decir, que los 
colores de la naturaleza no son sino manifestaciones de la vibra-
ción de la luz, y por esto el "componer,, un color en la paleta es 
irreal, tiene el carácter de abstracción y como tal una frialdad 
de muerte. 
Por esto los impresionistas deben conocer de una manera 
perfecta la teoría de los colores complementarios y así no colo-
can los colores hechos, sino divididos, para que vibrando nos 
formen los colores tal y como los vemos en la naturaleza. 
De aquí su procedimiento llamado "divisionismo,,, que con-
siste en colocar los complementarios en fajas que vibran a me-
dida que nos separamos del cuadro y que nos dan la sensación 
de un color y de una forma viva. Por ejemplo el violeta no se 
coloca hecho en el lienzo sino que surge de la vibración del rojo 
y el azul dándonos una representación vital que no está en el 
cuadro, sino en la retina del espectador. De aquí que la pintura 
moderna ha desterrado las sombras negras por irreales y abs-
tractas. 
De los pintores salmantinos el que acusa, tal vez, una mayor 
preocupación por estos problemas del color, es Ubierna, pero le 
falta mucho estudio, ver y abandonar el amaneramiento del 
aprendizaje para llegar a ser un buen pintor impresionista. 
Y así Ubierna lucha a brazo partido por crear atmósfera en 
sus cuadros y por interpretar los reflejos infinitos de la luz en los 
distintos cuerpos que no están aislados como en la pintura cua-
trocentista y del siglo xvi sino unidos y enlazados por la atmós-
fera y el aire y el vapor acuoso y el polvo que en ella flota, ma-
tizando y cambiando los valores cromáticos de vario modo se-
gún la luz, hora del día, etc., etc. 
Vilches, que dibuja tan diestramente y con verdad en los re-
tratos, descuida la atmósfera y la perspectiva en los cuadros de 
naturaleza muerta, no logrando desplacentar del primer plano 
los distintos objetos que agrupa en los bodegones, que carecen 
de perspectiva precisamente porque les falta la más fundamen-
tal en la pintura moderna, que es la aérea, al contrario de los 
antiguos que consideraban como principal la perspectiva lineal. 
'•-. De intento no he hablado hasta ahora de Sabater. E l impre-
sionismo de Sabater radica fundamentalmente en el asunto. La 
representación de la belleza ideal, constante anhelo de los pin. 
tores italianos de los siglos xv y xvi, se ve arrojada de los lien-
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zos por el impresionismo, porque dicen que la belleza es una 
abstracción también, una conversión estética y que lo que se 
debe representar en los cuadros es el carácter, lo real, lo que 
deja un pulso y una emoción vital. 
Así no pintan Venus y Apolos, sino escenas de la vida que 
dejan un recuerdo o una meditación, y, el modelo, o vive en la 
región de la quimera o en la calle, pero nunca se busca en el ta-
ller y menos con las posturas estudiadas y esculturales. 
Sabater quiere ser un pintor filósofo y humorista. Su alma 
inquieta y ardorosa parece presa de misoginia y así se empeña 
en desacreditar al sexo que llamamos bello. 
Pero aquí vacila lamentablemente Sabater. Para inventar 
una fauna hay que tener la imaginación del Bosch, y para ser 
expresivo, cáustico 3^  zumbón, al estilo de Goya o de Zuloaga 
(La víctima de la fiesta y Las brujas de San Millán) hay que ce-
lar más el alcance satírico bajo el velo de una aparente fanta-
sía. Es decir, que no está el humorismo en lo teratológico y de-
forme de las figuras, sino en las escenas irónicamente interpre-
tadas de costumbres, supersticiones, creencias e instituciones 
de los pueblos. 
En cambio, cuando Sabater deja sus brujas de insomnio y de 
pesadilla y pinta retratos, lo hace de un modo extraordinario, 
con una destrezay seguridad verdaderamente magistrales, como 
lo ha demostrado con los tres cuadros que llevó a la Exposición. 
Y hablemos ahora de Mucientes. No hay ninguna estridencia 
en su técnica. A l contrario, acaso peque de demasiado sereno y 
acabado en el procedimiento. Mucientes es el poeta del pincel, 
amable, deücado, que va rimando con colores la dulce canción 
que dicen las piedras y los ríos, los templos y las callejas donde 
se juntan las buenas mujeres de la vecindad. Fernando Iscar, 
con su excelente gusto, se ha llevado lo mejor de Mucientes y 
quizás de la Exposición: el paisaje de los altos del Marín, pleno 
de verdad y certero de colorido. 
Acabamos nuestra charla frente al enigma de Moreno. Enig-
ma que aún no he podido esclarecer, teniendo en cuenta sus an-
tecedentes y el original cartel que hizo para anunciar la Expo-
sición. 
Prefiero seguir desconociendo a este artista a tener que es-
tudiarlo, por lo que ha enviado a la Universidad. Y entiéndase 
esto bien, porque solamente el cartel acusa a un gran pintor y 
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acaso al de técnica más radical y renovadora. Por Moreno se 
ha ofrecido, además, un ejemplo de pintura cubista, esta moder-
nísima manera que descompone en formas geométricas las figu-
ras para que ellas por sí recompongan la forma que se trata de 
presentar a los ojos del espectador. Por Moreno el enigmático 
parece entreverse la aún más moderna dirección pictórica que 
aspira a ser una sinfonía de colores con fuertes vibraciones que 
ayuden la retina a abrazar la representación artística, llevando 
al espíritu más que la realización de formas, representaciones 
que causen emoción en el espíritu del que ve. 
Y se adivina el día de que la Pintura, entrándose en el cam-
po de su hermana la Bella Arte Música, ofrezca a la Humani-
dad insospechados hechizos demostrando, una vez más, que no 
hay una división absoluta entre las artes, hermanas siempre y 
eternamente aliadas en la obra más excelsa de avivar y perfec-
cionar el sentimiento del hombre... 
FIGURAS DE LA RAZA 
EL MAGNÍFICO CABALLERO SALMANTINO 0. MANUEL DE FON-
SECA Y ZÚÍÍIGA, Vil CONDE DE MONTERREY 
Para mi mejor amigo el Dr. P . Justo 
Sánchez Tabernero. 
,N el presbiterio de la iglesia de Madres Agustinas de Sala-
manca, en hornacinas de embutidos jaspes de Italia, en los 
muros laterales y mirando el lienzo prodigioso del Españoleto, 
aparecen las estatuas orantes, una a cada lado, de los fundado-
res del Convento los Excmos. Sres. D. Manuel de Fonseca y 
Zúfiiga y su esposa D . a Leonor de Guzmán, hermana del famo-
so valido el Conde Duque de Olivares. 
Todo lo que le sobra de arrogancia y fastuosidad a la efigie 
del Conde le falta a la de la Condesa, que parece de otra mano 
y sin la prestancia del maravilloso bulto. 
El discreto lector que lo conozca podrá asentir con el arti-
culista que difícilmente se ofrecerá una tan españolísima figura 
de nuestro paradógico siglo xvn, como este mármol prodigioso 
que labró Juliano Finelli, no Sachetti como se ha venido repi-
tiendo, que parece hermano del caballero de la mano al pecho 
de Teococopuli y de los retratos de Velázquez. 
No merecía menos el opulento señor de Salamanca, Virrey 
de Ñapóles, Embajador de Su Majestad Católica en Roma, 
Grande de España y Conde de Monterrey, fastuoso Mecenas en 
la patria de los Médicis, Lorenzo el Magnífico, Julio II y el pa-
dre de Vitoria Colonna el Príncipe de Tagliacozzo... 
Consta, ademas, documentalmente, que no sólo en España 
sino en la propia Roma y en Ñapóles llamaba la atención el Con-
de por el fausto de sus cabalgatas y cortejos. Así se lee en un 
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documento publicado por Pérez Pastor: "Al Conde de Monte-
rrey mandó Su Majestad Felipe IV cubrir por Grande de Es-
paña y partió para Roma a dar la obediencia al Pontífice Gre-
gorio X V de parte de Su Majestad Católica. Hizo esta jornada 
con gusto y acompañamiento magnífico, grandes galas, libreas, 
mucho número de criados, lucida familia y muchos caballeros 
que le asistieron hasta la vuelta. De Madrid salió acompañado 
de la mayor parte de la nobleza de la Corte, y pasando por el 
terreno de Palacio, salieron a verle Sus Majestades y Alteza. A 
10 de Marzo de 1622 desembarcó el Conde de Monterrey en Ci-
vitavieja y se hallaban en el puerto varios Cardenales españo-
les, el Duque de Alburquerque y muchos caballeros. Llegado a 
la Ciudad de los Papas, toda Roma acudió a presenciar la en-
trada, y la comitiva, numerosa y ricamente ataviada, se dirigió 
a casa del Duque de Alburquerque. 
A l día siguiente por la mañana, Monterrey con el mismo boa-
to fué a San Pedro a dar la obediencia al Pontífice. Entró el 
Conde en la sala donde se acostumbraba a recibir a los Emba-
jadores de la Corona y halló al Papa sentado, vestido de Ponti-
fical. Subió las cinco gradas que había hasta la silla y después 
de besarle el pie le dio la carta de Su Majestad. Terminada la 
ceremonia, el Conde quedó a comer con el Papa, y después de 
la comida, con motivo de la cual tuvo el Conde ocasión de ha-
cer varias reverencias al Pontífice, quedaron los dos Embaja-
dores con Su Santidad y el Cardenal Ludovico. Cuando el Papa 
se retiró a sus habitaciones, el Conde salió con grande cortejo 
de carrozas a visitar a los Cardenales, empezando por Sauli 
que era el Decano,,. 
Y termina la relación diciendo que Roma "queda muy satis-
fecha de la grandeza con que el Conde ha hecho este acto,,. 
Aunque no sabemos exactamente la fecha del regreso, sabe-
mos sin embargo que asistió el Conde a los fiestas de la Canoni-
zación de Santa Teresa de Jesús, la gran santa española que 
tantas veces honró con su presencia el señorial palacio de Mon-
terrey y tantas muestras de devoto agasajo recibió de los Du-
ques de Alba, linaje de los Monterrey, y que junto a su Castillo 
famoso habían de descansar los preciados restos y el corazón 
de la mujer más grande de la raza española. 
Por carta fechada en Noviembre de 1622, sabemos que entró 
en la Corte de España viniendo de Roma de su embajada que 
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concluyó felizmente y que al entrar en Madrid le acompañó toda 
la nobleza. "Entró muy galán y tanto que su vestido, de borda-
do de oro, apenas se conocía color; metió muchos criados con 
costosas y lucidas libreas,,. 
Este galán atuendo de su persona se refleja bien en la obra 
de Juliano Finelli de la iglesia de MM. Agustinas. Patente está 
el magnífico caballero salmantino luciendo en su pecho la cruz 
de lagarto de santiaguista, envuelto en amplio manto de la orden 
esclarecida, vestido de los finos aceros nielados y repujados 
que sujetan recamados quijotes, con un gesto de prestancia que 
habla de hazañas bélicas y de delicadezas de estrado, nimbado 
de un halo místico y suave que presagia un pensamiento final en 
ultratumba y un confiado abandono en las misericordias del 
Señor... 
Y toda esta arrogancia y cortesanía, dominio y opulencia, se 
humilla en gentil acto de adoración ante la Virgen sin mancilla 
que los célicos pinceles de Rivera supieron crear en el lienzo, 
fruto el más genial y umversalmente admirado de pintura ba-
rroca mariana. Si era umversalmente conocido este cuadro por 
la Purísima de Monterrey, justo era conocer ahora al Monterrey 
de la Purísima, ya que él fué quien envió de Ñapóles el lienzo 
prodigioso con una carta que he visto en el Archivo de las Ma-
dres Agustinas de Salamanca, escrita con grandes y firmes ca-
racteres en la que dice estas sencillas palabras sólo compara-
bles a las que usó Miguel Ángel al dar cuenta que había termi-
nado de pintar la capilla Sixtina: "Les envío un lienzo grande 
de la Concepción del Juseppe,,. 
i Y con estas breves frases llegaba el portento de la pintura 
mariana más plástica, figurativa y original que pintor alguno ha 
podido idear para representar a la concebida sin pecado...! Así 
era aquel Mecenas, español y salmantino, que se rodeó en Ña-
póles de los más encumbrados artistas y tenía por capellán al 
famoso y desconocido poeta y autor dramático el también sal-
mantino Julián de Armendáriz "sujeto de mucha razón y de muy 
buena pluma„, que trajo a Salamanca cuadros de los más repu-
tados pintores de Italia que únicamente en el Convento de Ma-
dres Agustinas pueden verse y que mereció labrase su estatua 
el gran escultor barroco Juliano Finelli, del que son también los 
leones del salón del trono del Palacio Real de Madrid. 
El Conde de Monterrey fué el que legó a Salamanca la mag-
138 ANTONIO GARCÍA BOIZA 
nífica fábrica de la igesia y Convento de Madres Agustinas que 
ofrece en la ciudad universitaria, en la ciudad de la piedra de 
rosa y de oro, el prodigio de los lienzos italianos, el rico mate-
rial de jaspes y alabastros, las sedas y brocados y una majes-
tuosa elegancia que recuerda la basílica de San Lorenzo de E l 
Escorial. 
Acaso se tuvo presente el templo levantado por Felipe II por 
los hasta ahora ignorados autores de la traza de la Iglesia co-
menzada el año 1636, pues hasta se hizo un panteón a imitación 
del de Reyes de E l Escorial que está casi terminado en la crip-
ta del brazo izquierdo del crucero. 
Por lo tanto, no es cierto que debajo de las estatuas de los 
fundadores reposen sus cenizas como aseguran el historiador 
de Salamanca Vi l la r y Macías y la última Guía de Salamanca. 
Basta leer las inscripciones que junto a ellas existen. Los ataú-
des con los cuerpos de los Condes de Monterrey y de sus sobri-
nos D . Domingo de Haro y su esposa con sus hermanos, hijos 
y nietos los descubrimos hace tres veranos en el hueco tabicado 
de una antigua puerta de la sala del Capítulo. 
Allí yacen hacinados en el anónimo y en el olvido, dando una 
elocuente lección de los hombres y de los tiempos. ¡El magnífico 
Mecenas que encumbró el nobilísimo linaje de Monterrey, que 
fué la admiración de lo más conspicuo y selecto de su tiempo, 
espera la resurrección de la carne sin que una piadosa leyenda 
recuerde al visitante cuyas son las cenizas allí encerradas! Co-
mo quería y logró un famosísimo escritor, capellán y morador 
del Palacio de Moterrey, el arriscado y enigmático Picastor 
salmantino, el Dr. D. Diego de Torres-Villarroel, el hombre 
más popular de la antepasada centuria cuya sepultura hoy ig-
noramos, viéndose cumplidas sus proféticas palabras: "Mi vida 
ni en su vida ni en su muerte merece más honras y epitafios que 
el olvido y el silencio. A mí sólo me toca morirme a oscuras, ser 
un difuntón escondido y un muerto del montón hacinado entre 
los que se desvanecen en los podrideros». 
Pero nadie triunfa más de la muerte que quien supo en vida 
despreciar los falsos halagos de la vanidad y se labró perpetua 
fama con sus levantadas obras y acendradas virtudes. Y si esto 
no fuera bastante para nuestro Conde, ahí está palpitante y viva 
su memoria por el milagro del cincel de Finelli que hizo surgir 
del mármol esta bella imagen de un noble caballero salmanti-
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no, que habla de hazañas bélicas, discreteos de galán gozados 
en los remansos serenos de la paz y dice perennemente ante la 
Concepción de Rivera la legendaria plegaria de nuestros ca-
balleros sin tacha y sin miedo: 
"¡Dios te salve, María, llena de gracia...!„ 
DON CANDIDO RODRÍGUEZ PINILLA 
EL C I E G O V I D E N T E 
I V I E G O poeta, de semblante bíblico, cristiano! 
^ ^ Como Salinas el divino músico salmantino, con su misma 
cara de bondad, pasea por las calles de Ledesma el poeta ciego, 
Cándido Rodríguez Pinilla. 
Desde que se ausentó su gran amigo D. Miguel Unamuno se 
ha desterrado voluntariamente el fiel confidente de los largos 
paseos por la carretera de Zamora o bajo los porches de la Pla-
za barroca salmantina... 
Y a no se ve en Salamanca a D. Cándido... Allá en la inme-
diata villa medieval, preciosa estampa española, vive ahora el 
poeta... Con cortesano y afable interés comenta con los vecinos 
las menudencias locales, pero su alma ¡cuan lejos vive! Allí, 
más concentrado, más vacío de ruidos importunos, vibra su 
alma de artista con las infinitas percepciones que le trae el sen-
tido alerta. 
Sentido centinela y vidente pleno de finura y perspicacia que 
no necesita los ojos de la carne para las insospechadas y des-
lumbrantes epifanías. 
E l ojo dice visión de golpe, efímera, superficial... E l olfato 
y el tacto, calumniados por psicólogos empíricos y estetas vul-
gares, se han llamado sentidos groseros no más porque necesi-
tan el toque cercano o inmediato. ¿Pero no dice más el perfume 
de una flor que sus colores? Cuando los dedos temblorosos de 
emoción rozan el mármol de la Venus de Milo, no traducen más 
hondo el milagro plástico? 
Sentidos puros, trascendentes y meditativos estos de la olfa-
ción y del tacto... Ellos pueden suplir al ojo y a veces superar 
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su eficacia. L a vista sola no puede jamás sustituir a aquéllos... 
E l artista ciego logra sentir el paisaje con sólo aspirar los aires 
del campo y hasta interpretarlo mejor que si lo viese. E l artista 
ciego puede gozar un contorno con más deleite estético que si 
lo viera con los ojos. 
Además ¡cómo se adelgazan y afinan los sentidos percepto-
res cuando falta luz en las secas pupilas!... De esta hiperestesia 
táctil, auditiva y olfativa es un perfecto dechado el poeta sal-
mantino y así no miente cuando canta bellezas de la naturaleza, 
del campo y de las flores.. 
Un sorbo de buen vino puede evocarnos las tierras soleadas 
donde maduró el racimo. Cuando en las noches de estío abrimos 
las ventanas de nuestra morada, merced al olfato nos parece 
que el campo está con nosotros. Pero aún los dedos advierten 
el rocío en las flores a prima mañana entrando en nuestra alma 
toda la frescura del alba y si llegamos una fruta a nuestra me-
jilla, aroma y tacto suministran una sensación exquisita. 
¡Ojos fisiológicos, nobilísimo don del Criador!... ¿Pero podía 
dejar el buen Dios sin ojos al alma? Con los del espíritu ve e in-
terpreta el dulce poeta la naturaleza y así es bellísima su poesía 
titulada La fuente del Juncal. 
A l pie de una espesa mata 
de juncos, y en la pendiente 
de un cerro de escasa altura, 
como un hilillo de plata 
brota aquella rica fuente 
de agua pura. 
Qué bien lo dice luego el poeta. Son las aves y él los que sa-
ben de esta fuente... En la llanura soleada es la fuentecica un 
aroma embriagador y refrigerante que se mete en el sentido... 
Las aves del cielo y el poeta vieron la fuentecica ignorada... 
El poeta que oye la música del regatillo con un apacible son de 
plegaria, como una canción de cuna: 
«que acaricia el corazón 
y le breza». 
E l poeta solo porque entendió tu lenguaje, te conoce y te 
ama. ¿No es la Fuente del Juncal el símbolo del arte de Rodrí-
guez Pinilla? Finura, delicadeza, agudeza, emoción, sencillez: 
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¡Fuentecica del Juncal: 
sigue, sigue por merced 
corriendo por la llanura 
para que en este erial 
pueda yo saciar mi sed 
de agua pura! 
Sí, que no se agote el hilo de plata de la fecunda vena de tus 
puras linfas, altísimo poeta. Sigue, sigue por merced, ciego vi-
dente, dando frescor en el páramo inacabable y seco, para que 
nuestras fauces resecas apaguen la sed de agua pura... Sigue, 
dulce poeta, con cara de niño, regalando la miel de tus versos, 
que al igual que los del autor del Paraíso Perdido, va copian-
do con mano de dama que colecciona perlas, tu Teresa... más 
bella cuanto más desgraciada. Y que las penas y recuerdos 
sombríos no alteren el suave murmurio de la fuentecica del Jun-
cal que es alma y vida, verbo y esencia de la dulce poesía sal-
mantina... 
iFuentecica del Juncal: 
sigue, sigue por merced 
corriendo por la llanura 
para que en este erial 
pueda yo saciar mi sed 
de agua pura! 
Í N D I C E 
Págs. 
A l lector m 
E n el año 1928 se cumplirá el I V centenario del nacimento de F r . Luis 
de León 1 
L a oración del Doctor Neyla 4 
E l Padre Astete 6 
Contrato de servicios médicos en el siglo xv i 9 
L a estampa de Zumaya y la estampa de E l Espinar 12 
«¿Por qué no habla usted de nuestro tío.. .?> 14 
L a sala de Profesores 17 
E l pietismo popular llega a la Universidad . . . , - . . , . 19 
Las campanas vuelven 21 
Doña Beatriz Galindo «La Latina» 23 
Lírica de Octubre 26 
E l anfiteatro anatómico 28 
«Don Guzmán de Salamanca» 31 
Don Antonio Ponz y su viaje de España. . 35 
Don Luis de Góngora y Argote , 38 
E l libro y el jardín 41 
Las Agustinas de Monterrey 43 
«Las tripas de Doña Urraca» 45 
E l Niño de la Salud 47 
Estampas de la feria salamanquina. 49 
Escritura de obligación por compra de un cuartago el día de Nuestra 
Señora de feria del año 1550 51 
L a mejor estampa de la feria 53 
Los pajosos del circo 55 
Los charritos y el Museo de pintura 57 
Las vacaciones escolares , 59 
E l Rey y la Universidad 61 
L a cátedra de morir 63 
Sol y frivolidad 66 
L o que es y lo que significa 68 
L a instalación de Salamanca , . . , 72 
Las magnificencias del rito de la consagración episcopal , 76 
Frente al retablo de Berruguete y de Juan de Flandes 79 
Restauración de la Orden Jerónima y de su Monasterio del P a r r a l . . . . 82 
Las Bibliotecas populares circulantes y de los parques , 85 
E l Jueves de Corpus 88 
P&ga. 
Nuestro Patrono San Juan de Sahagún 91 
E l Santísimo Cristo de los Milagros 94 
L a novena de la Salud 97 
Un «Retablo» de Víctor Espinos 99 
E l viático y muerte de la Santa 101 
L a comedia de *Las Almas del Purgatorio».. 104 
L a misa del gallo 106 
E l centenario de Camoens 108 
Por donde se celebraba el Carnaval callejero en la antigua Salamanca 110 
E l Museo del Instituto de Valencia de Don Juan 112 
E l comulgatorio para la iglesia de PP. Jesuítas 114 
Aprobados y suspensos 116 
¡Salve, Madre España! 118 
L a Mariseca. 121 
L a influencia del maestro 127 
Impresionismo y expresionismo 130 
E l magnífico caballero salmantino D . Manuel de Fonseca y Zúfiiga, 
VI I Conde de Monterrey 135 
E l ciego vidente. , 140 
DEL ttISttO flUTOR 
Don Diego de Torres Villarroel.—Ensayo biográfico. Salamanca, 1911 
(agotado). 
Datos para el estudio de la personalidad literaria del P. Luis Losada. 
Salamanca, 1915 (agotado). 
Déla vida literaria salmantina en elsiglo. .XV/II. Salamanca, 1916 
(agotado). - t 
• ' " : " v . ' / \ 
Nuevos datos de la vida de Tofres>Villarroel:)d fortuna de Don Diego 
Torres.—Don Diego de Torres Primicerio de las Universidad de Sala-
manca. Salamanca, 1918 (agotado) ,. ; 
«La oveja perdida»—Auto Sacramental de Juan de Timoneda; prólo-
go, texto y notas. Salamanca, 1921, f i 
Medallones salmantinos.— Un año de periodismo, por Antonio García 
Boiza. Salamanca, 1924. (Obra declarada'drméritcrTeieVante porR, O. de 25 
de Abril de 1925) (agotado). 
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